








VERSOS DE

DE HERRERA^
EMENDADOS I DIVIDIDOS POR EL

EN TRES LIBROS.

¿A DON GASTAR DE GVZMAN,
Conde deOlmaresjGentilombredeUCamara,delTrin-

che nuejtro Señor, Alcaide de losAhabares Reales

de Sevilla, i Qcmcnd.ador de Riveras en la

£¿- A-i





APRO V ACION.

Vifto por ComiíTson del fcñor Provifor ef-

¡pjttfl
te Libro de los Verfos de Fernando deHerrera

natural de efta Ciudad,conocido por fu in-

genio i erudición ,
i no tiene cofa cótra nucftra Sa-

ta Fe Católica , ni contra las buenas coftumhres. I

aííi por cilio, corno por la obligación que ai a con-

fervar los efcritos que tanto iludirán nueilra legua,

me parece que fe deve imprimir . Fechooiii.de

Abril de 1Ó17. Años
,
&c.

Dotar Lucas de Soria Gabarro.

APROVACION.
flfflpl

O R mandado del Real Confijo de Castilla, é \>if-

to el Libro de los Verfos de Fernando de Her»
Ss&sdñS rera> emendados i divididos en tres Libros

, i me

parece mui digno de quefe imprima
:
porque no tiene cofa

contra nueilra Santa Fé Católica, ni contra las buenas co

•

Jlumbres : i por la efttmacioñque fe deve a la buena me-

moria d'el Autor
, i la elegancia de fus Poejias

:
que en in-

genio
,
erudición , i lenguagt fe pueden comparar con las

quemasen efegenero,celebró la antigüedad
, i preferir a

muchas de las queoi feprecian las Naciones eflrangeras.

En Madrid, ¡o. de Agobio. 1617.

Pedro de Valencia.
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PRIVILEGIO.
O R quanco por parce de vos Francifco

i|]§¡ (ív^AíK Pacheco ve/.ino cíe la C iudad de Sevillanos fue fe-

cha Relación que haviades juntado có mucho cni-

dado las Obras de Verfos que haviaefcritoJerrtrt-

(i0 de Herrera. Y porfer taniníignesyornatoylu-

ftrc de la Nación y lengua Efpañola, defeabades imprimirlas
> y

Cacarlas luz, y para ello haviades puedo en orden y c6 la pure-

za que fu Autor lo havia eferito, muchas de las que haviades re-

cogido y hecho el volumen deque heziftes prefentacion,,firptt-

candonos osmandaífemos dar licencia para poderlas imprimir

y Privilegio por tiempo de veinte años, o como la nueftra mer-
ced fuelle. Loqual viito por losdcl nueftro Confejo,por quáto

en el Libro de las dichas obras de Verfos fe hizieron las diligen-

cias que la Pregmatica por nos vltimamente fecha , difpone fue

acordado, a deviamos mandar dar ella nueftra cédula para vos

en la dicha razón, y nos tuvimoslo por bien . Por la qual por os

hazer bien y merced, os damos licencia y facultad, para que
vos o la perfona que vueftre poder oviere

, y no otra alguna po-

dáis imprimir el dicho Libro intitulado de Verfos de Fernando

de Herrera,que de fufo fe ha2e mención,en todos eftos nueftros

Reynos de CaftiLla por tiempo y efpacio de diez años, que cor-

ran y fe cuenten dcfde el diadela data delta nueltra ^edula. So-

peña que la perfona o perfonas
, q fin tener vueftro poder lo im-

primiere o vendiere o hiziere imprimir o vender
,
por el mifmo

cafo pierda la imprefsion que hiziere, con los moldes y apare-

jos della
, y mas incurra en pena d e finquéta mili maravedís ca-

da vez que lo contrario hiziere. La qual dicha pena fea la tercia

parte para la perfona que lo aculare
, y la otra tercia parte para

nueftra Camara ,y la otra terciaparteparaelluezque lofenté-

ciare. Con tanto, que todas las vezes q huvieredes de hazer im-
primir el dicho Libro durante el tiempo de los dichos diez años

lo traigáis al nueftro C'onfcjo juntamente có el original que en

el fue vifto, que vá rublicada cada plana
,
y.firmada al fin del de

luán Gallo de Andrada nuefiro Efcrivano de Camarade los que
renden en nueftro Confejo , para que fe vea íi la dicha imprefsió

eftá conforme al original o traigáis fe en publica forma , como
por Corretor nombrado por nueftro mandado fe vio y corregió

la dicha imprefsion por el original, y fe imprimió cóforme a el,

y t¡ned¿ impedías las Erratas por el apuradas para cada vn Libro

de los



eA T> O N Cj A ST A R T> E,

Cjuz¿,man Conde de Olivares,GentHombre de la

Camam deIBriñe¡pe nueBro Señor, AIcaide de

losAleacares Reales de Sevilla
,
iComenda-

dor de Bivoms en la Orden de

Calatrava

.

|
L Sacar yo a luz los Verfos de Fernan-

|
dó de Herrera ( cofaagenade mi Pro-

*
fellion (en una Ciudad can rica de bue-

nos ingenios , manifieftá el no merecido de-

íamparo favo
,

i la mucha afición mia. ambas

cofas quedan baílantemente fatisfechas didi-

candólos a V.Señoria
,
a quien juicamente re-

conofco cita obligación; aífi por fer V. Señoría

hijo de Sevilla , como por la onra que ílempre

á hecho al Autor;cuya opinión es digna del in-

genio i eftimacion de tan gran Principe.

Suplico a V. Señoria,que con la generofidad

de fu animo reciba mi voluntad , encaminada

folo, a que viva la memoria de los Varones

que íluftran nueftra Nación i Patria.

Guarde Nuestro Señor a V.Señoria muchos ifelices Años.

Franciíco Pacheco.

FRAN-



francisco DE RIO
f
a,

A Don Gafpar de Guzman
,
Conde

de Olivares, &c.

N LA FORTFNA QJ'E
dn corrido los Verfos de Femando dé

Herrera
,
los d valido filamente el

favor de V . Señoría
,
para que nofe

pierdan en el defmido o en el defpre-

ció délos mas
.

que tflafuerte tuvie~

ron cafifiempre ,
comofino mereciera

el lugar que an alcancado los mejores .
pero los dios que

filen borrar las insidias
,
i mofirar con nueva'fuerza,

la verdad de las cofas , daran a eHas obras lagloria qué

fie les de-ve . Cameleon en el Libro que birp del d eleite/e-,

fiere de Efquílo
, quefiendo{vencido injustamente , desfia,

que dedicavafus tragedias al tiempo
,
como quienfaliaq

fuele traerfiempre ía onra que fe¡ merece . i a la verdad,

en el defengaño i conocimiento de los prudentes ,poco deve

maravillar lafin rafin de los que califican los efcritos.de

pías
,
que como difi Laberio

;

Non poffdnt effe primi,omne¡s,omni in tepore.

Summum ad gradumqunm claritaus veneris.

Coniiftes £gré. & cicius quamafeendas decides.

Cecidi



Cecidi ego ; cadct qai feqaitat. latís eft publica.

Ni todos pueden ferfiempre losprimeros, ni la alabanza es

particular
, fino

publica : afsi tienen lugar en ella muchos,

i las mas Tictes los q menos la merecen : a califa que la in-

dinacion de lagloria del otro , o la inorancia enbuelta en

presunción, no da lugar al conocimiento ¡i cofiguientemen-

te aljuicio quefe denoiera hazgr de las cofas.

Los Verfos de Fernando de Herrera
, án padecido gra-

des injurias aun de los mas amigos
;
pero con cuanta razón

juagará V. Señoría,de la noticia qle diere defus efiudios,

i diligencia con que efiridió . Supo Fernando de Herrera

la Filofifia mui bie
;
eiludió las Matemáticas, la Geogra-

fía antigua
,
i moderna efadlamente . i afsi ,

en las par-

res que habla della,es confundamento i autoridad .tendrá

alguno a inorancia , a~cer llamado Indo al que be\e el Ni-
lo

,
cuando diz¿ en la Elegía a don Pedro de Cjuñiga^

Do el ¡nao beve el Nilo
, i fe colora.

Sera con mas eftima venerado.

les imitación de Virgilio en el 4Je las Georgicas,q dijo;

Quaquc pbaretrarte vicinia Perfidis urget,

Ec viridern /Egyptnm nigra fbecandat arena,

Et diverfa ruens feptem difcarrit in ora

Vfqire coloraos amuisdevexus ab Indis.

I no folo el
, fino algunos de los Ffcritores antiguos

,
como

nota lofefo Efcaligero en Manilio. demanera
,
que en en-

taparte nadie hallará enfus Verfos que poder culparían-

tes que admirar
, afsi en la ^verdad con que refiere las col

fas ,
como en los ornatos Poéticos con que las nciñe . Siipo

la lengua Latina mui bien , i hizpen ella muchos Epigra-

mas,



mas
,
limos de arte ,

i de penfiamientos i modos de hablar
,

efcogidos en los mas iluftris tfcritos antiguos. De la legua

Griega di\en que tu vo mas que mediana noticia ipor Jo

menos los Libros que dejó Helia
( que ni fueronpocos ni or-

dinarios
) fe ve notados afsi como los Latinos. En las len-

guas ~vulgares
,
leyó los mejores Altores

,
quetanbienlas

estudio con cuidado : i toda en orden al conocimiento de la

había CaJlcJlana , en que leyó
, congran diligícia i o[fer-

'vacio» ,
los Efcritorcs antiguos i modér eos ; notando las

palabras i modos de defr
,
que t. nia» o novedad, o gráde-

la ; iponiéndolos a parte en cuadernos
,
¡uva ij lejirvief-

Jen cuando efcre vía . Fue lo que efcrivió tnprofa de lo

mejor que ai en nuejira lengua : el Tomas Moro
,

la bata-

lla naval de Lepante?
,

i las notasa Gara lafio . Tanbis

'trabajó una Ifloria general de Efpaña
,
baña la edad del

Enperador Carlos Quinto
,
que tuvo acabada los años de

mil quintetos, i naveta : i bolvio aefcrevir lamífina ba-

talla naval con mas cuidado que antes
(
diligencia q hi-

sp tanbien en Jus Verfios ) por avtrfido aquella Relación

trabajo depocas oras . i eftas dos obras
, o fe dn perd do o

guardado, por venturaparaonrar otro nonbre. Los Ver-

fios que hizg en la legua Caflellana,fon cultos,llenos de lu

-

%es i colores poéticos
,
tienen nervios ifuerca, i efio nofin

venuflidad i hermofura ,
ni carecen de afeóles ,

como diaje

algunos , antes tienen muchos i generofos
, fino quefie afeo-

den i pierden a lavifia entre los ornatospoéticos ; cofia que

fucede a los que levantan el ¿filo de la umildad ordinaria.

:Los fentimientos. del animo, afeóluojos
,
cuanto mas delga-

dos ifútiles,fe deven tratar conpalabras mas /enfilas

ipro

-



; propias ,
filo porquefi defmhrtm a los ojos

,
i hieran el

animo con fu viretcgi : en fin ellos fe an de ofrecer , nofe

m de hijear entre las palabras . Quien viiftieífe un cuer-

po mui aptteflo i gentil
,
o fea en el arte

,
o en la naturals-

‘ga
,
con demafiado ornato

,
no baria otra cofa que ofcure-

cer i ocultar ¡a bermofura defus partes . No es muí fuera

deñepropofto lo que dicte Anacreonte a un Pin

pedia le retratarefu dama ;

Ad ultimara
,
ni ten te

Illa induatnr olito

Pateattamen mihi pars

Cutis pufílla , tocum

Qua
,
corpus arguatur

.

De manera
,
que las cofas cuanto mayores, menosfe an de

ocultar con los modos ifiguras . Lagrandeva fe de-ve re-

fervarfilamentepara lo tmilde
,
porque tenga vidafife

levante a la eñimacion Jluñremente dijo eHo Ariílote-

Its en la Poética ; cuya fen-tencía diré con palabras Efpa

•

fiólas
, (jh permitiere lagrandeva Griega bajar amefira

umildad
;

)

En la elocución fe deve trabajar,mayor-

menteen las partes ociofas en la fencécia,no empe-

ro, en las de cofhimbres i penfamiento
;
porque el

dema Gado efplendor de las vozes,oculta las coftii-

bres i los penfamientos .

Con efio c dicho a V- Señorta la caifa de que los n>erfos

de Fernando de Herrera noparefean , a los ojos de muchos,

e.tfeóluofinque es no vafe los afeólos tan definidos como en

Aufias Marc ,
i en Bojean : pero algo fe deve concederá

quien iluflró tanto i engrandeció las Mufas Cajlvllanas :

* * que

, esquié



que 'verdaderamente fue el primero que dio a nmflros nú-

meros, en el lenguaje, arte,i grandeva . Tanhienai quien

diga
¡
que no fe ven en fus efritos imitaciones de los An-

tiguos, i efto a la -verdad no merece refpuejla -.porque quie

tuviere alguna lecion ,fiemprc fe encontrara enfus obras

con, lugares o traducidos o imitados
,
i algunavecaven-

tajandofe a los que imitó . Paraprtteva déla verdadpo-

dré efe Epigrama de Quinto Cando
j

Confí:ireram,exorientem Auroram forte falutas*

Quom Cubito , a larva,Rofcius exoritur

:

Pace mihi liceat , cceleftes
,
dicere veftra;

Mortalis
,
vifuft pnlchrior eñe D E O

.

Cuya fentencia trato afsi en el Soneto 51 . del Libro Se -

gando.

Cuando Cale mi Luz i en Oriente

Dcfmaya el puro ardor
,
6 vos d’el Cielo

Vagas lumbres
,

fí tanto fe confíente,

Digo con vueftra paz
;
qu’eti mortal velo,

Mas que vos , bella apareció i fulgente

Mi Luz
;
qu’ onora el rico Efperio fílelo.

Pues el Epigrama de Platón , culoprincipio es ¡

O utinam Ccelum fierero cum Sidera cernisa

Mi Stella
, nt multis in te oculis tuerer.

Como lo imita
,
en el Soneto

,

O fuera yo el Olimpo, que con buelo ?

I en la Elegía que comienca

,

A ¡a pequeña luz d’el breve dia ?

Muchas cofvs pafsó de las mas ilufres de los Autores La-

tinos i Griegos a nuejlra lengua , enriqueciéndola dicho-



famente . Efpargio enfas Verfos algunas palabras anti-

guas, o por elfinido , o por lafimficacion,opor dar, arti-

ficiofamente, antigüedad a la oración
;
cofa que bifiero los

ih'Mres Poetas, i Efcritores denó vulgarfabor en las Le-

tras. También redujo otras moges afu entereza,que la li-

cencia, o la inorancia popular,a-via cortado i diminuido.

Fue diligentifsmo en los números, cuidando fiemprecoar-

te, que ayudaffe.n afinificar las cofas que tratará] afsi ca

*

molo higo Virgilio

.

v.

Pero algunos por no enteder efeJecreto, digen,que tie-

nefaltos defilabas los Verfos . Virgilio dijo

,

Ter fnnt con* ti i apone re Pelio OíTam.

§Hifpara'denotar Id dificultad del cafo, no higofinalefa.l

ufó cflo algunas aseges Fernando de Herrera . en el Soneto

58. del Libro Tercero.

Hiíyo i vó ¿tesándome
,
mas cuanto. .

2 en el Soneto 60.

D’cl golpe i de la carga mal tratado,

Mé ályo apena
,

i a mi antigua guerra.

Ninguna cofa ai en &e 'Autor que'nofea cuidado i efludio,

aun en látrafpdfítióti de fas 'palabras,de que ufa tal -veg:

fiendó afsi, tpiefe'ófcureceld bracio'. Pero lo quefuera cul-

pable no atiendo caifapara bagerlo, cuandofe bofe có c lia

es dino de toda admiración. Por eHo,es mararvillofo aquel

Verfidel quinto de la Eneida,

Sternitm^exanimiíc]
í
tfemes procúbit humiybos.

1 otros muchos que no refiero, en los cuales,por /afinifica

-

cion,quifiquefimjiejfen los números a lafenttcia.Nuef-

tro Autor higo lo mifinio en la Gigaatomaquia, \

.

'

**2 Va



Vn profundo murmurio |exos faena,

Qu’el hondo Ponto,en torno,todo atruena.

Nada de lo que ef;rivió deja defer mui lleno de arte¡ pe-

ro nunca la egecuto con tanpocaprudencia, quena laocul-

tajje con defirecgt . En las Canciones es comparable a todos

los mayores Poetas de Efpañai de Italia . En las Elegios

a cuantos las étn eferito : i ojalá -vivieran las de Calimaco

i Piletas
,
quepor ventura pudiera competir co ellos.Por-

que ni lo que efúte de los tres Libros elegiacos q bisco Her-

mefianabh Colofonio
,
engracia defu dama Leoncio : ni lo

que ai de Teognis i Solon : ni los fragmnentos de Tirteo,

de Mimnermo, i de Alejandro Etclo,fon tales que puedan

quitar lagloria a ellas Elegías - Sin duda no filopueden

parecerbien al lado de las de Propercio
,
Tibulo ,i Albi-

no-vano, pero aunarvtntajarfdes tal veô . I ombre,cuya

noticiafue tangrande
,
cuya lecion tanta i tan varia \ ef-

táoi, como vemos,jknombeei efiimacion . Sus Obras fe

perdiei'on
; i eflos verfos , de los muchos que bisco

, á po-

dido librar,con increíble trabajo i diligtcia,FrancifcoPa-

checo
, a quienfe deve lagloria de quefalgan alu^, i de-

vera Efpaña la memoria de los Varones llujíres que á te-

nido . Perdiófe, la batalla délos Gigantes en Flegra
,

el

Robo de Proférpina
,
el Amadis . Pero los amores que ef-

crivio de Laufirn i Corona
,

i muchas Eglogas ,. i Verfos

Caftellam ,
que án podido vivir

,
por ventura fe ef-

tanparan con brevedad ; De la perfona que celebra

,

filo podré defir a V. Señoría, que fue una Señora mui

principal deüos Reinos
,
a quien llamamas vetees, Lh\,

Eflrella ,
Lumbre, Lucero ,

i Sirena, otras Aglaia, que

quiere



quiere detfr Efplendor
,
i Eliodora

,
que es lo mifmo que

dones del Sol . En lo purera de afeSlos , i <•virtud con que

la celebro noferá necesario hablar , afsi por lo que fe [abe

defe cafo , comopor lo que el dizg rvarias vestes enfus co-

bras
,
defu amor ,

que unas noeles lo llama onejlo i fanto,

i otras di-vino ifanto

.

De laspartes de Fernando de Herrera e dicho a V. Se-

ñoría brevemente lo que éfabido . Holgarayo que uvie-

rafido tan dichofo en hallar quien las contara, como lo á

fido en hallar elfavor de V. Señoría
¡
Cuya vida guar-

de DIOS muchos años
,
para aliento ifavor de los Eftu-

diofos. &£

** 3 EL



E L
Licenciado Enrique Duarte

,
a la me-

moria de Fernando de

Herrera.

Odas las Arte s, iCiencias
P^^.i

ps£¡j$ tienen propuefto algún premioso la efperan^a d’el,

con c
l
uc combidan a íu eftudio. Las mayores,! mas

S^S®j¡3 nobles, que llamamos liberales (cuyas obras de-
EsKSSlraíifl/ penden de la parte mas principal de Palma

,
qu

J

cs

la raciocinaciónj prometen oficios, dignidades , onras , rique-

zas , i otras cofas deíte genero : las menores
, q fon las plebeyas,

i mecánicas jque fe exercitan principalmente con las fuerzas, i

trabajo d’el cuerpo, prometen otras proporcionadas a fu exer-

cicioji miniíterio . De todas ellas, afsi Liberales como mecani -

cas , fon las unas necesarias , c importantes a la confervacion, i

aumento délas Repúblicas; i las otras folo conduzen a la poli-

cía , i ornato civil ; d'elta claífe
( porque referir las de la prime-

ra feria mui largo ) fon la Podía , la Pintura , la Mulica , la Efta-

tuaria i otras muchas . De aqui viene, que aquellas, i fus pro

-

feífores fon favorecidos, i premiados con públicos privilegios,

i prerrogativas, i que eftas, (aunque muchas de grado fuperior,

i mas eminente)no lo fon
:
porque las leyes en fus cllablecimié-

tos folo atienden al bien
,
i confervacion, d*cl citado publico; i

cite folo depende de lo iitil , ineccflario,i no de lo deleitoío;de

que principalmente eftan adornadas las obras de ingenio, i eru-

dición . X el dezir una lei ,que los Poetas
,
NulUi mmumtate iu-

vantur, no fue juzgarlos por indinos de favor ,pucs vcinos,quc

cuando en otra fehaze mención de quien moretea eñe nombre,
es con palabras de gran veneración ,i alabanza : mas por no de-

clinarde lafeveridadd el civil govierno; cuyo principal iníti-

tuto es , animar con premios ,
a que fe profeifen aquellas artes,

con que las Repúblicas bien ordenadas fe fnitentan, i florece en

fociedad política en la paz, i en la guerra . Elte es la caufa por-

que



que es tolerable en los profefforcs de cafi todas artes la me-
diana noticia d'c lias; i que lo fea un mediano Medico, i un me-
diano Teologo,i un mediano Letrado,! ñ mediano Oficial; Solo

la Poefia no admite,medianía,!,es intolerable ü mediocre l ot ea

. . . , . Mediocribus effePoetis

Non bowincs ,no?i dij , non conceficre columna

.

3 d'eíia íingularidad o diferencia,podemosdar una de dos razo-

nes . o ambas . La primera
,
que la Pintura , i la Eftatuaria . i la

M ulica, i las demas, que no fon neceflarias, i las que lo fon
, fe

apréden rarifsimasvezes fin Macftro ; i afsi el que aprovecha en
cualquiera d'cllas, por poco que fea , fe aparta por diftácia co-

nocida de la común ignoracion,de los que no las án profeííado.

No afsi la Poefia
,
que fiendo caíi natural al ombre , ( porque ai

mili pocos, a quien la naturaleza no aya concedido algunna par-

te d'efte don
)
no tiene necefsidad de Macftro , ni de enfeñanca,

al parecer común, i afsi para apartarfe d’efta vulgar noricia có-

viene remontarfe mucho acercandofe a la alteza de Parte: i el q
no puede confegnir cfte grado, fe halla fiepre en la hez d’cl vul-

go de los poetizantes
:
porque los doótos en otras ciencias fabé

pocas vezes diferenciar con juizio cierto las obras hechas con
los precetos , i reglas d’efta arte , de las que carecen totalmente
d'ellas. La otra razón es

,
porque nueftros anirnos llevados de

3a ambición , i cudicia folo eítiman las dotrinas , i artes , i los

otros exercicios, que fon de provecho al que fe ocupa en ellos,

i menofprecian a los
,
que dexando las de utilidad i provecho fe

dan a las de ingenio,i artificio; i de todas ninguna es menos fru-

tuofa al que la profefla
,
que la Poefia

;
pues antes les á fido oca-

fion a muchos de venir a perder las riquezas eredadas de fus ma-
yores, i la caufad efto la alcancó bien elPoeta Venuíino,*

Verfus atnat : boc efludet unum
JDetrimenta

, fugas fervorum ,& incendia ridet,

I los que con algún afecto
,

i cuidado fe entrega a eftos eftudios

fon tenidos por ociofos i fobrados en el mundo.
Cura vigilMufis notnen inertis babet .

X d
J

efto viene,que fea la mas deftituida de eftimacion í premios:

i cito no folo en la edad prefentc, pero en todas las paífadas,

porque ninguna quexaai mas común ni mas repetida délos infi-

gnes Poetas
, que la falta de reputación de fus eftudios . Viero-

fe en Atenas levantadas muchas Eftatuas a la immortalidad i fa-

ma de ombres de artes plebeyas, i mecánicas
,
por averfe fe-

halado en ellas , i mui pocas , o ninguna en onra de aque-

llos
,
que por la erudición de cofas de mas alta i grave inteli-

gencia



gcncia eran mas dignos d’cllas, I Tebas devia al fublimc Pin-

daro una fumcuofa memoria
;

i moftrarfe ufana con tal hijo no
lolo no lo hizo, pero ni fe acordó d

J

cl¿ i por otraparte dedicó

Simulacros a un Cantor llamado Cleonponiédole Elogios d
J

en-

carecidas alabancas
j
de que folo referiré lafcntewcia del ulti-

mo Verfo

;

Salve Clcon nobleza iluflre de tu Patria.

D'eíla común infelicidad efeaparon mui pocos
;
porque fue fin-

guiar, i raro clexemplo deEnio, a quien la antigua Koma enri-

queció en vida con largas , i copiofas riquezas
; i muerto , h zo

poner fus cenizas junto a las d el gran C ipion 5 i fus efigies i re-

tratos en los lugares mas públicos de fu Ciudad có ritulos,i inf-

cripfiones, queperfuadieffen el pueblo a fu Veneración.

„/ífpicite ó ches Senis Ennij imaginisformam 5

Hic vejlrúm panxit máximo, faftapatrúm.
Conocí ó bien fu felicidad el mefmo tíniopues eferivió de fi.

Nemo me Ucrymis áccorct
,
ncc futiera flcBu

Faxit . Cur ? V utico vivas per ora virúm.

1 Otaviano Cefar, que entre las felicidades de fu Augufto i gra-

de Imperio vio juntos los dos Soles de la Romana l'oefia,Epica

i Lírica, los ontó tanto
,
que ios mandó eferivir en el numero

de fus mas principales amigos ¿ico eftrecheza de familiaridad,

mercedes i favores continuos moilró íiempre la grande admira-

ción ,
conque venerava aquellos divinos ingenios.

I
para ex e tri-

plo de un donparticular fue magnifico, elquedió HieronRei

de Cicilia a Archimelo Atenienfe de tnil caizes de trigo , que le

envió aAtenas en agradecimiéto de un Epigrama,mas fuera due-

ños exemplos apenas fe hallarán otros tantos de Poetas , Grie-

gos i Latinos.que ayan gozado femejante fuerte, o otra, aunque
mas moderada . 1 la eilimacion que aquellos alcanzaron fue en

la opinión de pocos ¿ porque la común rudeza nunca dió a ellas

obras el aprecio que merecen
,
cuando llegan al ecelewe grado

de fu pcrfecion,que es fuperior a la de otras muchas ¿ I d'efta c-

minencia dan claro teílimonio los pocos que en tantos ligios á

ávido infignes en la Poefia,fiendo infinita la muchedumbre de

los,que la án afe&ado : i muchos con atentifsimo eftudio,i dili-

gécia,*lo que no á lido en las demas artes i diciplinasjporque en

cualquierad’ellas án florecido muchos eminentifsimoa Varo-

nes, que las ániluftrado. I para en prnevadellobolvamoslos
ojos a la antigüedad i hallaremos

, q tuvo Grecia, i defpnes Ro-
ma^ antes,que ellas Egito,i Caldea un numero,ran grande, co-

mo fabcmos,de gravifsimos Filofofos, a quien parece no fe les

eícondió



efcondió nada de !o mas oculto > i mifterlofo de la naturaleza; i

no fueron menos los Matemáticos , con fer la materia de q tra-

tan llena de tanta efeuridad
,

i futileza, porque apenas á ávido,

quien con vehemencia fe aya dado a aquel eíludio
,
que no aya

confeguido en el rodo loqueádelíeadoji lo mefmo fe ávilloen

los Múñeos , i en los Pintores , i Eílatnaríos
;
que án aprendido

eneftas artes, todo lo que en ellas ai que faber; i fe nos acerca-

remos mas a.ñueftros tiempos no á fido menor el numero de los

Teoiogos,i I uri feonfuttos, i Médicos que en ellos án florecido;

de folos Poetas i Retóricos (entiendo de los eccelentes) á avi-

do muchamenor numero. I lo que puede poner mayor admi-

ración es, que el eíludio i noticia de las demas artes fe bufeaen

principios ocultos, i efcondidps , no afsi las obras de la Podía,

( lo.mefmo juzgo de la Retorica, que ambas artes tienen cali u-

nos mefmos preceptos i reglas de bien dezir ) porque la mate-
ria de que fe componen,, i forman fus Yerfos es ¡a habla común,
de que todos ufan íin diítincion alguna; i en que todos manifie-

fían fus penfamientos, i concetos : i en elle ufo tan vulgar
,
i tan

común ai grados por dóde fe viene al que es cali inacefsible de

laecelence iartiHciofa compoíicion de los Yerfos; i el que mas
fe á acercado a ella entre ios nuellroscs,a mi parecer, Fernán-,
do de H e rr f r a, hjjoinfigne de nucllra Ciudad,qne oponic-
dofea la corriente de muchos, que vituperavan con menofpre-
cioeflas letras, fe dio al eíludio d’ellas : porque conocía, que
la opinión de los que fabé poco,no puede quitar el devido loor

a las cofas de ingenio
;

i no pndiendo fufr¡r,que Italia fola fe ja-

díale de aver tenido íiempre ombres Dodios
,

i una legua la mas
hermofa de las vulgares,pufo íingulat cuidado é iluílrar la nuef-

tra;ino folo cultivó fu fertilifsimo campo, de fechado las yer-

vas infruálnofas de los vocablos barbaros i ef^nofos ,
de q via

Herios los mas de los Libros ^quefalianaluz
,
pero con decre-

ta elecion trafplantó en ella las mas hermofas flores de las otras

lenguas,con que la dexó tan adornada
,
que en mui pocas cofas

es inferior a las mejores , i conocidamente fuperior a todas las

demas . I aunque de algunos años a ella parte aya ávido en nue-»

ftraEfpaña muchos ilullres ingenios cuyo trabajo nouvieraíi-

do d'eltodo infrutuofo , íi uvieran afpirado a la ultima perfecto

de nueilra lengua, los unos atendieró a eftudios de mas aprove-
chamiento, i los otros temiendo declinar de fu autoridad i eíli-

macion no quiíieron divulgar las artes que profeífavan ,efcri-

viendolas en nueftro Idioma, como fino, lo uvieran hecho los

tnas Doáos i Sabios de las Efcueias Griega i Latina ; eferiviea*
*** doca-



do cada uno en fu lengua las artes,i ciencias,que avian aprendi-

do en laseftrañas.

Eftava guardada ella emprefaparaFernádo de Herrera,a quié

ni las dificultades de un camino tan poco trillado, ni la gran fu-

ma de invidiofos , i detractores de que eftan llenas todas las co-

fas, revocaron de fu primera determinación ¡porque fabia, que
no podían faltar favorecedores de fus aiabancas,que conociese

el merecimiento de fus obras; I afsi fufrió íiéprecó animo igual

el fer reprehendido de algunos, cuyos juiziosmenofpreciava,

porque los ombres juzgan mui pocas vezes con verdad,i entere-

za, i las mas con ira,o con odio, o con invidia, o con error : I fi

cualquiera d’eílos afedos,o otros faltaren en los,que leyere fus

eferitos hallarán,que én pureza de lenguaje,o bien eferiva Ver-
fo,o Profa,eccede por luengo efpacio a todos los q antes , i def-

pues d'eljfe ándiviilgadOji dcxan,a mi parecer ,

(

i creo al de to-

dos ios que fueren jnftos eítimadores de fus Obras) mui poco
lugar de gloria a los que imitándole quilieré perficionar,lo que

el no pudo por fu temprana muerte; tanta es la eccelencia de los

vQcablos,i modos de dezir.de que ufa, i tan infignes las exorna-

ciones,conquc ilufiró fus eferitos. Porque fus Verfosfon gra-

res,numerofós,artificiofos, llenos de afeítos i grandeza: i no es

de menos eftimacion fu Pro fa,porque fueífiloespuro,cafto,e-

legantc,i no fe halla en el vocablo, que no fea mui proprio , i de

perfeta,i hermofa formación : i las fentcncias , de que eftá llena

fon muchas, i mui graves, como fe ve en el pequeño Libro de la

guerra de Cipro,i Vitoria naval dei Señor don Iuan,i en el otro

de Tomas Moro; i en los Efcoliosque eferivio a Garcilaífo,quc

aunque fueron primicias de fu mocedad , eftan llenos de mucha
erudición i doctrina ,* que como cofa halla entonces no tratada

en nueftra lengua,no faltaron algunos,que con mas agudeza.quc

vcrdad,quiíicron caluniar el intento con que los eferivio: como
íi pudiera nacer de animo depravado el advertirnos los defeui-

dos,en que cayo aquel Varón eccelente,o defamparado de Par-

te, o divertido con las armas
,
para que imitándolo en la grave-

dad , i dulzura de fus Verfos , no lo imitaflemos también en los

defetos que losafcavan. I no fue floxedad.o defeuido de Fema-
do de Herrera.no dexar mayores reftimonios de fus eftudios ,q
la muerte invidiofa de la onra de nueftra Nación cortó el hilo a

una grande lftoria,quefeaviadifpneftoae{crivir,i tenia comé-
cada;que por fer obra de mayor importancia,

i
que requería mas

confumada peí fecion la difirió a edad madura , no por flaqueza

dq ingeniosas con prudencia de Cpnfejojporquc* los que laben



cuan arduo negocio fea, i de cuanto Pudor i trabajo formar un

cuerpo de miembros tan varios,cotno tiene una lftoria,i la pro-

porción i arte, que deven, guardar entre fi para evitar los vicios,

en que incurrieron los mas iníigncs fftoriadores reme las difi-

cultades de tan dificilemprefa,i por el contrario el,que no pue-

de hazer cofa digna de eftimacion,engañado de fi mefmo ningu-

na cofa rehuía intentar; deque nace el falir a luz tan gran nume-
ro de partos noonltruofos c imperfetos como vemos cada día . I

cfta fue la caufa,deque Fernando de Herrera parcc.ieííe tan difí-

cil, i tardo en aprovar las obras,qce via,no porque admíramelas
fuyas,que de ninguna cofa.eftava mas lexosjporquc.comoa.om-
bre a qtiié el ufo i exercido de aquellas cofas avia dado una iniu

.

entera noticia de los; prccetos mas ociiltos de Parte , le fatisfa-

2 ianpocas,i fus oidos como capaces de otras mayores delfcavá

íiempre alguna de confúmadaperfecion ; de que pueden dar tef-

timonio ios borradores de fus Verfos
,
que defpues de limados

muchas vczes,i en efpacio de años enteros , apenas le contenta-

van ; i afsi defechó muchos
,
que pudieran fer eftimados de los

mas entendidos en eitaprofefsion . porque elartificio d’ellos

fue íiempre mui de femejante a aquel
,
de que ufan los mas de

los Poetas,que guiados ciegamente d
J

él c.urfo natural de fus in-

genios caen fin advertirlo en mil errores, i las vezes que acierta

es acafo, i fin conocimiento de io uno ni lo otro.

No niego yo la grande eceíencia de los Yerfos de Garcilaffo,

ni es mi intento efcmccer alguna parte do fus devintos loores,

mas no dexaré de culpar a los que pienfan,quc folos aquellos, o

fus femejantes merecen fer cítimados, como fino pudiera aver

¿os cofas de un mefmo genero diverfas en el modo, i ambas ee -

celentes. La dulzura i claridad de los Verfos de G ircilaUb. i a-

quclla gravedad. cali divina, que refpiandece en fus obras , arre-

bata los ánimos,de quien las lee,mas no por elfo fe les puede ne-

gar fu precio a las de Fernando de Herrera, cuyos verfos aunque
lean menos fuaves ( no pienfo que ecedo en hazer comparación

de los unos a los otros) fon por la mayor parte mas aitificiofos,

mas graves,mas nnmerofos, de partes mas iguales, i finalmente

de mas robuíto i valiente Artífice. I no es vicio en ellos el fer en

algunaparte ofcuros,i difíciles,antes una de fu salábanlas jor-
que los modos de dezir en las obras poéticas án de fer efeogi-

dos i retirados del hablar coinnn, en que fue fíngular Fernando
de Herrera. I porque vale mucho la autoridad, i cxemplo de los

antiguos,Marco Antonio iníignc por fus letras entre los Roma-
nos conidio ingenuamente, que no entendía a fus PocWiS^i qii?

* * * i eran



eran para el como fi u vieran eferito en otra lengua, i no por ello

los reprehendió antes los llamó de divinos ingenios; i lo mefmo
hazé todos los ombres de ánimos dóciles de las otras naciones;

Solosnofotrosfomostan protervos,que fin averguftado ni con
los primeros labios los principios de una ciécia,ni vifto fus um-
brales queremos contender con los que laexercicaron años en-
teros, i con trabajo infatigable,vitupcrando,lo que no entende-

mos, porque folojuzgamos por bueno loque efperamos poder
imitar, comofíuviera de medirfe la grandeza de las obras age-

nas.con la pequenez de nueftros juizios,o fuera defeto en ellas

la falta de nueftra capacidad ; mas no me maravillo que juzgue-

mos tan mal de todo,porque eftamos hechos a cofaspequeñas, i

eflasdefordenadas,iafsihazcn difonanciaen nueílrós oidos, las

que fon ardficiofas i grandes. Bien fe puede efperarde los gra-

des ingenios
,
que cria nueftra Efpaña cada dia

,
que teniendo a

quien poder imitar ( cofa de mucha importancia para todo ge-

nero de eftudios) an de eftender en breves años los términos de
nueftra lengua,como nueftrosCapitaneseftendieron los de nue-
tra Monarquía ; que es coltnmbre cafi natural acompañar fiem-

pre a los grandes imperios la pureza i hermofura d'el lenguaje;

i los que no Tupieren hazerlo, o por falta de Maeftros.o por ru-

deza de ingenio mueftrenfe fáciles, i no efpanten a los que pue-
den aprovechar en eftos eftudios, i fi les pareciere, que deven

menofpreciallos efcrivanalgo,i entonces entédere, que los de-

fechan, no por defefperacion de poder vencer fus dificultades,

antes con difcrecion i prudencia ; mas pienfo, que el que llegare

afaber masen ellos,conocerá mejor, cuáto ella lexos de poder
fubir al lugar que Fcrnádo deHcrrera.Porq aúq parece cofa mui
fácil imitar la grandeza i artificio de la oración,ninguna ai, que
lo fea menos,al que lo efpei'imenta con regla i arte; i no trafpáf-

foen ello los limites d'el merecimiento de fus obras; porque (i

ai otras,o las uvicre de aqui a delante
,
que merefean alabanza a

foloeffe ledCverápor averfido el primero
,
que nos moftróel

camino cierto d'eltas letras; i aunque las ftiyas fueron eftima-

das mientras vivió de los Señores, i Principes de nueftra Ciu-
dad, i de otros muchos, rto lo anfido defpues de fu muerte como
fuera razón; por lainvidia de algunos,! la rudeza de los mas.

I es cierto
,
que fu memoria uviera quedado fepnltadS en per-

petuo olvido, fi Francifco Pacheco Celebre Pintor de nueftra

Ciudad, i afectuofo imitador de fus efedros , no uviera recogi-

do con particular diligécia i cuidado, algunos cuadernos i bor--

radores que efeaparon d’el naufragio, en que pocos días def-

pues



pues de fu muerte perecieron todas fus obras 'Poéticas
;
que

el tenia corregidas de ultima mano , i encuadernadas para dar-

las a la Emprenta. Dexo eníilencio la culpa d’efta perdida,por-

que foi enemigo de Tacar en publico agenas culpas , i juzgo por

merecedor de gran premio, al que con tantas veras á procurado
restaurarla,hurtando muchas oras de fu mas for^ofa i precifa o-

cnpacion
;
porque no Tolo copió una i dos vezes de Tu mano lo q

aora nos ofrece, pero cumplió loque falrava de otros papeles

fueltos,queavianvenido a manos de diferentes perfonas,dc
quien los nvo; i aunque todo ello fea d'elmcfmo Autor es cofa

cierta,que lo que el tenia efeogido , i perficionado para facar a

luz feria de mayor, i de mas acabada perfecion

.

Y íi yomeépueftoaeícrivir,loqueestanagenodemipro-
feíion,no á fido por moítrarme enfeñado en eítos eítudios , que
de ninguna otra cofaeíloi mas lexos, fino rogado i perfuadido;

j por fatisfazer alguna parte de las obligaciones quedevoala
memoria de Fernando de Herrera, ianueftra amiitad ,* porque

lupe que los que podian hazerlo con mayor acierto lo rehufavá:

i afsino pudeefeufarme
,
porque aunque fea afsi

,
que las obras,

que de fuyo merecen alabanza,no tienen nccefsidad de eltraño

ornato, pierden algo de fu eftimacion en la opinión de muchos,
íi las ven falir en publico , fin la pompa de variedad de Elogios,

de q abunda las mas umildes i indinas. Aunque no á faltado quie

atribuya a mayor alabanza de Fernando de Herrera eíte gene-

ral retiramento ;
Cada uno juzge d

J

el lo que quiíiere , que a mi
me bafta el cuidado deaver fugetado elte Difcurfoal Iuizio de

tantos.

I con delfeo de que no fe perdieífe el trabajo de un pequeño
papel ( que a cafo halle entre los míos ,

eferito de letra de Fer-

nando de Herrera ) de unos Periodos defatados,que parece jü-

tava para formar alguna pequeña prefación a fus Verfos, quife

yo formarla de los mefmos centones, o partes, íi pareciere bien

ferápor los veítigiosqne en ella uvieren quedado de fu verda-

dero dueño, i fi mal por ignorancia mia. lquando engañado
d’cl conocimientoimpcrfeto,que tengo d'eítas cofas , i delaa-

ficion grande que confie (To a las de Fernando de Herrera, uvie-

re eccedido en algo de fus alabancas, ferá de fácil cfcufacion la

culpa, que fe me pueda poner, porque folo á fido un intento

proponer las razones de lo que Tiento , mas no defenderlas con

obítinacion i porfia
,
porque es vicio que éaboriecidoiicpro-

vado fiempre, i afsi dexo cita cenfura a los que pueden hazer-

la , o por la noticia cierta,que alcanzan de los prece tos d ita ar-

í + t 3 tc,o



te, o por eminencia de efclarecidos ingenios, que en ios Iuizíoj

que hazen.fuelen desear atras muchas vezes los largos i prolixos

eltudios de los profesores de las Artes.

Picfa-



Prefación de Fernando de Herrera, a

fusV erfos «

len quifiera >ya que me difitm-

vjH| go ü tarde apublicar eños jue-

„„ «i
' (ros de la juventud .

que fueran

p ;V\>r * • •
7 J

m .¡i Pf¡ fó/ty , íjw libraran enfar-

jytL ^iíS==ásl? fí ¿fe la culpa, que (¡telen dar los

ombres cuerdos a los que emba-

razan lo mejor de fu vida en Jeme] ante ocupa-

ción
cPeroya que eíloi obligado a efe nefgo

, fe

en ellos no defcubriere algún rañro de la perfec-

ción , i ecelencia
}
que fe baila en las obras de los

buenos &fvitorea , no áfeido falta de diligencia , i

cuidado,fino infelicidad de mi (feenio.fefm el co-

nocerla me á retirado muchas vez,es de lapubli-

cación d'efeos Vcrfs, mas eldefefeo de agradar ,
a

quien fatisfeecho d'ellospienft
5
que merecenfalir a

luz, me obliga a que me feujete a lapena d’efeea-

trevimiento : 1 fe e de dezjr verdad ,
no a teni-

do pequeña parte en mi determinación el amor ,

que es tan natural en todos los que eferiven , de

querer verfets Obras en alguna efilmación i cue-

to. . Con feo de mi que no merefeo efperar memo -

ria en



fia enU edad venidera,quefuera demafiadafó-

hervía efperarlaperofipor efludio,i trabajo,
i
por

admiración de los Antiguosfe deve alguna , bien

podía merecerla ; Lo que afido en mié hecho por

Mercarme a la perfecion con la imitación de los

mejores, lo de mas lo juagara eltiempo, cierto, i

defapafionado cenfor d'eflas cofas
:
que cuando

fon tanpequeñas como las que yo ofrefco , esfim-

ple&a
,
querer engrandecerlas , con elaparato de

luengas Prefaciones. SONE-

I
É
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DE FRAN CISCO
PACHECO-

C''

óNación ofada,el dofecudo

ví|u imagine,

i el fruto de fuingenio, alto i profurxdo.

Yaqu-amaítel primero
,
ama el legundoj

pues pudo el uno i otro, en fu manera,

aquel, onrard’el Tajo la ribera j

efte d’el Betisji los dos el mundo

.

El dulce i grande Canto el efpumofo

Océano a naciones diferentes

lleve • i dilate ufano fu pureza

.

Porque tu Nombre iluftre i generofo

no invidie ya otras Liras mas valientes^

ni d’el Latino
,
o Griego la grandeza.





LIBRO PRIMERO,

DE LOS VERSOS DE
F E R NA NDO DÉ

HERRERA.

SONETO 1.

ufro llorando
,
en vano error perdido,

el miedo i el dolor de mi cuidado,

fin efpéranfa, ageno • i entregado

,

al imperio tirano d’el fentido.

Mueve la voz Amor de mi gemido ,

iesfuerja’l trille coraron canfádo;,

porque , ílendo en mis cartas celebrado,

d’el s'aprovéche nunca el ciego Olvido.

Quien labe
,

i vé’I rigor de fu tormento;

fi alcanza fus hazañas en. mi llanto

,

mueílre alegre femb.lante a mi memoria:.

Quien no , huya ,
i noefcúche.mi lamento;

que para libres almas no es el canto

de quien fus daños cuenta por Vitoria.

A SONE-



2 L 1 2 R O

SONETO ir.

Luz
,
en cuyo cfplendor el aleo coro

con vibrante fulgor ella apurado;

de dulces rayos bello ardor fagrado¿

do enriqueció Eufrofina fu teforo

;

Ondufo cerco
;
que purpurad oro,

d'efmeraldas i perlas efmaltado

;

i en forcijas luzientes encrcfpado

,

a quien rn 'inclino urailde, alegre adoro

;

Cuello apuefto
¡
ferena i blanca frente;

gloria d’ Amor, gentil femblantc i mano;
que dcfmaya la roía i nieve pura

,

Es eíta
,
por quien fuerjo al mal preíénte;

que prueve fu furor
; y fiempre ’n vano

aventajar inténto mi ventura .

SONETO III.

pues d’eíle luengo mal penando muero,

fin que remedio alguno eftórve’l daño;

Amor me dé’n confuelo de mi engaño

falfo plazer , ageno ,
aunque poftrero;

Que mi dolor aníme’lduroazero;

i en blanda faña el tibio defengaño;

i el defden manió, en cuya aufencia engaño

mi perdición
,

i en vano el bien efpero

.

Para
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Para que de mi muerte la memoria,

i en voluntad ingrata mi firmeza

haga a la edad figuicnte infine iidoria.

Ose de mis efpcrancas i riqueza

fincaran ( corto premio a canta gloria ! )

dedeos
,
acabados en triíleza.

SONETO IV.
A

0, Fuera yo el Olimpo
,
que con buelo

d 'eterna luz girando refplandece
;

cuando mengua Timbreo
,

i Cintia crece,

en el medrofo orror d’el negro velo;

En lo mejor d’e! noble , Efperio íiaelo
;

que cerca i baña el Bctis i enriquece,

viera raima Belleza; que florece,

i efparze lumbre i puro ardor d’el cielo
;

1, en fu candor clarifsimo encendido,

bolviera todo en llama
,
como efpira

en fuego
, cuanto aciende al’altá étra.

Tal vigor en fus rayos afeondido

yaze
;
que fi con fnerf a alguno mira

en ella
,
con mas fuerza en el penetra.

SONETO V.

A^mor.quc me vio libre i n'ofendido,

torcio , de mil defpojoj ricos llena

A 2 es
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en lazos doro i perlas la cadena,-

i en nieve afcondio i purpura atreuido.

Con la flor de las l.izcs yo perdido
,

llegué ,'i aprefuré mi eterna pena .

tiembla el pecho fiel
,

i me condena .

huyo
, doi en la red

,
cayo rendido .

La eulpa de mis daños no merefeo

que fiie’I nudo hermofo
,

i de mi grado

no una vez 1 'entregara la vitoria .

Cuanto fufro en mis cuitas i padefeo

,

hallo en bien de mis ierros engañado,-

i d’el engaño Talgo a mayor gloria .

S O N E T O V I.

on el puro fereno en campo abierto

buela mi alado carro , i frefco llega

el viento . arando el golfo , la paz niega

cieloairado, aireadverfo, fluxo incierto.

Defampara huyendo.elmar defierto
;

mase! miedo iorror lo aflige i ciega

.

Noto cruel
,
que fu furor defpliega

,

las velas rompe , impide' entrar el puerto.

Cuando rie una luz en Ocidente;

qu’alegra el orbe eterio ,
i desfallece

el loplo Auflrino, i celta el Ponto ofeuro.

La prora buelvo
,

i lexos tardamente

la tierra tola en p.intasaparcce

,

i nunca ’l puerco arribo
,
que procuro

.

SONE-
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SONETO VII.

uda i cerca la lumbre
,

i no repoíá

i huye, i buelve a fu beldad rendida
, i

-, ...

figura fimple fuya-, i encendida v '~,

K
fiente

;
que fue a fu muerte preíliirofa

.

Mas yo alegre ’n mi luz maravifiofa

a confagrar ofando voi mi vida ;

cju’efpera
,
de fu bello ardor vencida ,

0 perders’, o cobrarle venturofa .

Amor, qu’en mi engrandece fu memorias

entibia mi efperanja en lento engaño
,

1 en llama ¡norata ufano me confumo .

Cuidé ( tal fue mi mal!
)
ganar la gloria

d’el bien
,
que vi , i al fin hallo en mi daño

;

que folo de m’incendio relia el humo .

SONETO 1 1 X.

ue bello nudo i fuerte m’encadena
v
"^'—'con tierno ardor, en quien Amor airado

m’enciende’I coraron; i en un cuidado

duro i terrible fiempre m’enagena ?

El oro, qu’al Gange Indo en fu ancha vena

luziente ornas i en hebras dilatado ,
.

con luengo cerco i cerfoenforcijado

gentil corona en blanca frente ordena.

U A 3

A'

O vos.
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o vos

,
qu’al Sol vencido predais fuego,

en quien mi penfamicnto no medrofo

las alas meció libre
,

i perdió c 1 buelo
;

Lazos, quem’edrecbais, mi pecho ciego

abrafads por quen prczd’el malpenofo

feguru mi Fe rinda fu recelo.

ELEGIA I.

T Tn divino efptendor de labclleza,

* paflando dulcemente por mis ojos,

mi afan cuidólo cauía i mi triíicza.

Peno
,
pero e! valor de mis enojos

agradefeo a mi ilama
,
por quien amo

dolori que da a mi Edrella mis defpojos.

Nuevo amador en nuevo ardor m’inflamoj

i me renuevo en Tu vigor ,
i c/pcro

aquel bien
5
que íufpíro a ufen te i llamo.

Pri mero es elle mal
,
fer.i podrere;

que no podra ÍLifrir el tierno pecho

o mayor otro fuego ,
o menos fiero.

Si Amor , do el ielo en el Rifeo lecho

cobra rigor eterno
,
me llevara,

íc viera de m’i tacen Jio al fin deshecho»

Cuido
,
que! frió Ponto no engendrara

veneno mas terrible que íú vida
¡

ni que mas algún rayo penetrara.

Mas que %r¿ , fi a cafo i cerca vida
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tal vez de mi
;

i gozara yo rendido

el precio d’abrafarm en tal conquiíla 5

Cuantas flechas defarma en mi herido

coraron el Tirano
;
tanta gloria

atiendo, de mis males ofendido.

No me dara el cruel por mas Vitoria,

qne las cuitas m acaben
j
que padefeo,

negando tanta eftima a mi memoria.

Bien C¿
,
que con mi pena no merefeo

ornarme
;

i el fentido devanea ,

ofado en la pa ilion
,
a que m’ofrcfco.

Diom’el impio fus ojos
,
con que vea

mi íbla perdición ,
mas mi ventura

cfla mi perdición por bien deflea.

El valor ; la grandeza i hermoftira

m’csfuer^an al peligro i me fuflenta

en medio d’cl dolor mi Lumbre pura.

El afpero trabajo
,
que m’afrenta

en defeanfo fe bue!ve
;

i , fi la miro,

el daño mas moleflo me contenta.

Si fale de fu pecho algún fufpiroj

quedo ingrato a mis males
,

i deííéo,

i devo la razón
,
por que fufpiro.

Corto en la mucha gloria
;
que poííeo,

por mi ecelfo i felice peníámiento,

hallo el amano nombre al bien
,
qne veo.

I mas temo en la invidia d’el tormento,

el que m’efcufa i roba elle inumanc;

A 4 que
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que cnanto mal mecaufa

,
i cuanto liento.

No toca el puro fuego i foberano

a quien no muere amando ,
a quien perdido

no fe dexa llevar d’agena mano.

Dichofo yo
,
qu’aventuré atrevido

l’amada libertad
;
en que vivia,

i, me gané venciendo , de vencido.

Láncem’el cafo vario
,
dond’enfria

Arturo
, i la defnuda tierra en cielo

nevofo icla
,
o Fcbo do porfía

D’ Africa el feco rollro con el buelo

abrafado
,

i feroz con hacha ardiente

recozer i teñir d’ofcuro velo

;

Qu’en la imprelfíon
,
o rígida , o caliente,

alentará mi pecho defmayado

con fuave beldad mi Luz prefente.

Quien el deleite fabe regalado

d’el trille
;

i el plazer
,
qu’encubre i tiene

el tierno coraron en fu cuidado.

Solo puede entender , cuan bien m’avicne

en mi dulce pefar -,i la holganza ;

qu’en mi pena a mi efpiritu proviene .

No puedo de mi afan hazer mudanca
;

qu’ Amor no me confíente
,
que defeanfe

d’el dolor
;
que foftiene mi efperan ja,

antes quiere
5
qu’eri el muriendo canfe.

SONE
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SONETO IX.

J)
ues de mi bello Sol el rayo ardiente

mi débil viña ofende’n claro dia¿

i tarde la fuáve llama en via

al pecho
;
que fu aliento apena fíente

;

Vea yo en blanca Luna fu fulgente

efpíendor
¡
que dé fuerga al’alma mia,

no por mi daño incierta íiempre i fría,

mas con florida luz ¡ ardor prefente.

Que la celefte hacha ferd ofcura,

i la noturna íbmbra luminofa;

i podra gloriárs’en mis defpojos.

I
,
fin cobrar temor a mi ventura,

Vere ( o gran bien ) mi Delia piádoía

bolver , cual a Endimion , los tiernos ojos,

SONETO X.

liento i pefado Olvido, que del daño

eres
,
que mas m’aquexa

,
mayor parte;

fi a mi memoria ocupas eña parte
;

que fiempre me recuerda el defengaño,

I ageno d’el Amor i de íu engaño

refoíro
,

i mi dolor de mi Ce parte

;

prometo agradecido celebrarte

en la mefma fazon d'el dia i año

B De
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Di* fuerte

;

qiTa ta nombre igual no fea

Neniófina • i f’umíilc’l claro affiento,

i a la umbrofa región rinda tu gloria.

Sino
, ddierto Olvido, yo te vea

padecer olvidado con tormento,

i eterna de tus males la memoria.

SONETO XI.

J^ellas Flechas de Taima , ardiente llama-

.

do afina i avalora fus defpojos-,

Lazos purpúreos; lúcidos Manojos;

en cuyo cerco amor mi efpirtu inflama;

Bolved la tuzferena a quien vos llama,

crefpas Hebras floridas; dulces Ojos;

que los nudos bien líente i los abrojos,

quien pena, i fu mal lufre i por vos ama.

En íólo un coraron tentad el friego,

i el arco; qu’, aunque tolo, fu firmeza

el precio d’el mayor amante encierra.

Que gallara l’aljava el Niño ciego,

i los ratos

;

qu’enciendeeffa belleza,

primero que deírnáye’n tanta guerra.

SONETO XII.

Vazia fin memoria entorpecido,

con fifia íangre’l coracon elado.

Amor
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Amor hizo

¡
qu’efcrivaen mi cuidado

;

cofas
;
que m’cnagcnen d’el olvido.

Vi una Luz bella, en ella vi encendido;

qu’cl rigor corrio en llamas defatado;

i , todo en ardor vino transformado,

efpéro ver el tiempo al fin vencido.

Levanto ya el cuidado i penfamiento.

quieren Amor i Onor
;
qu’enfálce’l huelo

de mas noble ofadia
,
que Perfco,

Trabajo dulce
,
amado fivfrimicnto,

que fin pavor podéis llevarm’al cieloi

acompañad eternos mi defleo.

SONETO XIII.

D o el fuelo orrido el Albis frió baña

al Saxon
;
qu 'oprimió con muerta genté;

i rebollo efpumofo fu corriente

en la efparzida fangre d’Alemana;

Alzelo d’elecelfoRei deEfpaña,

ai íeguro confejo i pecho ardiente

inclina el duro orgullo de fu frente

medrólo i fu pujanca a tal hazaña.

La desleal cerviz cayó i que pudo

fus ondas con femblancc fobrar fiero;

i fus bofques romper con ofirdia.

Marte vio
,

i dixo
;

i facudio el efeudo;
1

ó gran Emperador, gran Cavalh ro,

cuanto devo a tu esfucrco en cRe dia !

2 SONE
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SONETO XIV.

J a purpura
,
en la nieve deftcñida

,

e! dulce ardor con tibia luz perdía;

i en los cercos i oro parecía

Venus desfallecer con voz vencida.

La enemiga cruel d’umana uida,

fu niebla alegremente efclarecia;

i , mi álma’l fin ultimo traia,

en vueflros 0úVcs ojos afeondida»

Mas efpiratado Amor luave i tierno

en el ielo i las rofas, la Vitoria

porfío
,

i configuio en dichofa fuerte.

Centelló en vueftra faz fu fuego eterno,

i a la Belleza ufano dio la gloria;

qu’en vidaboluio leda la impía Muerte.-

SONETO XV.

(^orta Alegría ,
inútil; vana Gloria;

Dedeos, en ingrato afan perdidos»

Sufpiros, tarde’n mi dolor crecidos;

Dcfpojos; qu’aborefco, d’impia iftoria.

Para amargo temor de la memoria

vos halláis en mi daño reduzidos.

mas, defpues de mis males pretendidos,

mal podéis pretender mayor vitoria.

Conof-
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Conofco al fin. i (lenco bien mi engaño,

qu’el dardo, qu ’en mi pecho temblar veo,

moftró fiera efperiencia de mi afrenta.

Dexadme, pues huís mi defengaño¡

que ni vueftra s promeíTas ya delTeo,

ni el bien de vueftra pena me contenta..

SONETO XVI.

\7"eo el ageno bien, veoelconténtO;

* qu’ofrece blando Amor al pobre eftadoj

i
,
como al fin doliente ,

congoxado

bufeo un liuiano engaño a mi tormento.

Aparto de la penal penfamiento,

iefpéro , ofadamente aventurado,

nueva gloria en la fuerza d’el cuidado;

i doi valor feguro al íufrimiento.

Surte incierto mil vezes mi delíeo,

la prefa defparece
j
por quien muero,

ife remonta con defden perdido.

Temo ferotro infano Sal moneo;

que fingió el no imitable rayo fiero,

i fue con rayo abraíádor herido.

SONETO xVH.

Tas hebras
,
que cogía en lazos d’oro

con arte vueftra blanca i tierna mano,

B x mirava.
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mirava ;

i el femblantc altivo i llano*

i la florida luz
;
qu’amanJo adoro.

Creia, en vos d’el facro, ecdfo coro

qu’el efplendor Punía fobarano,

por qu’eníbmbra, aunque bella
, i trage «mano

no vio tal bien el orbe i tal teforo.

Cuando rompiftes leda el dulce efpantoj

que de vos parte aufcnce i íolo apena,

preguntando
;
que fuerca m 'arrebata ?

Yo, que temo partirme
,
fuclto en llanto,

digo
;
pienfo, qu’a muerte me condena

d’el cruel vueftro amor la faña ingrata.

CANCION L

^uave Sueño
, tu ,

qtv’cn tardo buelo

las alas perezofas blandamente

bates, d’Ádormideras coronado,

por el puro, adormido i vago cielo¿

ven al’ultima-parte d’Ocidente,

i de licor íagrado

baña mis ojos trilles
;
que cardado,

i rendido al furor de mi tormento,

no admito algún foffiego,

i el dolor defconorta’l fufrimiento.

ven a mi umiíde ruego,

ven a mi ruego umilde, ó amor d’aquella,

que luna t ofreció, tu Ninfa bella.

Divino
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Divino Sueño
,
gloria de mortales

regalo dulce al mifero afligido,

-

Sufrió amorofo
,
ven a quien efpera

cellar d’el exercicio de fus males,

i al d<“fcanfo bolver todo el fentido.

como lufres
,
que muera

lexos de tu poder
,
quien tuyo éra ?

no es dureza olvidar uníolo pecho

en veladora pena;

que, íi n gozar d’el bien
,
qu’al mundo a$hecho,

de tu vigor f’agena í

ven Sueño alegre
, Sueno ven dichofo,

buclve a mi alma ya, buelve’lrepoíb.

Sienta yo en tal eftrecho tu grandeza,

basa, i efparze liquido el rocío,

hayal’Alba
;
qu’ en torno refplandece.

mira mi ardiente llanto i mi trifteza;

i cuanta fuerza tiene’l pefar mió;

i mi frente umedeces

que ya de fuegos juntos el Sol creee.

torna
,
fabroíb Sueño

,
i tus hermofas

alas
,
íuenen aora;

i buya con fus alas prelfurofas

la deiíabrida Aurora;

i
,
lo qu’en mi faltó la noche fría,

termíne la cercana luz d’el dia.

Vna corona, ó Sueño de tus flores

B 4 oír.:feo.
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ofrefco , tu produze’l blando efeto

en los defiéreos cercos de mis ojos-,

qu’el aire entretejido con olores

halaga
,

i ledo mueve’n dulce afeto;

i dedos mis enojos

deftierra , manfo Sueño
,
los dcfpojos.

ven pues
,
amado Sueño , ven liviano;

que d’el rico Oriénte

defpunta el tierno Febo el rayó cano.

ven ya
,
Sueno clemente,

i acabará el dolor
;
affi te vea

en bracos de tu cara Pafitea.

SONETO XIIX.
~p n elle

,
que profigo

,
efpacio incierto;

armado con los rifeos i efpantofo,

defeubro eftrecho pallo i afanofo;

dudofa filiad fiempre i daño cierto.

Huyendo entre las peñas el defierto,

dilato el raftro d’el dolor penofo.

refuena afpero el viento ,
i el herinoíb

cielo yaze’n tinieblas encubierto.

Ya corro defpeñandome fin tiento.,

ya doi en las efpinas con los ojos,

i no hallo algún fin en mi camino.

Canfafe i defefpera el fufrimientO;

i no teme’l peligro i los abrojos,

cuanto llevar prefence’l mal contino.

SONE-
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SONETO XIX.

^ rece i alienta fiero en el Ñemeo
León

, i imprime fii furor prefente;

i en el orbe terreílre esfuerza ardiente

las llamas el dañofo Iperioneo.

I cuando Amor
,
ingrato a mi dedeo,

defcubre’n fu León mas inclemente

los rayos
;
acabar indinamente

mi eíleril efperanja trille veo.

Abrafa ’l coraron , do nunca el frió

tuvo lugar, ai 6 dolor penofo,

a quien otro es ninguno íémejante.

No puede amortiguar el llanto mió

efle incendio.; qu’el Betis elpumofo,

ni todo el grande Océano es bailante.

SONETO XX.

^^rdia , en varios cercos recogido,

del crifpante cabello en torno el oro 5

qn’en bellos lazos coronado adoro,

dichofo en el dolor d’el mal fufado.

Vibrava el efplendor efclarecido,

i dulces rayos d’el Amor teforo;

por quien perdida bufeo fiempre,¡ lloro

la gloria de mi daño confentido.

C Vcíle
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Vele 'icen

¡
defcuido recatado;

íiuve voz ¿'angélica armonía

era m 'fura i trato foberano.

Yo .
que tal no víperava , t raíportaJo

di.te’n la parala?- que mYncendia,

no encierra tal valor Temblante clmano.

SONETO XXI.

JQ ? bofque'n bofque, d'uno en otro llano

Tdo en medrofo error i en fombra ofeura

voi fufpirando aufente, i la Luz pura

bufeo; que m 'encubrió el Amor tirano.

Corto el rio, i trafpáfío el monte’n vano;

que no fe deve mas a mi ventura,

el bien, que la efperan§a me procura,

huye, i Te me desliza de la mano.
En elle duro eftrecho me lamento,

por que fea mi da ño manifíefto,

i alguno (e conduela en mi cuidado.

Noconorta’l fin efto mi tormento;

que tanto mi dolor es mas molcito,

cuanto d’ageno pecho mas llorado.

SONETO XXII.

En tu eriílal movible la belleza

veo , Nereo padre, figurada

de
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ele mi Luz que , de rayos coronada,

mueftra alegre fu gracia 1 fu grandeza.

Tus ondas vibran i arden con l’alteza

de la llama Titania, i la rofada

frente alabo, i de purpura imitada

en ellas i de nieve la pureza.

Si á'yO al polo los ojos, donde junto

te pinta fu color
¡
prefentc miro

de mi Luzero el dulce ardor florido.

I dudofo d’el bien, al mefmo punto

buelvo, i en tu fulgente Ponto admiro

fu efplendor, i en el cielo, dividido.

SONETO XXIII.

jT^’cl fiero Marte’l canto numeroíb,

i de la felva olvido i verde prado'

1 avena - porque buelvo al fin, cuitado,

en gloria de. quien turba mirepofo.

D’aquel cruel, queíuerte i poderoíb

terror d’ombres i Diofcs i cuidado,

me forjó a tolerar el nial de grado,

i en mi paífion rdagrada eftar lioroío.

El filencio ;
el Temblante defeontento,-

i el confuid gemido es mueftra abierta

de mi penofo i luengo deíváric.

No me duele
,
aunqu’immenfo, mi tormento,

duéleme
j
que mi pena, a todos cierta,

no conoíca, quien caufa el error mió.

C i SONE-
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SONETO XXIV.

,in alto esforzó el buelo mi efperan$a;

que mereció perdcrf’cn fu oíiidia.

yo bienio fofpechava
;

i le temía,

de fu atrevida emprefa la venganza.

No m’efcuchó
;

i figuio una confianza;

que huyó con los bienes
,
que tenia,

i comigo en tal cui ta i agonía

f'adolece i lamenta en la mudanza.

Para aliviar la culpa en tanto daño,

de Faetón el rayo le recuerdo,

i de fu intento ufanó la memoria.

Que folo ya me firvo d’el engaño

en mi mal
;

i
,
en mi error penando, pierdo

fin fazon las promeíTás de mi gloria.

SESTIN A I.

\ 7 n verde Lauro , en mi dichofo tiempo,
v

folia darme fombra
,

i con fus hojas

mi frente coronava junto a Betis :

entonces yo en fu gloria ál$ava el canto,

i refonava como ei blanco Cifne,

la Soledad teftigo fue ,
i el bofque.

Defpues quealbien medio principio el bofque,

i en la fombra gozé d’el dulce tiempo,

i can-
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i cante como cuando muere’l Ci'fnc,

el Lauro me negó fus verdes hojas,

i en trille fe troco el alegre canto,

i fe admiró de mi lamento Betis,

Yo bufeo el Lauro junto al grande Betis,

i ella cerrado en el efpeíío bofqne,

do apena llega el laílimofo canto,

que le ofreci, el pallado alegre tiempo-,

mas el huye de darme mas fus hojas;

i yo me quexo como fuele el Cilne.

lamas cantó tan trifte’l dulce Cifne,

en el fonante fulco del gran Betis-,

como yo, por el Lauro, i verdes hojas,

que m’impiden tratar el duro bofqtie;

i con memoria del fuave tiempo,

refuena todo en lañimas mi canto.

Ya no ion aré yo el felice canto,

que pufo invidia, en Betis, al gran Cifne;

pues es contrario a mi efperanjael tiempo

triílezas oirá i lagrimas ya Betis,

i al cielo moveré contra aquel bofque,

que del Lauro defiéndeme las hojas.

Pues ya no me corono de las hojas

enmudefeá de oi mas el tierno canto¿

C 3 aíls
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aíll vea definido al trille bofqne,

i llore mi dolor el blanco Cií'ne,

que tiende’l lecho en ¿l fobervio Betis-,

pues el Lauro me falta, i dexa el tiempo.

Encriftecemei tiempo
,
el Lauro

,
i hojas,

el canto no me agrada , el blanco Cifné

lamente’n Betis, i arda en fuego el bofque.

SONETO XXV.

D ulce’l fuego d’Amor, dulce la pena,

i dulce de mi daño es la memoria,

cuando renueva Amor 1’antigua illoria,

qu’afu grave tormento me condena.

Mas cuando hallo mi efperan^a llena

de bien i de promeflas de Vitoria,

un fubito dolor turba mi gloria,

i todos mis contentos defordena.

Que íerá eirá Luz pura de belleza,

la fe d’el judo Amor en poca tierra

buelta , i el fuego muerto
;
que m 'inflama.

O vano ardor de la mortal flaqueza,

li el fin
;
qu ofrece paz de tanta guerra,

no dexará aun ceniza de mi llama.

SONETO XXVI.
^/^do tienes la luz

, Efpero mió,
la luz

,
gíor.a i onur d el Ocidente ?
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cftás pacido en el cielo reluciente

en importuno tiempo i Teco Eftio ?

Lleva tn refplandor a! facro rio,

que tu belleza efpcra alegremente,

i el Zefiro te fea otro Oriénte

hecho Ltuero, i no Efpero tardio.

}. e •.•fea Betis fértil tanta gloria,

que foto el deídas luzes iluftrado

a tierra i ciclo lleva la Vitoria.

Que tu belleza ,
i refplandor íagrado

hara perpetuo, de immortal memoria,

mientras corriere al mar arrebatado.

SONETO XXVI

L

1~ as luces, do el Amor fu fuerza apura,

con el fereno ardor de fus centellas,

el Oro creípo en milfortijas bellas

de rayos coronado, i llama pura¿

Las palabras vellidas de dulzura,

( que I 'armonía celcílial en ellas

parece) el pecho duro a mis querellas,

la mano qu’a la Nieve buelve ofeura.

Son califa del tormento i dolor mió,

con muchas que callando liento i veoj

i no me valen, en mi efquiva íiierte.

En fu dureza foloe! bien confio,

porque a vana efperanea i gran deíleo

no fe deve pedir fino la muerte.

SONE
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SONETO XXIIX.

E lb ravo fuego fobrcl alto maro
d’el íbbervio Iíion crecia airado;

i todo por mil partes derramado

fembolvia confufo en humoofcuro

Caía , trafpaífado por el duro

hierro i ardia en llamas abrafado;

i fe rendía a! Ímpetu d’el hado

c!'el Frige ofado el corajon íégttro.

Solo el Reí d’Afia, muerto en la ribera,

grande tronco (ai cruel dolor) yaz>a¿

A i fu cuerpo bañava el Ponto ciego.

O fuerga oculta de la fuerte fiera,

que cuando Troya en fuego perecía;

falte a Príamo tierra , i falte fuego.

SONETO XXIX.

.Acábe ya el lamento grande mió,

con quien inundo ,
Betis

,
tu corriente;

que mi dolor acerbo no confíente

perpetuo eftado a tanto desvario.

Elle fuego, en quien ardo, galle’ 1 frió;

rompa efte yugo eflrecho ya mi frente;

i Amor en fus rendidos no me cuente;

que d’el, a luengo pallo, me desvio.

No
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No me tendrá en confufo error fu olvido,

fu defden, fu rigor, i fn tormento;

c|uc tanto fe canfaronen mi pena.

Mas yo que digo, aufente i ofendido,

fi el impio ofrece fiempre al penfamiento

de mi áftro fatal la luzlerenaí

SONETO XXX.

ctís
,
qu’en eñe tiempo folo i frió

efcuchas mi dolor, d’el hondo afsíento,

acog’n tu quieto movimiento

los últimos fufpiros
,
que yoenvio.

I, íi tiene valor tu facro rio,

dame
,
qu’en árbol verde mi tormento

la mente transformado
;
que ya liento

débil la voz, cual Cifne
,
al canto mió.

Porque con nuevas ramas tu corriente

cercaré coronando, i deftilado

ire’n tu luengo curio i eftendido.

Que mi Luz ceñirá fu bella frente

de mis hojas, o, en llanto des finado,

fere’n fus blancas manos recogido.

SONETO XXXI.

"\i7' o vi
,
a mi dulce Lumbre qu’efparzia

fus crcfpas ondas doro al manfo viento,

D i con
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i con tierno i fuave movimiento,

mi claro coracon cnternecias

Mi ruftiqueza, i torpe rebeldía,

perdió
, vencida ,

el ofíinado intento;

i en blando i regalado fentimiento,

troco mi alma i’afpereza mía.

Nunca me vi mas prefo ni rendido,

i nunca vi en mi Luz mayor dureza.’

ni mas rezio defden; ni largo olvido*

A termino tan grave , i eílrecheza

Cafas, mi trille fuerce m a traído;

que temo de mi Lumbre la belleza.

ELEGIA II.

S
i ya la Luz que canfa mi alegría,

fu refplandor aparta de mis ojos,

para que quiero ver la luz del dia ?

Para ver por ventura mis defpojos

en ageno poder
;

i mi memoria

muertai i bueltas las flores en abrojos.

Amor, por qne me dio breve Vitoria

i no entera
,
con daño de la vida,

que fortuna en fus hechos nueva gloria

Mas grave fíente la immortal herida,

con la fuerja del mal 5 i trille temo

afalma a tales Ímpetus rendida.

Efpero ya llegar a tal diremo.
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qu’ a todos ponga la (lima mi pena;

i no efpero tornar al bien fuprerno

.

Libre qui fiera cftar de la cadena,

qu en los dorados nudos ufa Folíalo,

a padecer el daño que rrfordtna.

Adonde la luz buclvo fatigado

una fombra
,
un orror, un gran tormentOj

íc prefenta en la fuerza d’el cuidado.

El prado que folia eflar contento,

i el rio de mi canto entretenido,

mueílran de mi dolor el fentimiento.

'

Los arboles las ramas an perdido,-

la yerva íé confirme
,

i fe desbaze;

el calor en ¡as flores cfparzido.

A nadie de mi ¡aftiina le plaze,

fola mi bella Luz ( ai dura Alerte)

f’alegra, i mi dolor le fatisíaze.

A do me bolveré con mal tan fuerte,

quien podra remediar-mi defventura,

fino la cruda
,

i efpantofa muerte.

Aquella claridad i hermofura

que ya algún tiempo fe llamava mía,

deshizo mi efptranfa i mi ventura.

Pues me dexa mi Luz, i mi alegría,

i no dexa el dolor
;
quiere que muera,

porfiando con miíéra agonia;

que vana gloria de mi muerte eípera.
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soneto xxx ir.

T argos fútiles lazos efparzidos

por el rolado cuello, i blanca frente;

dorada diadema ardor lüziente;

llenos de mis defpojos ofrecidos.

Tiernos i bellos ojos encendidos

,

rayos d’Amor; por quien mi pecho fíente

la herida inmortal que llevo aufente;

abrafada mi fuerza i misfentidos.

Dichoíb yo, que merecí cadena.

de vueífras ricas hebras; i la llama,

A que de vos procedió- en ellos mis ojos.

O fi pudiera acrecentar la, pena,

i avivar mas el fuego que m’inflama,

para daros devidos los deípojos.

SONETO XXXIII.

Jh 1 duro hierro agudo
,
que la mano

rica de. mis- defpojos
,
por vos fíente;

i lafangre efparzio que Amor ardiente

guardó-, cual Netar puro i foberano.

Gliiolo Amor s i abrió manió i umano
lugar al dolor vueftro tiernamente;

qu’ei mal que fiento-grave i vehemente,’

blando fíente.’!. crael.pecho- tirano..

La
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La herida terrible qu’en mis ojos

de los vueftros entró
,

i
: caufó mi pena,

venga tifa toma aora envueftro yerro,-

No es culpa vueftra es gloria a mis defpojos
;

i affi que os hiera, el dulce Amor ordena,

( como a mi vueftros ojos) vueftro hierro.

SONETO XXXIV.

Y as hebras d oro paro
,
que la frente

cercan en ricas bueítas
,
do el tirano

Señor texe los lazos con fu mano,

i arde’n la dulce luz refplandecientey

Cuando el ivierno frió fe prefente,

vencedor de las flores d’l verano,

el purpureo color tornando vano,

en plata bolveran fu luftre ardiente.

I no poreíTo Amor mudará el pueftoj

que el valor lo aíTegura i cortefia

el ingenio i del’alma la nobleza.

Es mi cadena i fuego el pecho onefto,

i virtud generofa, Lumbre mia

de vueftra eterna
,
angélica belleza.

SONETO' XXXV.

i a mi trifte memoria en hondo olvido

defiertafepultaííe fombra ofeuray,

D 3 famas
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jamas yo aufente’n mifera figura

lamentaría el daño no devido.

Maspreíente la llevo, i voy perdido,

por cierto error, a eftrccha defveritura;

i es muerte fiera el
,
ya de mi ventura,

ricodefpojo; al coracon caido.

De mi gloria m’acuerdo para pena,-

d’el mal para dolor ; i nunca veo

o pienío cola agena de mi engaño.

Pobre de bien mi fuerte, i de aían llena,

fue; iaunqueno, bailara mi deíTeoi

para no dar lugar al defengaño.

SONETO XXXVI.

D el peligro d’el mar, d’el hierro abierto,

c¡ue vibro el fiero Cimbro
¡

i efpantado

huyó la airada voz
;
falio caníado

de la infelice Birla Mario al puerto.

Viendo el eíieril campo ,
i el defierto,

fitio d’aquc! lugar infortunado;

lloró con el fu mal; i laírimado

rompio afílen ion trifte’i aire incierto.

En tus ruinas miferas contemplo,

ódeftrUid > muro
,
cuanto e! cielo

trueca ; i de ntieílra fuerte’! grande eftrago.

Cual mas terrible cafo
,
cual cxcmplo,

mayoravrá, fi puede fer confuelo,

a Mario en fu dolor el de Car ta go?

SON
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SONETO XXXVII.

N o es tan claro mi pecho, que no lienta

la fuerza del dolor
;
qne en el deciende ;

mas Amor,por mas daño,me defiende

que defeubradas llanas de mi afrenta.

Quiere
,
que cálle el mal ,

i que confíenta

la pena que me aquexa i fiempre ofende;

i en fuego defufado tarde enciende

el corajon
;
qu’en llama fe fuílenta.

Si ella grave paffion no perturbara

el pecho
¡
bien pudiera confiado

llegar al dulce fin de l’a alegria.

Mas ai
,
cuanto es ella efperanga cara !

i
,
por mirar fu bien ,

cuanto á paífado

de afan i de tormento Taima mia 1

soneto xxxiix:

auro
,
que tienen fu corteza

verde , eferita lá ónra de mi pena;

i en el
,
el manfo Zefiro refrena,

mi mal
,
fu refplandor

,
i fu belleza ;

Cuando el So! elevado en mas alteza

fe vio
,
me dio en fus hojas íbmbra llena,

fue’l calor blando, i la congoxa buena;

i entonces m’alegtava Taípereza..

Aorí
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Aora 6 trifte hado

,
avaro ciclo

:

cj ae dexa el Sol ardiente’! paííb abierto,

i todo el mal i daño en mi fortuna.

Con llanto eterno, i falto de confuelo,

miro el Lauro •, i padefeo en el deííerto,

por fu culpa
,
el calor quem’importuna.

SONETO XXXIX.

D el mar las ondas quebrantarle , via

en las defnudas peñas, defde el puerto!

i en conflito las naves
,
qu’el deíierto

Bóreas ,
bramando con furor

,
batía.

Cuando, gozofó de la fuerte mia,

aunque afligido d’el naufragio cierto,

dixe
;
no cortará d’el Ponto incierto

jamas mi nave la temida via.

Mas ai trifte ! que apena fe prefenta,

- de mi fingido bien una efperanjá,

cuando las velas tiendo fin recelo-

Buelo cual rayo
,

i fúbita tormenta

me niéga la falud
,

i la bonanza-,

i en negra íombra cubre todo el cielo.

ELEGIA III.

(Q)
fufpiros

;
ó lagrimas hermofas,

gloria d’el alma mia, i mi cuidado,
•

- que
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A que de mi pena' fuiftes piadofas.

O fcntimiento d
J

amorofoefiado-,

ó prendas de mi alma ,
i mi efperanca $

que reparáis el mal d’el bien paliado.

Si alguna vez hallare yo mudanca,

i algún defden
,
en quien eftá mi vida,

vosíereis mi reparón confianza.

No temeré por vos ira encendida,

íi el Amor no temieffe
;
vos fois puerto

al’alma
,
en peligrólo mar perdida.

Sufpiros mios que me tenéis muerto,

fueño yo aquefte bien ? dezi ,
es fingido ?

A
dezid ,

hermofas lagrimas , es cierto ?

0 lagrimas, fi uviera concedido

Amor
,
que yo os beviera por qü’eí pecho

regarádes
,
qu en fuego eílá encendido.

No para que pudiera fer deshecho,

mas para que tomara blando aliento,

i fuera efte d’Amor ilufire hecho.

1 para que tuviera fu apofento

proprio en el cora fón ,

5

i relevara,

parte de mi dolor , i mi tormento.

No ai Nedíar dulce por quien yo os trocara,

ni pluvia doro, 6 lagrimas hermofas,

por quien mi alma fu dolor repara.

Tales lagrimas dulces piadofas,’

Venus Ci terca derramó,dexando

a Adonis en lasfelvas amoroias-

E I tales
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I tales fueron los fufpiros,cuando

de amor de Marte prefa fufpirava,

ardiendo en fuego deleicofo i blando.

Con eñas bellas lagrimas bañava

Diana el roflro blanco tiernamente,

cuando d’Endimion trille f’apartava.

Hermofas perlas que d’cl Oriénte

nacidas en la concha generóla

f’efparzen por el ultimo Ocidente,

Tendidas por la purpura hermofa,

no dan tal refplandor, cual aveis dado;

cayendo en los colores de la roía.

El rocio del cielo derramado,

i en otorofas flores efeulpido

A a vueftra gran belleza no á igualado.

O lagrimas dicholas
,
qu’el olvido

nunca podra borrar de mi memoria,

A con quienjamas cipero fer perdido.

O mi vida, mi alma , bien , i glorias

i vos íuíju ros d’amoroíá inerte,

por quien gané vencido la vitoria.

Vivid alegres, fin qu'enojo fuerte

0 aípereza revoque ella alegría,

que no podra romper la dura muerte.

Comigo faltareis a un mefmo dia,

1 renovándoos los celeftes ojos

lloraréis en la pena i muerte mia¿

i ícreis d’el Amor dulces deípojos,

SONE-
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SONETO X L:

^^rdientes hebras
,
do Piluftra el oro

de celeftial Ambrofia rociado,

tanto mi gloria fois i mi cuidado,

cuanto fois del Amor mayor teforo.’

Luzes
,
cju'al eftrellado i alto c.oro

prefiráis el bello refplandor (agrado,

cuanto es Amor por vos más eftimado,

tanto umilmentc os ónro mas i adoro.

Purpureas rofas, perlas d’Oriénte,

marfil terío , i angélica armonia,

cuanto os contemplo, tanto en vos m’inñamoj

I cuanta pena l’alrna por vos (lente,

tanto es mayor valor i gloria mia ;

i tanto os temo
,
cuanto mas os amo.

SONETO X L I.

\T iví gran tiempo en confufion perdido,

* i todo de mi mcfmoenagenádo,

defefperé de bien
,•
qu’en tal eftado

perdi la mejor luz de mi fentido.

Mas cuando de mi tuve mas olvido,

rompió los duros lazos al cuidado

d’Amor el enemigo mas onrado-

i ante mis pies lo derribó vencido.

E 2 Aora,
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Aora

,
que procuro mi prouecho,

puedo dczir ,
que vivo

;
puesfoi mió;

libre
, ageno d’Amor i de fus daños.

Pueda c 1 deíden , Antonio, en vueftro pecho

acabar femejantc dcfvaric-,

antes que prevalefean fus engaños.

SONETO X L 1 1.

D effea defeanfar de tanta pena,

conociendo ya tarde’l defengaño,

mi alma
,
hecha a la dolor eftraño;

i d’el perdido tiempo fe condena.

Ve fu trille efperan$a d’an'fias llena;

poco bien
>
mucho mal

*
perpetuo daño;

i las glorias devidas
,
cierto engaño*

qu’el fu dulce tirano al fin ordena.

Siente fus fuerzas flacas i fin brio,

i fu delfeo vano i peligroíp*

i medróla levanta apena el buefo.

Amor
,
porque no crcíca en ella el frió,

el fuego aviva ,
do arde

;
i fin repofo

bafea i gime, hallando luz d’el cielo.

SONETO XLI1L

Jp
1 fiisive color

,
que dulcemente

elpiru, el tierno ardor de rofa pura

;

la viva
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la viva luz de eterna bermofttra;

el Dreno candor i alegre frente;

El Temblante
,
do yaze Amor prefente;

la mano
;
qu’a la nieve de blancura

orna pueden bolvcr la noche ofcura

en día i claridad refplandeciente.

En vos el Sol filuílra
,

i fe colora

el blanco cerco
;

i ledas las eílrellas

fulguran
; i las puntas de Diana.:

Tal vos contemplo queda roxa Aurora*

i de Venus la lumbre foberana,

en vueítra faz ardiendo fon mas bellas.

SONETO XLIV.

^Jfo el canfado pallo
,

i a la cumbre,

fufriendo encima ella pelada carga,

pruevo I legar
;
mas la diílancia larga

m’ofende,i mas la grave peíadumbre.

Bien que m’esfuer ja una pequeña lumbre;

que veo lexos
,
pero no defea rga

eflo mi afa'n penofo ; antes alarga

de mi prolixo error la incertidumbré;

Con el pefo abracado desfallefco;

que mi oñinada afrenta no confíente,

que deíámpáre ya ella emprefa mia

.

Luchando con el mal pruevo
,

i m’ofrefco

al peligro
;
efperando ver prefente

alegre’n tantos trilles algún dia.

E 3 SONE
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SONETO X L V.

~p I fuego, qtfen mialma Pulimenta,

i confume al efterií duro frío,

da vida’l, calí muerto, pecho mió;

i en virtud de fus llamas me fu lienta.

Iuílo es, que muera i viva en el, i lienta

la gloria de mi dulce defvario;

por que de mis trabajos yo confío

laefperanjad’el premio
,
en quien m 'aliental

Como en immenfo frió junta efpira

immenfa ofeoridad , cuya triíleza

ocupa el coraron con grave pena
;

Affi con el ecelfo ardor confpira

ecelfa luz
;
que dexa en fu belleza

mi álma d’alegria i de bien llena.

SONETO XL VI.

D t vos aufente ocupo en llanto el dia,

i la noche m’acoge’nmi lamento;

i
,
para mas dolor, comigo cuento

mi breve bien perdido i aiegria.

Vuellro duro rigor ya bien devria

enternecerle de mi fentimiento;

i defcubrirme'n tanto apartamiento

un rayo folo de la Lumbre mia.

Pero
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Pero fi vos queréis con eñe olvido

alentar la pafíion
,
que me maltrata;

lo hecho íbbra ya para venganza.

Mas
, aunqu’en foledad i aborrecido,

no podréis
;
aunque mas podáis , ingrata,

que yo n’os áme ;
ageno d'elperanga.

SONETO XLVII.

jNó'ro Tolo mi mal
, i el hondo rio

en fu s turbadas ondas lleva el llanto;

ya es tiempo, digo; Amor ,
en trifte canto,

que pongas judo fin a! dolor mió;

Que figo aufente
,
fin tu defvario,

i en tu vana efperanga me levanto;

i en efte paño defamparas cuanto

de tu promefía i tu valor confio .

Ya es tiempo Amor
,
qu’el afpero tormento

acabe
;
o que mi vida fe deshaga,

¡a efperanja
,
el deíTeo

,
i ofadia.

Qifen tanto mal ya falca el fufrimiento,

i el crudo golpe deña acerba llaga

ai intimo llegó de Palma mia.

SONETO XLIIX.

jp
lies la flor

,
do crecia mi efperanfa,

quemó duro rigor d’ingrato ielo^

i a mi
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i a mi ardiente deffeo negó el cielo

de fortuna mejor mas confianza,-

Doel Sol con tibio rayo tarde alcanza

,

i luenga fiambra ofende’l muflió fueloj

daré atúfente
,
olvidado

, fin confueio;

a m’injufta ofadia igual venganza.

Mas no fufre la fuerca
,
que padefco,

tan corta paga , en tanto atrevimiento;

qu’en la auícncia el dolor es menos fiero.

Llego ya a efirecho tal, que no merefco,

alabanza , ni culpa en mi tormento^

tanto es grande mi mal que defeípero,

S E S T I N A II.

^1 bello refplandor de vueftros ojos

mi pecho abrafó Amoren dulce llama,

i delató el rigor de friá nieve,

qu’entorpecia el fuego de mi alma;

i en los eílrechos Lazos de oro i hebras

fenti prefo i fugcto al yugo el cuello,

Cayó mi altiva prefinición d’el cuello,

i en vos vieron fu perdida mis ojos,

Juego que me rindieron vueítras hebras;

luego qu’ardi , Señora , en tierna llama;

pero alégren fia mal vive mi alma,

i no terne la fúerja de íá nieve.



41T R j cM e R o.

Yo en fuego ardo ,
vos ciáis en nieve;

i libre d’el Amor al$ais el cuello,

ingrata a los tormentos de mi alma,

qu’aun blandos a fu mal no dais los ojos;

masfiempre l’abraíáis en viva llama,

i fus alas prendéis en vueftras hebras.

Víeífe yo, las doradas ricas hebras

bañadas de mi llanto, fila nieve

vueftra
,
dieífe lugar a ella mi llama;

que la dureza d’efle yerto cuello

la pluvia ablandaría de mis ojos,

i en dos cuerpos avria fola un’alma.

La Celeftial belleza de vueftra alma

mi alma enlaza en fus eternas hebras;

i penetra la luz d’ardientes ojos,

con divino valor la elada nieve;

i lleva al alto ciclo alegre’l cuello,

qU’enciende’l limpio ardor immortal llama.

Amor, que mefuftentas en tu llama,

da fuer ja’ 1 bueloprefto de mi alma;

i d’el terreno pefo aleando el cuello

inflamarás la luz de facras hebras;

que ya, fin recelar la dura nieve

miro tu claridad con puros ojos.

Por vos viven mis ojos en fu llama,

F ó luz
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6 Luz de Taima

,
i las doradas hebras

la nieve rompen
, i dan gloria al cuello.

ELEGIA IV.

C i es lei d’Amor que quien os ama muera,

^ i pague con la vida la oíiidia

mi pena
,

i muerte fea la primera.

Mas fi pretende Amor ,
ó Lumbre mia,

que quien merece amaros fiempre viva

,

por que queréis matarme con porfía ?

Acabe ya , vueftra dureza efquiva,

que no lufre razón tan gran crueza,

ni es bien
,
al tierno amante fer altiva.,

Sinomerefco amar vueftra belleza,

i bufeais con la muerte mi caftigo,

por fer indino yo de tanta alteza;

Lite amorofo puerto es buen tefligo

de quien fue la ocafíon de mi tormento,

dando principio al mal que yo profígo.

Nunca ofe levantar el penfamiento,

a mas qnc contemplar la hermofura,

vneftro valor , i blando acogimiento.

Nunca me confié de mi ventura

tanto, que pretendielTe tal Vitoria,

fíendo julio perder tal coyuntura.

Vos dilles caula a mi primera gloria,

vos nufírtes aliento a la elperanja;

prome-
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promeriendo certiífima memoria,'

Créi vucítro defTeo, i la bonanza

que vi en el mar quieto i loíTegado,

diome vuefira amorofa confianza.

Aora veo ,
mi dichofo citado

en miferablc buelto , i mi alesrria
J O

en triíleza
,

i rmi bien én mal trocado.

INo fe a quien yo me buelva en mi porfía,

que pueda confolarmc’n tal fortuna,

fino a vos ,
enemiga dulce m’a.

Mis quexas os publico duna en una,

mucítróós mi pena
,

i laltima prcfente,

i veo que mi mal os importuna.

Eftais a mis tormentos inclemente,

ingrata
,
efquiva

,
dura

,
i defdeñofa;

i de vuefíra memoria eítoi aufente.

Mi alma que con vos era dicbofa,

fin vos triíie
,
fin vos es dcfdichada,

fin vos de fu dolor jamas repofa.

Nó ái quien de mi penalaítimada

nofúfpire
,

i no tenga defcontento,

A i vos citáis mas cruda
,

i oítinada.

O Luz, gloria d’Efperia , i ornamento,

criada por moítrarnos la belleza,

de! alto, i claro ,
i ceíeftial a (lienta

Mirad, que fi en vos falta la terneza,

perdéis parre mayor de vueítru gloria,

i el rnas iluftre nombre de l’alteza.

F a Sufri-
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Sufriréis qn’ós deriva la memoria

por bella, i por cruel \ ó Lumbre mia!

no deis a tal pecado tal vitoria?

Sed
,
pues que fois mi Luz hermofa

,
pia

;

dad a quien os adora algún ccnfuelo,

en premio de fus penas
,

i agonia.

No me dexeis morir con defeonfuelo,

de vueílra crueldad defefperado;

baile ’l dolor fufrido , i fu recelo.

Como fufris que muera en tal eílado

quien era vueftro amor
,
vueftro contento,

i dulcemente fue de vos tratado ?

Mas fi vueftra dureza i mi tormento,

quieren cortar el hilo de mi vida,

i ello es. ya de los dos poftrero intento;

En elle breve efpacio
,

i defpedida,

moílrad dolor alguno de mi muerte;

en termino tan afpero ofrecida.

Que defpues no avra pena
,
o mal tan fuerte,

que pueda deshazerme ella memoria,

ultimo bien de mi infelice fuerte,

i deípojo dichoío de mi gloria.

SONETO XLIX.

Lloré
,

i canté d’Amor la faña ardiente;

i lloro ,
i canto ya {'ardiente faña

defta cruel
,
por quien mi pena eítraña

ningún
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ningún defcanfo al coraron confíente.

Efperé ,
i remi el bien tal vez aufente-,

i efpéro
,

i temo el mal que m’acompaña;

i en un error
,
qu’en foledad m’engaña,

me pierdo fin provecho vanamente.

Veo la noche
,
antes que huya el dia,

i lafiombra crecer, contrario agüero,

mas que me vale conocer mi fuerte 5

La dura oPcinacion de mi porfía

no canfa
, ni fe rinde al dolor fiero;

mas fiempre va’l encuentro de mi muerte.

SONETO L.

1 trabajo de Fidia ingeniófo

qu’a Iupiter Olimpio dio la gloria;

fue fobervio defpojo de Vitoria

al Tiempo
,
en nueftra injuria preíTurofo;

Pero al valor d’Aquiles animofo

el fiempre infine Omero al§ó la ¡(doria;

i dio a la Fama eterna fu memoria,

con alta voz del canto generofo.

Yo
,
que mal puedo fer en onra vueílra

nuevo Omero ,
confágro,Luzd’Efpaña,

de mis incultos verfos l’armonia.

Mas íi me mira Caliópedieflra,

valdra ( fi mi deffeo no m’engañ.a)

mas que Fidia mortal la Mufa mia.

F ) SONE-
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SONETO L I.

rifle efperanga
,
incierta , en blando pecho,

por luengo tiempo inútil engendrada;

que mi defcanfo i gloria aventurada

en temor truecas vano
,

i en efírecho;

Huye de mi
;
que fobra el daño hecho.

íigue
5

n otra ocaíioñ mejor entrada;

por qu’en vida tan miíera i canfada

es toda tu porfía fin provecho.

Si elle lugar llorofo te contenta;

bufca mejor fortuna! pobre éHado,

i fotíiego al furor d’cl dolor mió.

Qti’atendiendo el deííeo m’atorme'nta,

i caldo i fin fuerzas mi cuidado

maltrecha el coraron con torpe frió.

SONETO LIE

jp^azon es ya
,
que la canfada vida,

tanto tiempo fugeta’l Amor vano,

huya el fiero poder d’eíle tirano;

i ya deslaze mi cerviz caida.

Percfca la efperan^a aborrecida;

el deffeo abatido i mi liviano

intento
5
que mi bien ya cita en mi mano,

ya tengo rni fortuna conocida.

Seguro
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Seguro podré ver d’oi mas la fuerte

d’el mifero amador; el vil denuedo;

el congoxoío miedo
;
el celo frió.

Que no podra refpetode mi muerte

hazer que miide’l curfo al fin propuedo;

ral exemplo es el grave dolor mió.

SONETO Lili:

jp
ueron d’un corto bien

,
que huye luego;

antes que buelva la ocafion la frente,

mueftras
,
las qu’el Amor halló prefente;

con que mi alma ardió en fu eterno fuego.

Pero glorias d’un niño folo i ciego,

que cedo las desbaze un acídente,

como pueden valer a un pecho auíénte,

qu’en fu dolor no alcanza algún foffiego ?

Fundé misefperanfas en arena;

qu’el viento efparze airado fin concierto,

i rendida al temor perdí el récelo.

Cayeron , i el cruel por mayor pena

en altas nubes defmayó defierto,

ni alfar oíando, n’inclinar el huelo,

SONETO L I V.

Uro es ede peñafeo levantado,

que no teme’l furor del bravo viento;

fría
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friaefla nieve

,
qu’cl fober vio aliento

de! Aquilón arroja aprefurado.

fría > duro es vacllro pecho
,

i mas ciado,

en quien la piedad no a hecho aíliento;

ni el fuego d’amorofo fentimiento

en el jamas
,
por culpa vueílra ,

á entrado.

Sordas las ondas fon d’aquelte rio,

pero mas Torda vos
,
a mis clamores;

qu’aun poco os pareció Ter dura i fría.

Mas todo efte dolor al pecho mió

no caufa tantas penas i dolores

cuanto la foledad de Taima rnia.

ELEGIA V.

Los ojos qué fon luz de Taima mia,

urnidos vi tornarfe con lamento,

la purpura bañando
, i nieve fria.

Vn tierno i congoxofo fentimiento

con fufpiros forcado
,
fatigava

el pecho
,
donde infpira Amor fu aliento.

A Tarmonia, i llanto atento eílava

el aire
,
fuípendido el alto cielo,

i a mi
,
junto con ella fe quexava.

Cuando oyo tan fuave canto el fuelo ?

aunque tenga de Orfeo la memoria,

i de Febo cubierto en mortal velo ?

Cuando tuvo el Amor tan gran Vitoria ?

cuando
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cuando fincio el valor de fu grandeza ?

fino en ella diehofa i Tola gloria.

Que piedad fue ver en tal trifteza

los dulces ojos, que jamas vio tales

la luz del roxo Sol puedo en alteza.

Los dulces verdes ojos celelliales,

qu’entre la blanca nieve , i frefcas roías

( a quien fon las de Pella defigualcs.)

Efparzian las lagrimas hcrmofas,

avivando el color con el rocio

que cubria las flores amorofas.

Que lallima , era ver
,
en el Sol mío

el puro refplandor
,
que m’encendias

amortiguado fin aliento i frió.

Que compaffion mirarla gloria mía
fuoeta a un trille i miferable eílado,

i ver q:fAmor en ella padecía.

No uv i era pecho ( aunque d’azero armado)

qn’al dolor no entregara liis defpojos

del’afpereza en piedad trocado.

El licor que baxava de los ojos

por los pechos , i velle variada,

de lazos plateados
, i de abrojos.

En nieve con dureza congelada

convertida (ti forma en la figura

duna luziente perla bien tallada.

No cria con tal Luz i hermofura.

en fi el rolado i olorofo Oriente

G
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perla de tan perfeta Compoítnra,

51 tuviera ella perla refulgente

Iuno
,
de falta Samo fiera Diofa,

París le diera el premio fácilmente.

Con efta fuera Venus mas diebofa,

i el refplandor mas blanco de Diana,

i de Febo la. luz mas poderofa.

Llegué yo a ella mi perla, foberana

ai trille, inadvertido por mi daño,

que fu luz a mis ojos fue tirana.

No me temi del amoroíb engaño,

no pude perfuadirme a tal afrenta;

no (iendo de la ley d’Amor eílraño
j

A la luz cp’en mis ojos fapofenta

iva para quexarme de la pena

que la fortuna adverfa le prefenta.

Cuando cerca del mal que Amor ordena

mire con piedad
,

i confiado,

la que todas mis glorias enagena.

La luz
,

i el dulce refplandor nevado

el coracon venció con fu belleza,

i la tomen mis manos admirado.

Llorofo i con temor de fia triñeza

me olvidé de la perla que traía,

i ami boca llévela con limpieza.

Difuelta al punto, ó dura fuerte mia,

a las entrañas decendia , i en fuego

fe trafilado la nieve dura i fria»

El
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El coraron fabrafa ardiendo luego,

como íi por mi bella Luz no ardiera,

A
i fu calor dexome aun tiempo ciego.

O crudo engaño
,
quien jamas creyera

quen un cuajado i recogido icio

oculto un fuego liquido elluviera.

Que
,
fuera del Amor

,
virtud del cielo,

pudo molírar en lagrimas hermofas

un nuevo efeto
,
nunca villa, al fíelo.

Ellas lagrimas puras ,
i amorofas,

eran fuego d'A mor,eran mi muerte,

ellas lagrimas tiernas , i dichofas»

Si cílas pudo arrojar con trille fuerce

por les ojos ,
doblando el dcfvario

al pecho
,
que rindió fu brago fuerte.

Si ellas pudo enviar en icio frió,

conociendo en ¡a luz de fu belleza

mas virtud qu’en fu fnerga
, el Amor mio¿

Por que quiere que viva en fu dureza

íiempre fugeto
,

i prefo
,

i engañado,

pues no trató comigo con llaneza?

Mejor fuera
,
que ya que mal tratado

devia yo vivir, en fi tormento,

me llevara al dolor fin fer forgado.

I no que con fu fraude , i crudo intento,

me robara la gloria de mi pena,

dexandonae’n confufo fcntimicnto

rebdde’1 cuello fiempre a la cadena.

C 2 SONE*
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SONETO IV.

J gual al Tebro
,
al Amo i a! Metauro,

fiuperior al Tajo i Duero i Ebro;

Agrado
,
Ifpalio Rio

,
a quien celebro,

corre ufano al ondoíb Ponto Mauro.

Tu bello Mirto rinde al verde Lauro,

i a las menores hojas d’el Enebro,

cuanto es mayor el Lauro qu’el Enebro,

tanto es al Mirto inferior el Lauro.

Solo falta
, conforme a tu.alta gloria,

lugar en el luziente i firme cielo

con el nombre d’Eridano trocado.

Mas ya que fe te niegue ella vitoria;

fieras en el dichoío, Efperio fado,

cualEliconio Olmeo, venerado.

SONETO LVL

J a viva llama dais i luz ardiente

d’el rolado efiplendor i faz íerenaj

la gracia i rifa tierna , de amor llena,

a Venus bella
, a Faetón luziente;

Al cielo el, que vosdio, valor prefientcj

la fitlave armonía
;
que refiuena

en vueííra dulce boca, a fiu. Sirena;

el olor
;
perlas i oro ai Oriénte,-

La
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La mano i color lúcido al’ Aurora;

las flechas al Amor
;
qu’en mi herido

pecho gaña cruel con ardor ciego.

A mi trille vos plazedar, Señora,

Tolo efquivo defden
,
ingrato olvido;

qu’en vueílro icio encienden m’impio fuego.

SONETO L V II.

rovo atento el Artificé dichofo

a la imagen impreífa i forma pura

hazer no inferior la hermofura,

por quien Betis va’l piélago pompoío.

La gracia dio ; dio el efplendor hermofo;

qu’en la nieve la purpura figura;

lumbre
;
qu’a la tiniebla venja ofeura;

mas que todos ofado i temerofo.

Pero la mageftad déla belleza

tierna
; i íérena gloria de la frente;

i ojos dulces , do el blando Amor íé cria.

No pudo , i juño fue
,
que fu rudeza

vueftra beldad no alcánce floreciente,

fola entre tantas , ó Ínclita Maria.

SONETO LIIX.

T a muerte pido
,
un coraron amante

vos na entregáis
;

i me dexais aufente

G 3 de las
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de las bellas lazadas de oro ardiente;

i d’el fere tío i celeílial Temblante.

Por que no temo pues el mal inflante;

aunque fias rayos Marte ya clemente

contraya ,- íi el dolor
,
qu’eílá prefente,

cania el pecho en fus laílimas confiante ?

Efle afan no efperado
,
cita partida,

el errante furor enciende fierc;

no el trabajo cruel d’cnferma fuerte.

Tal me hallo en l’aufencia aborrecida;

qu’el dado coraron fue trille agüero

ai duro cierto riefgo de la muerte.

CANCION II.

^Jgun tiempo efperé d’aquellos ojos

gozar la dulce luz
;
que tiernamente

fe moílrava a mi llanto piádofa;

d’el Sul cuando Diana eítavo aufente,

i no le defplazieron mis enojos,

aora
,
queeílafombra tenebrofa

fentrepone a mi Lumbre venturofa,

fu efplendor me fallece’n el defierto,

cercado de terror i niebla ofeura;

i crece’lmal , i e]_dañq> faprelTura.

procuro falir d’el con pallo incierto,

i doi en la efpeffttr t;

donde todo rn'eílorva
,

i la cfperanja

dcfnnya
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defmaya con dolor cié lamudan^af '

cualquier fulgor prefente a la memoria
buelve de mi perdido bien la gloria.

Vf-:

File n mi luengo camino cierta guia

mi Luz , i mi cuidado enbevécido

adeilrava por ella el penfamiento.

aora (ai trille) aufentc i ofendido,

en íbíedad confufa i agoniá

la veo ofcurecida fin aliento,

culpa de quien me caufa tal tormento.'

cuando en l’afperidad d’el bofque efpeílb

m’enfélvo mas
,
la claridadfaparta,,

i de fu agena gloria alalina aparta

.

temo otro nuevo error en mi progreífo.

d’eíle agravio no harta

la Fortuna , un nublofo cerco opone;

que pluvióío el bien me defeompone,
.

i mi Eílrella arrebata de los ojos,

yo ciego voi por aíperos abrojos.

Ya fubo apena
, i nunca defeanfando ,

1

por iertos rifeos
,
paitos defpeñados,

ya en hondos valles báxo con prefiera,

lugares de las fieras no tratados,

el penfamiento en ellos variando,

un frió orror i fubita triíleza

roba el vigor, i engendra la flaqueza,

cualquier
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cualquier Copio de viento

,
que reíiiena

entre arboles definidos quebrantado,

aquexa la efoer mea i el cuidado;

que pienfa ¡er la caufa de fci pena,

pero luego engañado

fjállo el cuidado i la cfperanca vana;

que , corno fombra , fe me va liviana,

mas luego en la memoria Amor defpicrta,

para cobrar fu bien
,
la gioria muerta.

Salgo d’efla afpereza a un verde llano,

de flores i de violas vellido,

i de mi Luz el claro lampo veo.

la belleza el olor lleva el Cencido,

i el (érenoefplendor i foberano.

contemplo en fu vigor
,
cuanto dedeo,

i esel Amor temblante a mi deíTeo.

el pecho abierto admite’l blando íiiego,

i pruevoen la dulzura d’efte hecho,

que nó arde con viva fuerza el pecho,

todo mi gran plazcr fe turba luego,

al principio deshecho,

admírame la culpa
;
que no es mía,

i procuro encenderme con porfía,

i tanto lo proctíro por mi daño;

que m ’abráío i coniümo en elle engaño.

Cuando ófo defeubrir e! mal
,
que fiento,

hállo
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hállo tanta tibieza’l bien,qu’efpcro;

que defconfío luego de mi gloria,

i buelvo al llanto i al dolor primero,

defcfperado de mi penfamiento,

viendo muerta en mis bienes la memoria,

olvido el dulce tiempo i dulce ¡(loria

de mi leda fortuna i aplázible.

veo mi mal’andan^a eílar prefenre,

i el remedio
;
qu’aguárdo, fiempre aufenté.

torno a la ofeuridad
; que mas terrible

es la luz al doliente,

i eftoi en foledad con luengo llanto,

do fuena folo i gime’l triftc canto

.

i no cfpéro bolveral bien pallado,

ni fin al vano error de mi cuidado.

SESTINA III.

p or eñe tímbrelo bofque i verde (élva

con mi prolixa pena ofendo el dia
;

i, cuando cerca a Febo ciega noche,

renuevo mis gemidos en el llanto;

i acreciento las ondas a elle rio,

aufente de los rayos de mi Lumbre.

Tal vez pienfo cnidofo
,
que mi Lumbre

hiere con el fereno ardor la felva;

i canfa de mis lagrimas el rio.

H mas
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mis cuando íc m’aparta i huye’l ella,

deflerto me refueivo todo en llanto;

i a mis ojos defféo eterna noche.

Si en el Alendo ofeuro de la noche

riela por el cielo alguna lumbre,

luego
,
laque fue caufaclemi llanto,

me parece prefente’neftafelva;

i hazeefclarecerun nuevo dia,

i alegra el muflió bofque i hondo rio.

Teíligo de mi gloria a íído el rio;

qu 'engañado me vio en profunda noche,

halla qti apareció rofado el día,

i allí reprefentandofe mi Lumbre;

qn"enriquece la fria, eílerilfelva,

a (Ti dixe calvez, ceíTando elllantoí

Mi Sol, (la compaflíon vos miieve’1 llanto;

queproduze de lagrimas un rio
;

fufrid
,
que rompa yo. ella cfpeiía fe Iva;

i vaya embucho flempre’n dulce noche,

para encender mi pecho, en vueílra lumbre,

pues m’es niebla flavos el claro.dia»

a

O que fegnro bien cendre ’n el dia,

que eaxagaeis d’eílos.ojos vos. el llanto;

i. enviéis a mi alma aquella lumbre;,

que
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que conííímc’n fu fuego el tardo rio;

que no verán mis ojos trille noche,

i ferá alegre’! tiempo en efta felva.

La felva alcanzara un perpetuo dia,

i eítancará d’el llanto el grande rioO
en la noche

;
’n quien viere yo mi Lumbre,'

SONETO LIX.

D cfpues qu’en mi tentaron fu crueza

d’Amor i vos las flechas i los ojos;

di ónra’l uno
,
al otro los defpojos,

i fufnfañad’ambos i afpereza.

El fuego
,
qu’enccndio vucflra belleza

j

hizo dulces i alegres mis enojos;

i íuave entre cípinas i entre abrojos

el dolor
;
que caufava mi triileza.

Tuve efperanfa incierta de mi ufana

muerte , viendo el valor de mi tormento;

i confié efte error de mi ofadia.

Lias ai
,

que tanta gloria fuerte umana
noalcan^a

;
i no fe deve al mal

,
que (lento*

el bien
,
que me negáis

, Eítrella mia.

SONETO L X.

uicn deve, fino yo
,
acabar e! llanto;

que
,
de mis elperanjas derribado

H a me
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ir)-:’ veo en ral rniícria

,
i apartido

d aquélla Ltizs qu’aufente alabo i canto.

Mi alma no foport.i pedir tanto,

i el ni -lo
,

que íaeftrecha
,
defatado,

ligera irá con buclo acelerado,

fin defeanfar figuiendo fu ardor Tanto.

Si ella indina corteza la retarda;

i lenta engaña ef gozo de lu gloria,

corta
,
Amor, corta preflo clflaco aliento.

Que Tolo el bien qu’en mi dolor me guarda,

por la vida
,
que pierdo

, tal Vitoria

dara
;
qu’en precio eceda a mi tormento.

SONETO XXI.
qai , donde florece la belleza,,

en cuyo dulce fuego el Amor.pmeva

fu flecha ; i mil trofeos nobles lleva,

vi de mi Luz ferena la pureza.

Mi bien
¿ que file , ’l valor i fu grandeza

en mi memoria mi lera renueva;

i ,
entre paflado afán i cuita nueva,

no efpéro algún remedio a.mi trifteza.

De mi gloria ó dichoíb
,
antiguo- pueflo,

cuan defiguat ícmblante’n ti contemplo I

cuan gran mudanfá aflige 1 alma mia !

Ofcuro el dia „ i iicmpre’l Sol moleíto

te h i era j i feas de. mi mal cxemplo,

halla qu’en ti renafca mi alegría,.

SONE-
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SONETO LXII.

J^ientra Amor vos entrega los defpojos

de quien ftifpira tierna ,, i cuida , i ama;

yo en vano atúfente ardo en tibia f fama,

viendo trocar mis floresen abrojos.

Vos en vueftro efplencjor onrais los ojos;

yo voy
,
a do mi ciego error me llama,

vueflro Sol vos regala i vos inflama;

yo en lenta pena enciendo mis enojos.

Di cholo vos
,
que nunca o vueftra gloria

fue de penofas anfias ofendida;

o- íéntiíles la fuerza d’eí veneno.

Mas yo jamas , mcfquino, fin memoria,

fin trille mal d’amor pallé la vida;

i d’el mas corto bien fui fiempre ageno.

SONETO LXII I.

Y a vi en íázon alegre un tierno pecho

ufano dulcemente con mi pena;

i qu’anudamos pudo-cnfu cadena

el ya cortés: Amorran lazo eflrecho.

Yo veo el bien
,,
que tuve , ya deshecho,

i mi figura fe, de cuitasllena;

i qu’el ingrato en impio afán condena,

a quien halla en fu agravio fatisfecho.

H 3 Yo
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Yo vi

,
que no fui indino de la gloria;

qu’en fu rigor m’ufurpa la mudanza,

i en fornbra d’el olvido ya me veo.

Entriftefcome fiempre’n la memoria;

desfallefco medrofo en la efperan^a,

i al fin pierdo la vida en el deífico.

SONETO LXIV.

^ i el fuego Idalio el tierno canto infpira;

i en tu pecho, Amalteo, algún cuidado

la Eftrella infunde ya
;
qu’en mar turbado

te guia , ofa herir tu cutta lira.

Por ti Betisumilde al Tebro admira,

Tebro, mayor que el Arno celebrado;

i
,
entre luzientes afros colocado,

invidiófo Erídano lo mira.

Contigo calla el Coro d'Elicona;

que baña el cuerpo en fu Criílal corriente,

i pierde’l dulce Niño los defpojos;

Qiie d’el materno Mirto la corona

texc
,
para ceñir tu fabia frente,

o canta
,
o cierre fiemprc Amor fus ojos.

SONETO L X V.

C i yo puedo vivir de vos aufente,

fálteme fiempre’ibien, i ofenda el cielo;

i ai
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i al débil cuerpo mió en leve buclo

1’alma
,
fuelta d el peía no fúñente.

Si puedo refpirar fin el preíente

vigor de vueftra 1az el impio fuelo»

lleno d'eterna fombra i defeo nfuelo,

entre’l perdido numero me cuente.

Si padefeo doliente i apartado^

íí f’enagena el bien
;
qu’en vos tenia*

porque no rompe! pecho efta mudan ja?
Si muero

,
do fe pierde mi cuidado;

a mis ojos Amor por que no envil

un folo rayo dulce d’cfperanja 5

SONETO.
De AÍonfo Ramirez^de Añilarlo.

ivino Betis
,
que por la llanura

de !a fértil Vandalia difctjrriendo,

el eftendidb' campo enriqueciendo,,

a tu región das nombre ,
i das frefeura;

i en medio de: tu raiida i gran hondura:

tu natural corriente deteniendo,

contrario curfo luego profíguiendo,

vences d’el mar el ímpetu i bravuraj

Si tu citación naval gloria merece?

li las ligeras yeguas valen tanto,,

i los Tarteffioscampos i el ganado;

Yn Ínclito, Herrera, t’cngrandecé

fobn’l
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íobre’l Danubio, Reno , Hilo i Xanto,

Eufrates, Tigris i Indo celebrado,

SONETO L X VI.

A. lfonfo
,
vueílro noble i grave canto,

con quien d’cternos giros l’armonia

aíTaena,- celebrar de la Luz mia

deviera la belleza, qa onro i canto.

Que yo la dura fuerza de mi llanto

mueítro , i mal fiero i la ponzoña fria,

i el bien
;
qu’ami efperanfa fe defvia,

cuando en cuitofo fon la vos levanto.

No qu’ami nombre umildc diera gloria-,

que ya ofa al^ar igual por vos la frente

a quien iluílra el Arno
,
grato al cielo.

Mas , eítimar fi puedo ella memoria;

vera el felice Reino d’Ocidentc,

cuanto en vucílra alabanza eníalco el buclo.

SONETO LX VI I.

on trille voz , ó trille Mufa ,
fuena

d’cílosecelfos firoes la memoria;

de quien recela el Hado la Vitoria,

i las mullías efequias muftia ordena.

Por que pueda cantar ( fien tanta pena

da lugar el dolor ) la ingrata iíloria.
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efparze’n canto en onra íuya i gloria

el Iacinto , Amaranto i Azucena.

Vos
,
no rendidas almas generofas,

con dcfigual aíTedio i dura fuerte,

en la ribera Libia
;
qtfel mar baña,

Al cielo id veneradas
, id dichofas;

que n’ofará negar foberbia. Muerte;

que fois eterna luz i prez de Efpaña.

ELEGIA VI.

n tanto que
,
Malara

,
el ñero Marte,

i el no vencido pecho d’el Tebano
cnfalcas

,
por do el Sol fu luz reparte;

Yo
,
figuiendo el error d’Amor tirano,

vivo en viadas quexas i lamento,

i
,
crefco en mi dolor

,
temiendo en vano.

Doi culpa a la ocafion de mi tormento;

que no pueda ablandar de fu dureza

la fuerja i el rigord’el mal
,
que liento.

No encarefco d ’el daño la grandeza;

que no foi en mi llanto ambiciólo,

ni procuro alabanza en mi trifteza.

Sirvo mas al dolor impetuofo,

i a la infelice fuerte de mi eilado
;

qu’al deífeo de nombre ingeniólo.

Ello es ultimo fin de mi cuidado,

en ello cipero merecer la gloria,
L

l igual
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igualmente penofo i engañado.'

Solo es el bien
,
que bufeo , i la Vitoria,

agradar a mi Luz
,

i que mi canto

haga de mis trabajos la memoria.

Entre íuípiros dieron i entre llanta

la edad florida s el penfamiento incierto

lei a los verfos miferos
,
que canto.

Rendida juventud mi eílrago cierta

dudando lea
,

i quien en lazo eterno,

cual yo, efpera acabar, de bien defierto.

Qu’alguno
,
que tuviere pecho tierno,

celebrará en mis penas la firmeza,

i culpará. el furor d’ el mal interno.

En mi Luz admirando la belleza;

el rico cerco d’oro i dulces ojos;

no alabará el defden i fu tibieza.

Hallará d’amor trille los defpojos;

©feúra piedad
;
poca alegria;

claro eí dolor
,

i muchos los enojos.

I alguna a quien la indina fuerte mia,

i fu no cierta fe inclinar apena

puede
,
dita lloróla en fu agonía;

Si Amor
,
qu a fus cruezas me condena,

tanto bien me hiziera
;
qu’eílrechara

a mi i a ti en íü yugo una cadena-.

Mi yo de amante ingrato me quexara,

ni tu de mi dureza qu’antes diera,

devido i julio premio a fe tan. rara.

Mas
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Mas tu , fi cite cruel con elidirá fiera

te hiere! pecho , (finamente airado,

qu’altivo de fu imperio falgas fuera;

A A [cides dexarás defamparado,

i ferá aquel fobervio i alto canto

en cuitofoi umilde trasformado.

Cubrirá d’el olvido el negro manto

fus hechos
,

i tendrán fiel membranja
tus cuidofos afanes i tu llanto.

Otra mas grave laftima i mudanza

t’ofrecera el dolor terrible ? cuando

faltare a tus fatigas la efperan$a.

Codiciarás en vanoelverfo blando;

que mitigue fuáve aquella faña;

que t 'aflige ya mifero llorando.

Verás entonces bien
,
qu’Amor f’eflraña

d’adminiRrar el canto piáclofo,-

qu’en deleitofo ardor al’alma engaña.

ERimarás entonces congoxofo

la lira
;
que cantar mis males ufa,

i el verfo , antes caido i lagrimofo.

I al duro fon d’el hierro i voz confufa

d’el Marcial eRruendo preferida

ferá por ti mi tierna i fimple Mufa.

I no podras callar en tu crecida

dcfdicha i anlia j tu amorofo pecho

ardió íiempre’n fu llama efclarecida.

No te péfe
,
que tenga Amor deshecho

I 2 tU prc-
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tu prefo coraron en dulce fuego;

i qu’efte. de tu agravio fatisfecho.

Si te da de íit gloria, parte luego
;

íi coníugra tu canto. íí vencido

d’el yate’l vencedor Olvido, ciego»

Por ti (era fu cetro conocido

de los. purpúreos fines d’Oriente,

harta el lecho de Zefiro afeondido.

1 de la fría Cinta’! cerco ardiente

irá perpetuo el nombre gloriólo,,

mientra encendiere ’n Ida el Sol la frente.

El verfo dulcemente, generofo

tendrá fublimeonor i foberano

d’el terfo i culto LaíTo i amorofo..

Tal a fu bella Laura el gran Tofcano

cantó con alta
,
infine i noble lira;

guiando el Niño Rei fu dieftra mano.

Ide fu Delia tal gemir lá ira

fe vio el Romano amante ’n voz quexofa,

i por falliente Nemefis fufpira.

Será eterna la llama milagroía

d’aque!, que cine. Pebo el verde Lauro,

i enciende Amor con. fuerza poderofa;

Que
,
do enXenil fe mefcla. el breve Dauro,

ardiendo ofadamente’n furia pia,

filena en el feno Arabio i: Ponto Mauro.

Vivirá de Vandalio la porfia
;

1’aqu.exada paílióni: el puro canto;

que
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que murmurando Betis hondo oía.

Itu también harás con tierno llanto

de tu afanada pena onrofa ¡(loria;,

que te dará eñe prem io el furor (arito.

Yo
,
qu’efperé mendigo un tiempo gloria,,

loando. de mi Luz la hcrmoíúra;

temo
,
que no merefco eña Vitoria.

Por qu’atifenté’l rigor de mi ventura

de toda mi efperanja i bien me tiene;;

i fiempre aguardo nueva defventura.

al dolor
;
quepenando me foftiene.

ESTAN C A S I.

odra fuerza cruel d’airado cielo,

i hazer fuerte adverfa de mi hado;,

que pife peregrino cfteril (¡lelo,

0 fúlque’l ancho piélago apartado;,

1 no que de la FcT legaro zelo

fe múde, i dé lugar a otro cuidado;

i éntre agrado de Taima, oadefpecho

nueva llamar d’amor en eñe pecho.

No es brio de lozano penlamiento,

ni liviana promcfía i mal cumplida,

certeza firme fi de noble intento;

que durará en el curio de mi vida.,

aunque ofendo al onor de mi tormento,

I 3 decía-
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declarando verdad tan conocida;

pues balda fer la caufa de mi pena

la gran beldad de vueftra luz ferena.

La luz ferena vueftra i beldad pura,

que fola en vos eterna refplandecej

el tierno acogimiento i la dulzura;

do efpira, i en mi alma el Amor crece,

aíli me defvanecen la ventura;

que fe pierde'n el b ien, que no merece,

por qu’es la mayor gloria
,
que falcanca,

padecer
,
en mi mal

, fin efperanca.

Tan encogido eftuvo mi deífico 5

qu’aun d’el dolor no pretendió memoria.'

nunca faventuró mi devaneo,

i pufe fiempre’n el temor mi gloria,

amando me conténto, i no deífico

cito de vos
,

i pierdo efta vitoria,

íi fe puede dezir 5 que la perdido,

quien ama tan cortés i comedido.

Bolved 1' alegre Luz de vueftros ojos,

i afixad en los mios fu belleza;

por que renueven ella los dcfpojos,

i afíne l’alma d'efta vil corteza,

noqnerria mas bien de mis enojos;

que publicar! en coda la grandeza.
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que el cielo vé $

que tuve fufrimiento

igual a mi ofadia i mi tormento.

Defpues que ya no pudo rilarcubierto

el dolor
,
en que vivo de mi cítrañoj

i Amor me hizo ofado al defcubierto,

lo menos de mi afrenta fue i mi daño,

lo mucho
,
que fabeis

¡
qu’el riefgo cierto-,

que páiToen mi temor i ufado engaño,

ni fe puede dezir,- como fe fien te,

ni fentirfe de pecho diferente-

Solo efpéro en dolor tan inamano,'

que conofcais
;
que fin algún rcpoío

IoÍLifro,i ello i fiemprí mas ufano,

cuando en mi afín
,
me hallo mas penóla,

fi merecieiTe yo d’Amor tirano

elle bien, en mis lasftimasdichofo,

podría ya cuidar qu’en vos no prende

menos el vivo fuego
,
que m’encicnde.

No cabe’n la fortuna umilde mía

tanto bien, fobra aver de vos oidoj

que no vos defagrada mi ofadia,

i plaze ver en elle error perdido-

el grande amor medrofo defeonfia,

el pequeño con tino es acrevido..

quien ama poco , efpére mucho ,
pero

yo, que ámo mucho ,poco bien cipero.

SE S-
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S E S T I N A IV.

D éxo la mas florida planta d’oro,

i lloro aufente i folo aquella Lumbre;

que figo ,
i fiemo e 1 pecho arder en fuego,

mas el eftrecho lazo de la mano
rn’aiienta, i la dulzura de la boca;

que puede regalar la intenfa nieve.

Yo recelé la fuerja de la nieve;

cuando no pude ver el árbol d’oro,

i perdí las palabras de fu boca,

pero bolvioal partir 1’ alegre lumbre;

i con el blanco yelo de la mano
todo me deftempló en ardiente fuego.

Ardió comigo junto en dulce fuego;

i el rigor delato de fria nieve,

i el corajon me puíb de fu mano
en la mia i i tendió los ramos d’oro,

i
, vibrando en mis ojos con fu lumbre,

ambrolla i netarefpiro en fu boca.

Si oyeífe’l blando acento de fu boca,

i fuelle de mi pecho al fuyo el fuego;

que procedió a mi alma de fu lumbre,

yo jamas temeria ingrata nieve;

i, co-
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i , cogiendo las ccrfas hojas d’oro,

crinaría mi frente con fu mano.

Mas ya me hallo lesos de la mano-,

i no cícúcho el íbnido de íii boca;

ni veo la raiz luziente d oroj

i nom’abráíb todo i buelvo.en fuego

*

pues crece (iempre’n mi dolor la nieve,

i n’ofcndcn mis íaílimas mi Lumbre,

Abre , dulce/uavc ,
clara Lumbre,

las nieblas; i mitiga con tu mano
mi feJ ;

i la dureza de tu nieve

defencogc i rcfuelve ;
pues tu boca

fue lá última cania de mi fuego,

i contigo m enredad tronco d’oro.

Yo efpéro ya Flor de oro i pura Lumbre
tocar la tierna mano

¡
i vueftra boca

que desyclc’n mi fuego vueftra nieve.

ELEGIA VIL

T a llama
,
que deílruye’l pecho mio¡

i confume cruel en fuego eterno,

falienta en el rigor de vuellro frió.

Que nieve, qu engendró Si tonio ivierno,

baila contra fu fuerza ? que dureza

K «ere*
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cerca eíTe coraron medrofo i tierno ?

De mi encendido Etna la braveza

no puede recalar el tardó ieló

de vueftra blanda i. áfperá bellcfca.

Aunque de la hervientelibia el cielo c,

'

con intenfos ardores ábráfaííb;

i fiempre’l roso Sirio nueftrofueloj

I aunque las llamas ¿odas cfalaffé o 1

/.,:

de fu ahumada cumbre Tifoéb,

i con guerra’l Olimpo fatigaíTej b

Con mi dolor ,-con mi denuefto creo, •

que no podran romper el ielo vucftro»

ni el incendio podrá de mi déíTeov

Favoreció al ardor el Amor'dieílro;

que le dio vida luenga en mis entrañas,

i fui yo mefmo én mi paífion maeftro

Aqui tienen principio fus hazañas •

en la tibieza vueftra i en mi llama

con gloria en el fu cello- i-pena éftrañasv,

lelaf’en vos Amor
,
en mi finflama,

la pena que me dais, tengo por gloria.

vueftro defden m’aparta , amor me llama»

Gran valor i gran onra es la-vitória

dun vencido ,-i fobervios los defpojós

d’un defdichado amante i fin memoria*

C.,noci yo el poder de •vueftros ojos,

rendirá , i fiígete mi libre cuello

corra juexácLí cuita a mis enojos»

Tcxií>
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Texiom’en bellos lazos'cl cabello;

qu’ccede al oro Arabio
,
la cadena,-

qu’el mal me cao/a ,
i fuerza a fo (renelio.

La boca, en que el alado Niño fuena

con armonia alegre i rifa oneña,

el furor acrecienta de mi pena. ú’

Grave error, grave culpa mia es efta;

puesadmico recqloenmi tormento,

i a mi oíadja miedo vil moleña.

Porqnemi aventurado peníamiento

halla bienes d’ajmor, jamas penfados,

i regalos de tierno íéntimiento.

Ai los favores cafi a fuerja dados;

la habla
;
la dulzura ¡

i el confíelo;

que dan tarde los ojos recatados,

Trafportado me tienen en el cielo,

i ledo en fu memoria el bien. contemplo;

qu’igual noeftrenó amante’n mortal velo.

Yo fe
,
que muero ya

,
i que ib i cxemplo,

aunqti ofrecido al mal de mi cuidado,

de venturo/o amor en alto templo.

Solo cñoi d’un afan defeonortado;

que d’el fuego
,
que fufro , vna centella

n¿ entra en vueftro coraron elado.

Si Amor permite
,
queda luz

,
mi bella

llama-, vibre fus rayos en mi viña,

i qu’cl ardor preíente lleven ella;

Se
,
que no avra tormento,que refiíht

,rfY- K2
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mi gloria , i cuido ufano

,
qu el trofeo

aleare vencedor en mi conquifta.

Que la divina fuerza, qu’en vos veo,

podría delatar la nieve fria,

i el velo envegecido d’cl Rifco.

Glorióla
,
ferena Eftrelfamia,

reluzid en el fuego
;
que con liento,

i dad nuevo vigora mi ofadia.

Qu’a vueftra alteza indita preíénto

mi dolor ; mi cuidado
;
el daño cierto,

j el blando i laftimolb lentimiento.

Los fufpiros fogofos
,
que yo vierto,

daran fe de mis males
, i admirada

enterneced tal vez el pechó yerto.

Sois vos mi Eftrella fola venerada

de Taima
,
que vos onra, con firmeza,

aunque no agradecida
,
no mudada.

Yo procuro bazer vueftra belleza

perpetua, con ofado i noble canto
;

qu’en el tiempo affegúre íü grandeza.

Aliento me da Amor , con que levanto

la voz, no inferior a eterna Fama;

cubierto de purpureo i rico manto.

I en él ardor dichofo de mi llama

fe deshará, quien vicre’I nombreeícrito,

el nombre
-,
qu’en fuáve amor m’inflama.

Tendrá jamas pí termino preferito;

por que, como faimmenfa herniófura ;

iía

f
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i fu valor , aíli ferá infinito.

Cual huela la paloma blanca i para,

tal en la gloria, que fufpcnfo onoro,

mi canto botará con voz fegura.

Luzes bellas
;
Sortijas crefpas doro;

Mano j en nieve i en purpura teñida-,

dulce Boca
;
d’ Amor dulce teforo;

Gracia ; Rifa ;
Armonía nunca oidaj

Valor
;
Ingenio conceded la gloria

a quien por vos de todo el bien f’olvida.

Qu’aunque fe deve al cielo ella Vitoria

mi fé es dina
,
que íbla tal hazaña

celebre
,

i átce’n buelo fu memoria,

por cuanto feñorca i vence Efpaña.

soneto lxiix.

D aquella ardiente Luz i ardor luziente,

en quien los ojos abred Amor ciego-

centellas de fuáve i blando fuego

buelan con alas de oro dulcemente,

Vnas Megan al orbe
,
a do prefente

Venus eftrcllas puras forma luego;

que 1'ornan mas
,
errando en bello fuego,

qu’el Efpcro hermofo al Ocidente.

Mas otras , decendicndo por mi fuerte,

para darme valor ,
al tierno pecho,

lo abufan ,
condenado a eterna nena.
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Yopicío por invidiade mi muerte;

qu’en 6 i1e coraron
,
d’amor deshecho,

todas ponga mi alegre Luz ferena.

SONETO LXIX.

C nave Filomela, que tn llanto .

deicubres ai fereno i limpio cielo;

íi lamentaras tu mi defconíuelo,

0 fí alcatifara yo tu dulce canto;

Prometer a mi cuita ofára tanto;

qu’efperára’l dolor algún confuelo;

1 que tal vez moviera tierno zelo

los ojos, cuya bella lumbre canto.

Mas tu con puro acento i armonia

tu afrenta i gimes barbaros defpojos,

yo trille mayor daño aulente lloro.

Quiera Amor
,
que tu voz la pena mia

refuene ; o que yoalívie mis enojos,

buclto en ti , RulTenoI blando i canora,

S O N E T O L XX.

olved
, fu aves Ojos

,
la luz pura,

fi a ello da lugar vueílra grandeza 5

i templad mi dolor
;
que la.dureza

no cabe’n vuellra immenfa hermofura.

fobervia i defden haran ofeura
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la mucha claridad de vueftra alteza,

i, no es blafon de Angular belleza,

trocaren mal el bien de mi ventura.

Defpues qu’Amor dexó , ferenos Ojos,

por vos el celefte orbe
,
el dulce puerto

mejoró alegre’ri vos , i onró la tierra.

Mirad , o no
,
mi cuita i mis enojos,

( tal es mi noble afan / ) yo eíloi difpüerto,

para morir ufa-ño en efla guerra.

SONETO L X X 1.

1 roto lazo avia ya d’el muerto

fuego alegre d’e! cuello facudido;

mas fue n vario él repofo concedido,

i recreció mayor el defcoriciCfto.

Amor a vueftros ojos traxo cierto

el coraron ; i en ellos defendido,

allí encendió fu flecha
,
alli herido

vos entregué mi pecho
,
al hierro abierto.

En la tibia ceniza réfplandece

de vueftra dulce luz centella ardiente,

i fu blando calor delatad frió.

O cual venganfi’l jufto Rei fofrece''?

porque ya vueftro arder mi pecho líente,

i fíente vtleftro pecho el ielo mío.

SONE,
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SONETO LXXII.

jfi. mor
,
para c¡ue valc’l fíifrimiento

en un pecho cnlcñado a tanca gloria,

fi es
,
todo lo cjuc guarda la memoria,

caufa d’afan ál’alma i de tormento?

Jorque no pierde triflé'l flaco aliento,

quien perdió, i no en fu culpa, la Vitoria;

i de fu dulce bien ¡'alegre iftoriá

vio trocar en eterno íéncimiento.

Por que f’esfiietjaen vano mi efperaiifi,

i ageno en luenga aufencia de mi fuerte

me foítiene’n dolor i en llanto fiero ?

Harto es al que padece’n tal mudanza,

poder onrar fu vida con la muerte;

que lentamente llega’l fin poftrero,

ESTANCAS II.

id atenta el fon d’e! tierno canto,

hermoía Eftrella mia
;
que yo veo

cn vueflra luz la llama , en quien levant®

ardiendo preftas alas al deífico,

por vos venjoei dolor , i rindo el llanto,

j lleno de la gloria
,
que poifieo;

hallo
,
qu’en vos mi pena me deículpa,

i cu tai Jichoío trr
1

‘toi fin culpa.

Encien*
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Enciéndeme las venas eñe ¡Riego,

las junturas i entra ñas abraíádas

liento i niervos ,
i liento correr luego

las llamas parios odios dilatadas,

mi llanto el ardor tiempla , i
,

fi foffiegi

las centellas refnenan alentadas,

el fuego en la ceniza me rebuelve,

i en lagrimas el pecho el Amor buelve.

Cuando en vos cuido , en alta fantafia

m’arrebáto
,

i aufente me prefento;

i crece
,
contemplando, mi alegría,

donde vueftra belleza reprefento.

las partes , con que líente Taima rnia,

enlazada en mortal ayuntamiento;

i rccibe’n figuras conocidas

al ícntido las cofas ofrecidas.

Aunqu’en honda tiniebla fcpultado,

i ello en friendo ofeuro i afeondido;

cali en perpetua vela d’el cuidado

raduermen , i en el dulce bien perdido

d’efta memoria en puro amor formado

Ce. vencen , i alli todofúípendido

el efpirtu vos halla , i tanto veo,

cuanto pide i efpera mi deiíeo.

Con !

i

grande igualdad
,
que en la belleza

vueftra
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vueíu-2. mi alma tiene femejante;

que trasfigóre’n mi vucílra grandeza

me fuerza , i a mi en vos , i d el Temblante

fiiave i luz.procede con. terneza

a los ojos de vueílro umildc amante

un furor blando
,
en que me pierdo

,
i cuanto

la villa alegra , crece ’l mal i el llanto.

.Amor me hiere , i haze, que mi pena

eceda a la qn á fido mas terrible»

i fufre
,
de mi áima. hecha agena,

mas dolor,, qa’el que. pnede íér fufrible*

folo elloi , do Pufana
,

i fe condena,

i elloi ,. do al tardo cuerpo no.es poííibler

pero gozq en mi afan de tanta gloria;

que fi es fiero , es eterna mi memoria,.

Calí fin efperar
,
mi Luz , vos temo,

i en temor infinito firvo i amo
con infinito amor

, i:en tanto eííremo

mas diído, cuanto fiemprc mas m’inflamo.

i llega mi recelo a lo fupremo

d’el peligro ;• i tal vez.fi trille llamo»

la eípcranjall favor
,
fe me retira,

ilexos de jalad mi empreña mira,.

Peno
, i por vos elloi fin. efperan^a,,

i menos me deviera ,.í¡ aplacara

ía fuer-
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h. fuerja d’cl tormento en confianza;

pues por mi bien ornándome penara,

i no per el valor
,
que Taima alcanci.

i ella fuerte de mal dichofa i rara

m’obliga a preíiimir en mi cuidado,

ageno de remedio i olvidado.

Tengo cfperanca de mas pena
, i tengo

por ella alguna cuenta, d’eíla vida;

qu’aborrelco', i la cuita
,
que foñengo,

menos, cuanto esmasafpera, es temida,

defamo el bien
,

i en el dolor me vengo

de la engañada libertad perdida,

i de mi
;
que temia , (imple i vano,

la gloria de .morir a vueftra mano.

No tengo de vos bien ,
fino el cuidado,

que fiente’l coraron ;
i es mejor parte

eílo de el don mas noble i cítinudoj

que vueflra incierta piedad reparte,

tan íecrcto lo encubro i tan guardado;

que jamas daré de el alguna parce;

que folo nací yo, para tenello,

i e!
,
para darme muene'n mcrecello.

No cfperc yo algún bien , cuando mis ojos

vos dieron de mi alma la Vitoria-,

los males efperé de mis defpojos,

L 2 i
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i ellos aplazen tanto a mi memoria,

que ya no trocaré de mis; enojos

el menor por el bien de mayor gloria;,

que no venga de vos , i en ellos vivo

tan hecho',, qri’al defeanfo eftoi efquivo.

Procuro
,
fi el dolor ya nunca: muere;

que nafca masdoíor de vueftra mano;

porque m’esfuerce con razón
,

i efpcrc

fer dino d’él tormento foberano.

i Amor jamas podra
,
que defefpere

,

quien ve
,
que fu fandez nofalio en vano;

no para confiar de bien alguno;

fino para otro mal mas importuno..

Solo mi bien , mi galardón crecido

es
,
que cuidéis

;
qu’aunque por vos yo peno

haziendo lo que devo , en lo (érvido

d’efperanja de premio eftoi ageno;

qu’en admitir mi pena
, agradecido

queda
,
cuanto en mis males.ai de bueno,

i no que vos lo agradefeais , Luzmia:

que no f’inclina a tanto miofadia.

Deuda es efta d’amor, que fiémpre hago,

fi la compenfo
,
gloria no merefeo,

pena fi, coala qüal no fatisfago;

fiel tormento huyere ,. a que m.ofrefco.

bien
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bien conofcoefta culpa
, i no la pago

por fu valor, en cnanto mal padefco,

a perder de talTuerte m’aventuro;

qu en. la vida. la muerte m’aíTeguro..

El premio
,
que fe guarda ala fe mia,

en fin de mis.trabajos i mi engaño,

es qu ed'ar con mas fue
r
ja v agonía

otro para, paitar cruc'I i e lira no.

arnenazamunmal, i fe defvia,

para otro nuevo mal i nuevo daño..

el que. viene mas fiero,no memataj

porque d’otr.o mayor fedesbarata..

Aufente’n foledad me huelgo tanto,

por el mal, que me caula. mi triftcza;

qu’es mi gloria en la fuerza de mi llanto,,

atenderTolo a el i a íu dureza,

lascras, que palle, i el tiempo canto

d’el bien perdido ,,
i
pueílo:en‘fu.afpereza,,

pienfo lo que ya fiii ,
i emello efpero

qu’
,
en lo que foi aora ,,defefpcro.

Si vos puede acordar alguna mueftra.

d’eíla immenfa belleza efclarecida;,

dadle toda la culpa , i lera vncftra

la ofadia ,.a mi álrna^cóníéntida. .

fea
,

fi fufris vos ,
la. culpa nueftra,,

L
3

fea
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fea la pena Cola de mi vida;

que mi íed’el error
,
qu ufano intento,

m’aííégura en mis miedos i tormento.

Aquífie piedad tan corta i juila

íüla mi volantad
,
por quien foi vueftro.

que (era prefinición i fañn injuíla,

fino dais al amor el error nueflro.

i li vueftro defden airado galla

de mi muerte
,
bañad el brá^o diedro

con hierro agudo en fangre de mi pecho;

que yo eítimaré alegr’cl daño hecho,

•Hazed
,
cuanto vos plazc

,
i vos enfeña

la ingrata condición i fuerte altiva;

que misdefpojos conocer defdeña,

terrible a mi paffion, i fiemprcefquiva,

qu’aunqu’efteis mas inftable i zahareña,

de tal parte mi laftima derivas

que ni bol ver podra rigor
,
ni pena

mi voluntad de vos un punto agena.

Si rompa ilion vos mueve al dolor mió,

por el bien
,
donde ledo me vi puedo,

lea, no por el mal
,
en quien porfío,

pues de mi grado m’esi fuemolello.

mirad, cuanto en mis anfias me confío;

que no fahr de fugecíon procedo,

i ü cuiji
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j fi cuido ,

qu’en efto vos obligo;

fedíme vos i Amor íícmprc mi enemigo,

Ctlanto mefois en deuda
,

fí é temido

nunca en difícil tránce la mudanza J

mas que mal contrallar al atrevido

pecho puede
;
qu’onrais con la efperanga ?

íl
,
en peligrólas ondas iácuJido,

temi
,
defeíperado de Bonanza,..

VLieílro favor me fál te
;
quid cuidada

ni aufente recelé ,,ni defdeñado»

Si
, en onra de mi pena

,
vos agrada,

permitid cortéfmcnte miofadia;

feofved con luz ferena i regalada

los ojos 5 que me tornan 1 alegría;

porqu’en mortal trabajo defmayada

no acabéis efía ufana fuerte mia.

pero fino fufris mi mucha gloria,

i entregáis al olvido mi memoria ?

Aunque no lo merefea el penfamiento,

íiempre a vuefíros dedeos enfeñado-,

pues bufeais dura i afpera el tormento;

i ultima afrenta’! coraron canfadb;

porque nunca me duda el fen ti miento,

quexofode no avefosagradado;

mis males pido-fclosúmi engafio,

i vos quedad-contenta con mi daño.

ELLA
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ELEGIA I I X.

Jh 1 Sol d’el aleo cerco decendia,

i el paífo lentamente anreífilrava;

i noefplrava l’anra manía i fria;

Cuando
,
íufperiío el enrío

,
con que lava

el (aero muro ,
onor d ’Efpena fama,

Betisla frenteovoía cride altiva.

No viendo la cruel
,
por quien derrama

mil fuípiros Uoroío
,
en voz agena

dixo, ardiendo d’amor en ñera llama.

Adond’ertás 5 ¿feúcha de mi pena

la fuerja
,
quien tu aufencia reverdece;

i a mayor maímobliga i me condena.

Ven , Ninfa ,
adond’el Ciclamor florece;

qu’en la entrepuerta iedra cftá íbmbrio;

i do
,
al Timble igualando

,
el Poyo crece.

Que todo , cuanto abraca eíle gran rio,

es mió
,

i ferá tuyo
,

fi tu vienes,

ven
;
ó ven Galatea’l llanto mió.

Que tardas ? porqu’, ingrata
,
te detienes?

no caníes mi efperan^a
,
qn’afligida

pena ndo en confufion. i en miedo tienes.

Vna guirnalda guardo: retexida

de iiempre ardientes roías
, blancas flores,

i de violas blandas efpar/ida,-

Qü’enlazada en íu frente con olores,

que
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que cria el Oriente fortunado,

encenderás los Sátiros d’amores.

Cubrirá d’oílro A (lirio un eftimado

i rico manto el cuerpo bello i puro,

invidia de las Náides i cuidado.

Confagraré a. tu nombre un bofque ofctiro,

con empinados arboles tendido;

que nunca ole cortar el hierro duro.

Mas eíto
, Galatea, fi rendido

nó a tu altivo coraron
,
yo quiero

prometer otro don mas efeogido.

Las torres
,
qu’el Tebano aljó primero,

mira , a quien la cerúlea i alta frente

i el curio enclina el mar d’ Atlante fiero;

Do vibra Tafia Marte
;
que caliemc

bañó en la fangre Maura, i, llena d’ira,

pone al’Aurora el yugo i Ocidente-,

Donde valor
;
virtud el cielo infpira

5

la grandeza; el imperio gloriólo;

i felice fortuna fiempre afpira.

En ellos dará Febo poderoío

a fublimesefpirtus noble aliento

con indullria i cuidado generofo.

Avra, quien cante umilde fu tormento;

quien belígero orror i aguda efpadaj

i quien el dulce i milico lamento.

Qu’aunque tu de p añores celebrada

feas en Arctufa i Mincio frió,

M
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i del lacivo Sulmonés cantada;

Si atiendes a fu alegre defvarioj

t’agradará, en mis bracos blandamente,

fu canto
,
que fufpira el dolor mió.

Ven pues ,
ven , Galatea ¡

qu’el ardiente

calor a ellas mis ondas te conbida,

templadas con el Zefiro prefente.

Ien lafecretá urna i afcondida

trataremos d’amor fuave i blando,

fin nunca deificar mas dulce vida.

Cantando yo
,
tu ayudarás fonando,

i la jampona i canto confundido

con lazo eílrecho al fin irá ceñando.'

Dicbofo yo
,
fi, alcánjo, lo que pido;

que fi lo alcanzaré
,
pues tu deífeo

no aborrece los juegos de Cupido.

Aunque la Siracufia Ninfa Alfeo

búfque
i,

i con Iiia el Tebro venturo/o;

i cité con Tiro el orrido Enipeoj

Enfaldaré yo el curio efpációfo

con puras ondas ,
efmaltado i lleno

d’efmeraldas el fuelo delcitofo.

I el vafo de Criílal i claro feno

coronaré con oro i perlas bellas,

l’auraefparziendo cfpiritu fereno.

Infundirán propicias tus eílrellas

virtud al campo alegre i florhermofa,

i
, arderé ,

yo inflamado en fus centellas
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Que lira avrá

,
que citara lloroíá,

que no ferinda timilde i de la gloria ?

que íilveftrc jampona iamoroía 5

Será eterna i íagrada tu memoria,

en cuanto ciña el mar
,
i Cintro vea*

pues dás ai amor mió cfta Vitoria,

mi dulce
,
bella , amada Calatea,

S O N E T O Lxx-rn.;

J a Laz fererra mía
;
el oro ardiente,

en mil cercos luzientes divididos. :

i en dulce nieve i purpura teñido.

Caía
,
el color fuave de la frente;

Canto, i, como el ingrato Amor confíente

ciego en fu efplendor bello, cftbi herido,

i ofcurefco fus glorias ofendido

,

,, de tanto bien con lira i voz doliente,

Of > , i aunqu e! dedeo me levante,

el pefo ei grande ,
i culpa mi ofadia;

quien amara el peligro de mi pena.

Mas el cielo cánfb al fobervio Atlante-,

i no es mayor íu emprefa que la mia,

pero ir el vano error
,
que me condena.

SONE T O LXXI V.

^ uando el dolor defmaya’l fufrimicnco,

edoi de todo bien defecoparado;

M a i facía*
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i facudir d’d cuello quebrantado

pruevo el yugo, ímmortal de mi tormento.

Mas viendo el oro teríb fuelto al viento,

0 entre íbrtijas bellas enlazado;

buelvo alegre de nuevo a mi cuidado,

tandulcem es por el el mal, que liento!

Al ardiente crilpar de dulces ojos,

d’el tierno i puro Amor hermofa llama,

defcubro fin temor el pechoabierto.

Mal puedo yo negalle mis deípojos*

íi blanda enciende, i aípera m 'inflama;

1 cón eí mal i el bien me tiene incierto.

SONETO LXXV-

Jt, ora
,
que cubrió de blanco ielo

el oro la hermofa Aurora mía*

blanco es el puro Sol , i blanco el dia,

i blanco el color lúcido d’el cielo.

Blancas todas tus viras,- que recelo,

es blanco el arco i rayos d alegría,

Amor
;
con que me hieres aporfia,

blanco tu ardiente fuego i frió ielo.

Mas que puedo efperar d’efta blancura;

pues tiene’n blanca nieve'l pecho tierno

A contra mi fiera llama defendido ?

O Beldad fin amor I ó mi Ventura!

qu’abrafado en vigor de fuego eterno,

muero en un blanco ielo convertido.

SONE-
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SONETO LXXVI.

J)
or eftrecho camino

,
al Sol abierto,

d’eípinas i d'abrojos mal fembrado,

el tardo paíTo muevo; i voi canfado,

ado cierra la buelta el mar incierto.

Silencio trille abita eíle deíierto;,

i el mal
,
qué ái

,
m 'importa fer callado,

cuando acaballo cuido , acrecentado

veo él fondero . i: veo el daño cierto..

A iin lado empina ierto immenía cumbre:

el monte orrido opuefio al alto cielo,

corta un deípeñadero la otra parte.

Crecerla fombra , i anublarla lumbre

liento
,

i no bailo folo en mi recelo,

ado pueda valernv , algunaparte.

SONETO L XXVI I.

emienJo tu valor, tu ardiente efpada,

fublime Cario
,
el bárbaro Africano;,

i elefpantofo a todos Otomano
l’altiva frente inclina quebrantada..

Italia
,
en propria fangre fepultada

;

el ¡invencible, ’l afpero Germano;
i d el Francés ofado el pecho ufano

al yugo. rinde la cerviz canfada. .

M 3 Alce
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Alce Efpana los arcos en memoria,

i en colanas á ú na i otra pa rte

defpojos i coronas de vitoria-.

Que ya en tierra i en marno queda parte;

que no íea trofeo de tu gloria,

ni relia mas onor ai fiero Maree.

SONETO L XXI IX.

S
i afgopueJo cuidar

,
que vos ofenda;

mu: ra.enaufencia vueftra perfegtaido;

i , en ciego engaño i confufion perdido,

a remediar mi daño nunca atienda;

I jamas la efperanga,me. defienda

d’eífe injuílo defdcn i tibio olvidoe
’

i ,
cuando mas m’impórce fer oido,

tarde la voz de mi dolor fentienda.

Pero fi no da entrada el penfa miento

a cofa ; .que no fea vueftra gloria,

i de cuanto es ageno fe defv¡a*.

Porque negáis , ingrata a mi tormento,

que f’ufánemi mal con la memoria
de fer la caufa vos ,

Eileella miá ?

CANCION III.

D efnuda el campo i vafie’l ¡creo ivierno,

i empaña.en torno al ciclo defvelado
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negra faz cfenemiga , oícura niebla;

i el fereno efplendor d’cl Sol eterno

fe confunden una orrida tinieblas

i
,
rendido a mislaftimas, cuitado,

miro el mifero efiado;

cjtie mi gloria enflaquece i confianza,

cobrando fiempre fueryas la olvidanca.

i la Luz
,
qu’en mi bien refplandecia,

alfombró con mndanca

en trille noche alfin mi alegre dia.

Efclarece’nel vltimo Ocidente

el cielo , i los colores matizando,’

baña i orna la tierra de fu lumbre,

fu claridad la ierva i la flor fíente

,

i el árbol
;
que corona fu alta cumbre;

mas yo
,
mefquino

,
mi dolor llorando,

vo en vano lamentando,

i la Luz, que moflravafu grandeza;

i me cubría d’immortal belleza,

cerrada nube ofufea
,

i de mis ojos

la roba con prdleza,

i mi llanto acrecienta i mis enojos.

Con inftable fulgor i rayos doro

Cintia entre fombras altas aparece/

i lleva’l dulce amante a fu cuidados

a quien
,
para gozar de fu teforo/

9 í

Iaíá-
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la fazon i la fuerte favorece,

yo laño
,
que me veo mal tratado,

íolo i defeonfiado

fin mi Lumbre’ndefierta noche i fria,

que traja feguirc ? que cierta guia?

quien podrá en eftá niebla aborrecida

adeftrarm’a la via;

que efeogi de mi bien, tan mal perdida?

Va el piélago falcando preííhrofa

la nave
, enderezada de la eílrella;

que govierna fu curfo, i fin recelo

fufre 1¿ ira d’el Ponto procelofa;

que con terror defearga toda en ella,

yo , en quien fu faña toda vicrtc’l ciclo,

el hondo mar d’el celo

abro con frágil pino
, i la Luz clara

veo anublarf’ i afconderf’avara;

oudas gemir • fubir el golfo en alto-,

i cuan poco repara

mi vida de la muerte! duro affalto.

En el orror nomrno brama airado,

i quebranta los arboles el viento,

halda que mneftra el dia luz alguna;

que retarda fu Ímpetu indinado,

.

i elpira deleitofo un blando aliento,

mas en mi ofcuridad i en mi fortuna

ana



9 ?T R / ,Tf 6 R O ;

«na forobra importuna

crece , encubriendo el Ittftre de t*Aurora,

i fu imagen los albos dcfcotora.

efiniendo es todo. ,, es ira
, es furia orrible,

i al enfermo • que Hora

fu mal , es el remediot ya impo (Tibie.

Al dulce ardor primero i pura llama

las aves cantan ledas
,

i el tocio,

las flores cerca d’cfplcndor luz ¡ente;

que tiembla entre las perlas, que derrama-,

i alegra el campo un aire cierno i frió;

i cuando mi Luz fale , ’l mal prefente

lloro, i d'umor caliente

el fació con mis múflaos ojos baño,

i no ddcánfo con llorar mi daño*

que mi dolor no admite algún confítelo,

foto elle defengaño

d’cl mal tengo en mi acerbo defconfuelo.

SONETO LXXIX.

tundo el fiero Tirano d’Orientc

l’afrenta
,
que fufrio , con oladia

faventura a. pagar , i , Efpaña mia,

contrallas con valor fu faña ardiente;

Amor fes fuer 9a en mi pafíion doliente,

i finge , i me prefema un‘alegría

N vana
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,

vana
;
para que lienta en mi porfiú,

d’el bien cayendo.
,
el mal mas. duramente.

Yo cuido défenderm’éa mejor fuerte;,

i refiflir fin miedo el duro aífalto;

i defeanfar feguro en mi foífiego.

Cuando importa moílrar el pecho fuerte;

me pierdo
,

i hallo de valor mas falto;

i rindo el coracon al hierro i fuego..

SONETO LXXX.
l Sátiro

,
qu’el fuego vio primero,

en fu alegre efplendor embevecido,

llegcra tocar ; i conocio encendido,

quieta ,
cuanto hermofo

,
ardiente ¡.fiero.

Yo
,
que la Luz vi mifero , en quien muero,

btielto llama , engañado ,
i ofrecido

a mi dolor
, no en llanto convertido

cuide trifte acabar , como ya elpero.

Belleza i claridad' j.nunca antes.vifta, .

dieron principio al mal de mi deilco,

dura pena i afan aun rudopechó.

Padefco el dulce engañó de la villa;

mas pues me pierdo al fin con cnanto veo,

como todo ceniza ,
no eftoi hecho?.

SONE T O LXXXI.
yi Icé la villa a cafo, defeuidado

' de mi futuro afan i cierta pena,

déllexi
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defiexida del cuello la cadena*

que rae rraxo en mi! males enredados

I queriendo mirar ( ai duro hado)

el puro ardor d 'aquel la Luz lerena-,

en quien Amor ra’inflama i me condena;

i con fus flechas vibra el arco a rirudoj

Sus ojos en los míos encontraron,

i con la fuerza de fu fuego el pecho

fíntio i’aguda vira en las entrañas.

Que no livianamente m’abrafaron,

i el golpe fiero, deceñdio derecho
:

a mofear en mi alma fus hazañas,

SONETO L XXXII.
~|h uñado ,

yo fegui al Amor tirano,

efperando en fu fe por dolor mió;

qu’al intenfo rigor i ardiente eftio

prometido dcícanfo bufque’n vano.

Veo
, i fe me desliza de la mano

laocafion
, i unqu’en efte ivierno frío

inundo en luéngo llanto el hondo rio
;

fiento crecer el mal mas inamano.

Vos , a quien Pebo dio' la dulce lira,

i l’arte gloriófa de Melampo,

remediad la paílion d’ún vuefl.ro amigo.'

Que la pociond’aquella
;

qiíé íufpira

por fu cruel belleza el Frigio campo,

tal vez podrá tener valor comigo.

Na SONE-
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SONETO.
Del Dotor B. de Cervantes.

uien laverdara i flores d’el verano
— bufca en las nieves d’el ivierno frio¿

quien las efpigas roxas d’el eftio

bufca en tiempo brumal trabaja en vano.

Al crudo mal d’amor remedio umano
pcnfallo de hallar es defvario,

fi aquella
,
qu’os llagó,

(
Fernando mió )

n’os da el remedio con fu propria mano.

Que ni elbiforme hijo de Filira,

Macaón, Podalirio, ni Melampo
Tupieron remediar el mal

,
que digo.

Mas fi
,
elqu’eftá llagado d’efla vira,

pufieííe tierra en medio i mucho campo,

vendría por tiempo a tener paz configo.

ELEGIA IX.

Ruvio Febo i crinado
,
qu’afcondido

en el ondofolcñód’Ocidente,

dexas el cielo en torno ofcureciclo;

Si en las roladas puertas d’Oriente

rielaren tus puros rayos i oro

con ardor de luz nueva i roxa frente.

Defva-
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Defvanefca el fulgor de tu teforo;

qu’oi vi los ojos
,
do perdí herida

mi ¿lina en la beldad
,
qu"amando adoro.

Ya palió mi dolor
,
ya fe

,
qu’es vida,

ya puedo efperar bien en mi tormento,

fin recelar mi muerte aborrecida.

Veras de tu íublime i rico aíliento

la trenca ; en que mi afan f’enredai crece,

íiielta’l tierno efpirar d’el manfo vicn to;

Las luzes
¡
do rendido Amor f ofrece,

el Temblante
•,
que en purpura i en nieve

dulcemente mefclado
,
refplandece.

Pero fea
,
Titán

,
la vifta breve;

que fi tu llama en ella fe detiene,

hará
,
qu’en ti la fuya el Niño prueve.

Clarar la tierra i polo te conviene,

i- no
,
ciego de aquella Luz hermofa,

qu’en medrofa ti niebla te condene.

Solamente a mi alma venturofa

el amor concedió de fu belleza,

i la vida i la muerte gloriófa.

Sienta el Perfa animofo mi riqueza;

quien d'el Rin beve ofado la corriente;

i d’el Víftula admira la grandeza;

Mi gloria ala primero incierta fuente

d’el FarioNilo, imitador d’el cielo,

i corra a l’apartada
, inculta gente.

Pues entre cuantos cine’I mortal velo;

N 3

jo t

dende’l
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dendc’l enrío de Ganges refonance,

harta el dictiofo ñueítro Efperio fnelo,

Yo e fido el. más felice i cicrto’armnte,

i ir. i Luz entre todas la mas bella,

aunqu'el Troyáno incendio Omero cante.

No iluftra’i giro ccelío alguna eftrella;

o coróne a la efpofa de Perfeo,.

0 a quien de ti , Tefeé, fe querella.

Igual a.dlarm Luz
;

qú'alegre veo

vibrar fuáves rayos a mis ojos,

1 contiende’n el mió fu deffeo.

Que de mi luengo afa.n , de mis enojos

repufó la ocaíion
, i aibr'ió camino i

"
.

fácil entre’l orrondé los abrojos.

“Mi alma Gente ya el ardor divino

con duljura amorofa
,

i renovado

el regalo., i fin fuerza el mal indino.

Vi fu belleza immenfa
,

i vi alterado;

qu’e! animo el plazerme confundía,

i la voz me dexá defamparado.

Llegó mi bien
,

i vicon.alegria

de faaor blando el pecho enriquecido;

i cfcache’l tierno acento i armonía.

Si d’el ciclo me fuera concedido

levantar en grandeza el nombre mío
con diadema i cetro efclarecido;

I al Indo ardiente , i al Biíalta frió,

fugeto a mi poder
,

i al fiero viera;
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que riega ¿PeíDanubio el grande rio,

Sinefta Luz fereria
,
por quien diera

:

la vida
;

fi Amorfufre tanta gloria,

el imperio i tiara no quifiera.
‘

Que mas deíleo folo i fin memoria

eílar umildc’n pobre apartamiento,

cantando de mi bien la afana i ¡loria..

Que con día- viviera mas-c:oneen¡to',:
'

i fé’feieíJy quíalcán^ára con íu liirabre. .

gloria’! doler i grave mal pque.fientd,'

i a mi nombre lugar en alta cumbre.

SONETO LX XXIII,

Q i la fuerza, que ponen i tíuidadb;

^ en mi dolor las tirgrimásy puficrá:

Ja voz de mi dolicnteíuerte, fuera

el dulce fon i llanto bien gallado.

Qu’el pecho i ngrato Vueílro'al fin cÉodátlo.’

con piedad i laílimafe viera-

i a mi eftrecha elpcranja n’ofendiéra

defden tibio ,-ira injuíla de mi hado;

¡Mas cúido
,
que fi el mifero lamento,

para gemir mi mal , i el nuevo canto;

que m’enfeñaiél Amor, mofrece’l cielo;
> ' •

Qtic , cual Afpidé íbrdáTtiernd acento,

negára’í coraron
,
que temo tanto,

1

qu ’ablánde fu rigor, vueítro impío zelo.
:

SONE
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SONETO LXXXIV.

~p ña definida playa ,
efta llanura

d’ aftas i rotas armas mal fembrada,

do acabo al vencedor la Ibera efpada,

es d'Efpaña fangricnta fcpultnra.

Moftrd virtud fu precio , i la ventura

negó el fuccíío , i dio a la Muerte entrada;

cjue rehuyo dudofa i admirada

d’et ero ico valoría fuerte ofeura.

Venció Otomano alEfpañoi ya muerto,

ante.sd’el muerto el vivo fite vencido,

i Efpetia llora i Grecia la Vitoria.

Pero ferá teftigoeftedefierto;

que fi cayo , murien do no rendido,

Tracia le rinde i Afiael nombre i gloria.

SONETO LX XXV.

uro el pecho , i fie grande’l íófrimíento,-

qu’encelo la crueza d'efta Haga,

mas bien no íe (
mcfquina

)
ya ,que haga

_ en el dolor cfquivo
,
que confiento.

Ofo , i falleced animo al tormento,

de mi arrojado intento juña paga,

pero
,
aunque mas la pena me deshaga,

acabara en (ilencio el tañimiento.

Tan
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Tan grave ’1
golpe fue

,
qu'el foro archeto

de las purpureas alas quedó ufano,

viendom’arraveíTado las entrañas.

Temblé al furor
,
que traxo., i gemi ,

empero

defpues ( ó Ampie yo
!

)

alabé la mano
ocafion d’eítas afperas hazañas.

SON E T O XXX XVI.

A lira íuávc i manía d’Ocidente,

que con el cierno foplo i blando frió

halagafte’l ardor d’el pecho mió,

qu’efpiritu te mueve vehemente ?

Ni Euroefpira
,
ni fuena el Auftro ardiente

en el furor defiertod’el cftio-

i tu fecas
,
cruel

,
el prado i rio,

cual al fuelo Africano el Sol caliente.

Mas ai
, tu t’encendifte’nmi Luz bella,

i , in vidiándo el bien de mi ventura,

las flores i ondas abrafafle luego.

Celia , Aura , no m'enciendas mas
•,
qu’en ella

ardo i m’abráfo fiempre’n llama pura,

no acrecientes mas fuego a mi gran fuego.

SONETO LXXXVII.

£ i deífeais
,
que muera a vueftra mano;

porque dais vida a un coraron abierto 2

O es cruel-
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es crueldad vengar en cuerpo muerto

culpa
,

fi l’ái
j
d’on fimple error liviano.

Si con Taña buícais d’amor tirano

dolor eterno a un mifero defierto;

porque hazeis , ( ó eftraño defconcicrto ! )

que mengue i mi paíllon fallefca en vano.

Poco es ello , íi devo yo
,
Luz mia,

que mis entrañas: córte ’l hierro i partaj

i m’acábe’í defden
;
qu’l mal m’á hecho.,

Mas que mis efperanjas i alegría

rompa
,
quien tanto bien ,. cruel , tríáparta,

como lufre i no efialla un tierno pecho 2

CAN C I O N
4
,.I V.

Jj)
ecicndc déla cumbre' de ParnaíTo,

cantando dulcemente’h noble lira }l

ó tu, d’eterna juventud ,
Talia-,

i nuevo aliento al coraron m’infpira

aquí ,
donde’l torcido i luengo paíícr

Bctisal hondo mar corriente enviar

porque de la voz mia

íuene’l canto
;

i florefeá la memoria

hada el termino roxo d?Oriénce„

i, do al Húmida ardiente

abraía Iperion
;

i en alta gloria,

el nombre de la infine , Efpcria planea,

que de Cordova i Cerda fe levanta,

aquíile onor ; i al Zcíiro templado.

eníálce.
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enfáíce efte Lnzcro venerado.
,

'
'

Los defpójos
;

i , en arboles aleados,

los infines trofeos
; el faumento

conílito d’el feroz
,
dudofo Marte,-

las enfenas
;
que mueve ’n torno el viéntoj

los prefos-, i los Reinos conquirtádos

con fegura prudencia
,
^sfuer’foj-arte;

que dieron tanta parte
’

: ’ 11

déla rota i herida i muerta Francia

al que fue,prez i onOr d’el orbe Ifpano;

qtí’alíbbei-VÍó Otornano :

. ,

'

- ;•

quebró en lonjas ondas Tarrogahcia,

i en l’Aufonia adquirió el eroico nombre
con mas valor

;
que cabe’n mortal ombre,

con alas de Vitoriaj fin levantan

las vitoriasjqu’Europa i Afia cantan.

El animo d’el nieto efclarecido,

conforme’n hechos Incli tos i-en facfa%.~i

que traxo al yaga al Galo quebrantado,

cual d’e! luziente Febo ardiente llama;

que deshaze al nublado ofcürécido,

tal parece ? de luz i onor cercado,

puerto en fablirne grado,

mcfclando al blando Cintio.i a Relona;

i de lauro i de iedra;florceiente

en fu fagrada frente
.

¡ .

doblada ciñe i orna la corona.

0 2 1
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pero alabar fu pecho generofo

conviene aun grande efpiricu dichofo»

mas que ? fi canco yo la foberana

Francifca,’! uno nieta ,
’1 otro ermana.

alma, enriquecida d’onra i gloria,

de grandeza real ecelfa mueftra,

a quien mas favorable afpira el cielo;

i fus bienes rendir con larga dieílra

'

Desfuerza ,
i canfaen vos nueftra memoria;

qu igual no vé ’l fulgor Cirreo , el nuetlro

reino Tarteífio al vueílro

nombre confagra umildeun claro templo

d’ecclente valor , virtud ardiente,

cual en la edad aulente

Acaya dedicó por noble exemplo

a l’armada donzellai que fin madre

falio de Palta frente de fu padre,

que mucho
,
qu elle precio vueflro fea,

fi a vos cede la virgen Atenea ?

De vos procede , 6 íola Luz d’Efpaña,

el eroico valor
;
que mi deffeo

inflama en nuevo ardor i glorióíb.

ya inferior a mi la tierra veo,

veo el ondofo Ponto
¡
que la baña,

cortando el giro aerio, luminoío;

i veo en el hermofo
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Sol , do vueftras virtudes refplandecen,

cuanta abundancia el cielo en fi contiene,

aue vos guarda i foftiene,

i el numero de gracias
,
qu’cn vos crecen,

i en vueftra claridad contemplo a tentó

feíb; ingenio
,
immortal merecimiento;

i hallo alegre’n vueftra lumbre pura

rayos d’aquella immenfa hermofura.

Como el vigor d’Apolo al’ancha tierra

iluftra ,
i junto enciende , i enriquece,

haziendo el valle fértil
,
ledo el prado;

que con mil varios dones reflorece,

i el palio a la fazon efteril cierra ;

tiene affi el efplendor aventajado

nueftro ingenio alumbrado;

i, produze , efparziendo fu riqueza,

el fruto d el efpiritu divino

con valor peregrino,-

i enfalda las hazañas i grandeza

con alta voz i con eterna lira;

i tanto en vos alcanga
,

quefadmira
;

porque ve ’l cielo en vos , i el fuelo ufano

con tanto bien
;
que fobra’l fer umano.

Todo cuanto al terreftre cuerpo alienta,

de la celefte fuerga deduzido,

fe halla en vos cali en igual efeto.

O 3 de vos
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,
i el vago cerca fe fuítenta,

i el ardor de las llamas inquieto,

que con vigor fecreto

á cierra i agua
,
’i aire , i puro fuego,

cual'eteria virtud i las eftrellas,

fon vaeñras obras bellas

la cierra
,
l’agna

,
el aire, ’l puro fuego,

ó gloriófo Cielo en nneftro fuelo,

6 fuelo gloriófo con cal cielo,

quien podrá celebrar vueftra nobleza?

quien ciará alabar vaciera belleza?

Vueftro valor ecede foberano

al mas claro i ecelfo entendimiento,

i ciega vueftra luzrefplandecicnte

los ojos d’el umano íéntimiento.

yo
( annqu ’el ofado Amor me da la mano )

temo d’el hondo Pado la corriente,

i el mar
¡
que dentro fíente

d’el atrevido lovcn la caida,

«o foi el infolente Salmoneo;

qu’i miró con deífeo

vano d’el rayo la ira embravecida,

cuanto ve Delio, i cuanto el Polo cubre,

todo cu vueftra alabanza fe defeubres

i toda fe prefenta a gloria vueftra

la grande
,
ingenióla madre nueftra.

SONE-
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SONETO LXXXIIX.

ello Cerco i ondofo
,
qu’, enlazado

en fútil buelta i varia d’ambar pura,

teneis mi prefo cuello; qu aun procura

hallarfe mas rebuelto i anudado;

Si el vigor d’eíFe: fuego renovado,,

veo
,
qu’abrafa ( ó bien de mi ventura}

a aquella
;
que me tiene, ingrata i dura,,

anfente ,.i de mi todo enagenado;

No avrá en el fuelo nuellro
,
ni en el cielo

hebras luzientes d oro terío tales,

ni d’amor tan hermofared i llama.

Ni aun en el cielo avrá , ni avrá en el fueh>

defpojos de cabello iluflre iguales,

onor
,
ó rica Tren ja

,
de quien ama.

SONETO LXXX IX.

’J
1

rencas, qu en la íérena i.limpia frente,

d.’anillos doro crefpo coronadas,

formáis luzientes bueltas i lazadas;

donde! mayor Vulcano efpira ardiente.

El Sol

o

qu’aparefca en Oriénte

con las puntas de llamas dilatadas,

o que las júnte
,
de flibir canfadas,

fe rinde a. vueftra luz relplandecicnte..

Vos,
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Vos ,

mis bermofos Cercos
,
anudado

tenéis mi cuello, i nunca efpéro el día,

principio a libertad
, fina la pena.

Porqn’, alegre’n el mal de mi cuidado,

de la prifion huir no pienío mia;

ni los lazos romper d’eíla cadena.

SONETO XC.

^S^cjui ,
do lloro en ti

, fiel Deficrto,

i aquéxo con mi llanto el Ton d’el rioj

vi la luz i belleza i amor mió

en la ferena noche al ciclo abierto.

Efperé entonces vida , efpéro muerto

fepulcro aora en elle alíiento frió,

i en el aliento último
;
qu’envio,

perdón umilde aver de quien m’a muerto.

Porqu’a tanta grandeza i hermofura

fue mi error temerario
¡ i juila pena

la muerte
,
aunque menor que mis tormentos.

Mas nunca mi memoria ferá ofeura-,

qu'Amor no fiempre a olvido me condena,

pues muero ofando grandes penfamientos

.

SONETO X C I.

\ lma
,
que ya en la luz d’el puro ciclo

ardes de lauto fuego
¡
a quien fufpica

cuan-
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tu auíóncia , con fuáves ojos mira,

i alienta a levantare! flaco buelo.

Ceñida en torno tu de roxo velo,

la llama en mi llorofo pecho infpira;

porque fin odio > fin temor , fin ira

defprécie’l vano amor i error d’el fílelo.

Lloré yo tu partida
,
amé tu gloria,

i en tu ultimodolor creció mi pena;

para íeguir contigo el meímo hado.

Si la fe te renueva la memoria;

en efla fombra ven con faz ferena

a coafolareí coraron cuitado.

SONETO XC IT.

T tillo es
,
que la cardada

, incierta vida,

tiempo tanto fugeta’l Amor vano,

defdéñe’l rigor impio ; id’ei tirano

yugo óíc alearle mi cerviz caida.

Perefca la efpcranfa aborrecida,-

el deífico abatido
;

i mi liviano

intento
5 que mi bien ya efla en mi mano,

ya tengo mi fortuna conocida.

Seguro podré ver la indina fuerte

d’el miíéro amador
¿
el vil denuefio;

el congoxofo miedo
;
el celo frió.

Que no podrá reípetode mi muerte

bazer
;
que múde’l curió al fin propuefto.

tal exemplo es el grave dolor mió?

P ELE-
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ELEGIA X.

D alce i bello Dolor cte mi cuidado,

qu’el coraron ,
cubierto d’efperan$a,

en temor tenei-s puerto ¡engañado;

Si en efta de mi bien cruel mudanza
mi trifle afan conórto i fufrimicnto,

de fortuna mejor no es confianza.

Hallo dilpuerto al mal el fentimiento,

para moftrar la caula de mi pena
;

no para pretender merecimiento.

No lufre vueflra immenfa lnzferena,

que miren fu efplendor aquellos ojos¡

que hazen fu efperanja de bien ILena.'

Devenf’a la belleza mis enojos-

i que fe pierda ,,
en cambio , la Vitoria,,

de contar
,
como vueftros , mis defpojos.

No merece la vida, quien, la gloria

efpera de lii amor por bien fufrido;

o quien intentamas que la memoria.

El que pudó llegar a tal partido;

que dcfcnbrio una mueftra d’alegria,

conténtefe d’el bien ,
coníér perdido.

Venuiroíafue’l claro i dulce dia;

que feñala el favor d’el bien
,
ya hecho,

con piedra d’Oriente , alalina mia.

Sino fuera, en fazon de tiempo eftreehoj.

íemot
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temor avia judo de Ja vida;

que no era en canta gloria diedro el pecho.

Pero fi fer devia ,
bien perdida

fuera , fi feneciera alli
,

i quedara

recuerdo de mi fuerte efclarecida.

El valor d’el deífeo allí gozara,

fi deímayado
,
en vuedros bracos puedo,

tiernamente muriendo defeanfara.

Mas a mi duro afan i aufencia efpuedo,

padefeo en foledad
,
de bien defíerto,

i umiideinclíno el cuello al yngo impuedo.

I fí
, defpues qu aufentc fuere muerto,

fe bufeáre la caufa de mi daño,

muedrefen claridad el pecho abierto.

Qu’en el fin velo i fin error el’engaño

eferito el nombre fe verá mi Eftrella,

vuedro
,
el favor

,
que tuve , 1 dia

,
el ano.

Véráfe rutilar vue lira luz bella

en el con la fuáve fuerza ardiente;

i a quien la ve
,
qu’abrafa fu centella.

Que ya que vos dio el cielo al Ocidente,

foío en el pecho mió pertenece

tener lugar devido i ecelente.

Ni amaros , ni mirar la luz merece,

el que no rinde a vos los penfimientos

con la primera vida
,
que fofrece.

Defpues que le mudaron mis intentos,

peno, i holgara eftar, fi mas pudiera,

P a fugeco
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fugeto a nuevos i afperos tormentos.

No cuido recelar mi fuerte fiera,

aunqu’apárte mis ojos de fu lumbre;

que poco duele’l hado a quien !ó efpera.

Eftais
,
mi Sol fereno , en alta cumbre,

do no puede llegar nueflra baxeza;

i d’alli me miráis con manfedumbre.

Moñrais dulces vislumbres de terneza;

para dar a mi pecho algún confuclo,

ocupado de laftima i trifteza.

Mas yo
,
que no levanto preño el bueío,

culpa d’el íér umano a vueftro aíliento,

gimo defamparado en cite fuelo.

Quien me diera las fuerzas al intento

iguales
,
para alearme de la tierra;

do folo llegara mi atrevimiento;

I hecho vencedor en efta guerra,

entrara en los lugares
,
que deíTeO;

que la diílanciai ocafion los cierra.

Dichofo tu
,
qu’al moñro Medufeo

lafobervia i frente orrida cortañe;

qu’en marmóreo rigor trocó aFineo,

Pues con talares d’oro fin contrañe

fublime al Oriente i gloriofo

por no ufado camino trafpaflañe.

Yo defdichado i triftc
,
qu’eí hermoío

Luzero de mi alma aun con la viña

cercar no puedo ya , ni elpéro
,
ni ófo.
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Si la vida perdiere ’n tal conquifta

de males.imorofos
,
efta pena

ái foIa,qu’a fu Ímpetu refifta.

Defdeñar ,
de dulzura tierna agena,

qu’ofenda a vueflro pecho foberano

la gloria,en que la muerte me condena.

Que no fe deve a mi tormento infano

tanto bien
;
que deshaga con la vida,

mi fufrimiento i mi dolor tirano.

Pero fi en efta aufencia aborrecida

d’el cuidado acercáis la efquiva muerte,

dina de mi efperanfa mal perdida;

Pienío
,
qu’uíáis comigo en efta fuerte

d’ultima piedad en tiempo indino
;

por acortar la pena a mi mal fuerte.'

I acabaráf’aquel temor contino

en eñe cafo injufto ,
i la engañada

opinión d’el animo mefquino.

Mi alma
,
alegremente aventurada,

bolará
,
triunfando en los defpojos

de mi afan i mi ánfíá no canfada»

En tanto que faluengan mis enojos,

vos
,
ó mi Sol hermofo , con terneza

mirad rni cuita i umidos mis ojos.

I fi el deífeo aufente a la belleza

fin igual me lleváre’n algún dia;

bólviendo a mi los rayos d’efta alteza,

tornadme’a la primera fuerte mia.

P 3

J J7

SONE-
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SONETO XCIIIJ

n efta felvá órrida i dcfierta,

que tiene’n temor trifte’l viento airado;

contemplo
, en mis dcfdichas oftinado,

mi peligrofoeftado i vida incierta.

Hallo d’el impio Amor la fenda abierta;

que defcnbrio el principio a mi cuidado^

cfpacio luengo veo i no tratado,

falud fiempre difícil
,
muerte cierta.

No veo árbol ramofo
,
ni defnudo;

que no fea mi bella Fiera , i liento

cuajarfeme la fangre al pecho fria.

Dichofo
,
quien fu miedo venció , i pudo

contrallar fu paffion ! mas el tormento,

que íufro
,
no fe rinde a mi porfía.

SONETO XCIV.

T nzes
,
en quien fu luz e! Sol renueva,

i Cupido fu llama , i las eftrellas

con cuya claridad florecen bellas

con el noturnoorror , con l’Alba nueva;

Que pelar vos deíliñeofado , i prueva

defmayar el vigor d’elfas centellas ?

porquj no dtfcubris con fuerza en ellas

de vueílro puro fuego alguna prueva ?

Ató
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Affi podrá con llanto
,
dulces Ojos,

turbar vueílro efplendor ofcuro velo,

cual nube rara’l vivo ardor d’ Apolo-;

Defpues qu’al dolor dais ellos defpojos,

de luto cubre Amor fu faz
,

i el cielo

confufo yaze n trille fombra i folo.

SONETO XCV.

ctexoíb ya d’el tiempo mal perdido,

las armas
, con qu’al dulce Reí tirano

ofrecido fegui y efperando en vano,

pongo , de mis dedeos ofendido..

Baila en mi tierna edad aver crecido

Amor
;
qu’en mi canío- fu dieílra mano;

coníejo me parece ya bien fano¿

defviarme d’el curio proíeguido.

Bien puedo , i tengo fuerzas i ofadia,
1

i valgo a contrallar íñ gran dureza;

i negar de mi? males la Vitoria.

Mas no íufreTcruel
,
qu’en l’alma mía

mi Luz no me prefente fu bellezaj

i allí m’aflige i vence la memoria.

SONETO XC VI.

C ufpíro , i pruevo ya con voz doliente;

^ qu’en fus cuitasefpíre 1’almamia..

crece’I
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erice ’l fufpiro en vano i mi agonía,

i e! mal renueva fiempre fii acídente.

Las peñas , en que folo peno aufente,

rompe mi fufpirar en noche i día;

i no toca (

o

dolor de mi porfía !

)

a quien ellos fufpiros no confíente.

Sufpirando no muero
,

i no deshago.

parce de mi paífion , mas buelvo al llanto;

i
,
ceílando las lagrimas

, fufpiro.

Esfuerza Amor el fufpirar
,
que hago,

i como el Cifne acaba en dulce canto;

aífí pierdo la vida en el fufpiro.

SONETO xevir,

p 1 tiempo
,
quc Paliiienga’! mal dirá ño,

i mis palios me muelíra bien contados;

fí termino pufíeííe a mis cuidados,

feria a mi efperanca deíengaño.

Qii’cl oro
,
que m enlaza en nuevo engaño;

los ojos dulcemente regalados,

fin vigora mis años mal gallados

el remedio ferian de fu daño;

Pero fi en c! faumenta el dolor mió;

fi 1 1 cabello i las luzes ¡inmortales

fon ,
i eterno el valor d ’eroico intento.

Será d’amor perpetuo eldefvano;

i en los
,
qu’al fin perecen

,
grandes males,

renacerá contino mi tormento.

SONE
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SONETO XCIIX.

12 I

^ ola
, i en alto mar

,
fin luz alguna

con tempefiad fañofa yaze i viento

mi popa abierta
; i no abre’l negro afílente»

d’el cielo la confufa
,
incierta Luna.

Efperanga
, A rellano

,
ya ninguna

procuro
,
ni fe deve al penfamiento.

fallecen fuerja i arte ; i trille liento

la muerte aprefurarfem’importuna.'

Pues el Amor m’olvida
,
i cierra el puerto-,

i veo en las reliquias de mi nave
;

qu’el Ponto efparze i buelve mis defpojos,

La veíle i armas d’efte amante muerto,

colgad
;
que refian d’el naufragio grave,

a l’ara de mis bellos
,
dulces ojos.

CANCION V.

D e las mas ricas trencas i hermofas,

que ve de Febo el carro efclarecido,

efioi aufente ifoloen el defiertoj

qu’a mis quexas refponde con gemido,

de las mas puras Luzes i amorofas

peno en mifoledad , de bien incierto,

rendido a dolor cierto,

d’aqucllas hebras bellas

Q_ i fuaves
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i íiiaves eftrellas,

ai tormento cruel , mi Tuerté dura

m’aparta
.

quien en eíla noche ofcnra,'

me llevará! cabello i luz ferena,

a cuya hermoíura

mi alma en los defpojos fe condena Z

No fon mas rutilantes i encendidos,

cuando falen mas roxosen el dia^

los claros rayos de Titán luziente,

que fon de la enemiga dulce mia,

los hilos
,
o enlazados , o efparzidos;

con qu’enriquece Amor la blanca frente.’;

donde tiene prefente

de fuerte red i eñrecha

noble cadena hecha

aTalma; que procura íér vencida,

i comportar fugeta i bien pérdida

Ja fuerja de los males
¡
que merece,

i en fu cuitofa vida

crece! temor
,

i el deífear mas crece.

Las llamas
,
que fucilan en el cielo;

con quien la Noche fola fe corona,

de lurnbrofas figuras efmaltada,

relazando en fu frente una corona

de candido efplendor; qu’iluftra el fuelo,

vence mi Luz
i
de puro ardor ornada.

do al
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do al impioNiño agrada

eftablecer fu gloria,

i eflrenar fu Vitoria,

i con fbgofas flechas en la mano
enellamueftrabicn

,
íi es Rei tirano;

i d’ei fulgor hermoíb al crifpar tierno

no dexa pecho fano;

que, cuanto mira, obliga a daño eterno.'

Cuando crece la fombra
, i mengua el dia,

m’enciende’l fuego el coraron cuidofo,

i defcubrir no puedo al dolor mió

remedio
;
que fesfuerza el mal penoíb

en ella miferable aufencia mia.

lloro , i mis ojos vierten un gran rio-

qu’en el ivierno frió

el rigor de la nieve

diífuelve’n trecho breve,

mas de las luzes blandas la terneza

vigor florido i llama de belleza

pudieran mi tigar fu fuerza ardiente’;

lien ella mi trifteza

no ertuviera apartado
,

i íiempre aufente.

Ingrato Amor ,
no dulce, Amor amargo,

con que virtud me vales
;
que no muero,

de mi dichofa Eflrella.no alumbrado ?

ado eftá el bien ado el favor primero ?

0^2 que
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qué tiempo de deftierro es efte largo >

los ojos
,
de mi todo enagenado,

buelvo al lugar amado,

i en un tormento intenfo

páíTo el dia
,

i fufpeníó

gáílo la noche’n mifero lamento.

i mi deíTeo
, aleando el penfamiento,

inquiere , fi mi Luz peníofa yaze ?

i fi mi apartamiento

le dude ,
i mi paííion le fatisfaze ?

Mil colas imagino ,qnedeííeo.

házelas verdaderas la eíperanfa,

ultimo bien del amador mefquino.

doi crédito a mi vana corifianfa;

para aquíflar el fin de mi deííeo.

ya corred penfamiento fin camino

por el error contino

de mi antigua fortuna,

halla tal vez alguna .
. -

trafa de fii dolor , i duda i huye,

i el fingido contento fe deílruye.

i porel meímo rafiro
,
qu’á llevado,

teme entrar
,

i rehuye,

tal va de fu peligro acobardado?

Que podré yo doliente n tal eftremo,

pues mi fuerte a mis laílimas m’incíina,

finó
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fino atender el mal

,
qu’ Amor me diere ?

efioi difpueílo ya a mi pena indina,

i , antes cine reconofca el daño, temo-,

porque ni el bien me venga
,
ni lo efpcrc.

i aunque cruel me hiere,

no fe dira
;
que quiera

rehufar la carrera,

haga pues el dolor en mi íu oficio,

i acábe ya aquel fiero fu exercicioS

que no podrá el tormento fer mas fuerte,

qu’onrar en facrificio

las aras de mi Lumbre con mi muerte.;

Solo permita
,
ya que muero aufente,

quexarme de mi afan al campo abierto;

primero qu’a laefpadaentrégue’l cuello,

i al fuego abrafador el cuerpo muerto;

i mis paífadas glorias que recuente;

cuando el oro enlazado d’el cabello

crefpo ,-fiípl i bello

en mi cerviz Ce pufo,

i m enredo conFuíc>7

i qu’efcriva la caüfa de mi afrenta

en ella arena efteril i fedíenta¡

i
,
repitiendo de principio el daño,

haré qu’el bofqne fienta

i las fieras la fuerja de mi engaño.

Será el defierto i mi pefar teftigo

de mi
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de mi liviana colpá i grave pena,-

i cuan en vano ( trille) me deshago.

porqu’es quien m’a tormenta , i me condena,

tibia ., mudable i aípera comigo;

i no fe canfa en mi mortal eftrago.

pero fi el mal
,
que pago

fin mi ofenfa ,
turbaffe

lili dia , i me Ilevafie

mi Luz ¡ i vieífe alegres yo fus ojos,

ferian dnice gloria mis enojos;

i daria
,
por vérm’en tal eílado,

entregar mis dcfpojos

al olvido, a l’aufencia, i al cuidado.

SONETO XCIX.

"|h n losluzientes nudos enlazado
’ ufano

,
yo lufria mi tormento;

i en llama dulce ardia i puro aliento,

cual Ave Arabia
,
en ella renovado.

Creía
,
en tales lazos anudado

fafeondia el cruel
;
qu’el mal ,que liento,'

caufa ,
de fu cadena tan contento,

cuan fin memoria alguna en mí cuidado.

Cuando los ricos cercos relazaron

el oro te río, a l’aurá defparzido;

i quede nuevamente afidoen ellos.

En los ramos
,
qu’a fuerte Cenrredaron,

m’abra-
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m’abrafé , ’n vivo fuego convertido;

’

i Amor fe confnmio en los ojos bellos.

SONETO C.

C ombra i vano terror d’el penfamiento

mi álma en un confufo error condena;

i aparece, d’orrormedroíb llena,

lafañofa afpereza
,
c¡ue lamento.

Defmaya en el lilencio el fufrimiento,

i l’auléncia enfandece mas la pena,

crece i arde’l defden , i el miedo enfrena

las iras d’un onrado fentimiento.

Rebnelvo en la inquieta fantafia

cofas; que dan principio a mayor daño;

i no acierto el remedio en tal mudanza.

De que firve huir
, fi mi porfía

contrafía , afíegurada de fu engaño,

i abraca en el peligro a la eíperanja ?

SONETO C I :

J)
odrá íer qu’efíe afan indino acabd,

i quede mi devida gloria cobre

un bien pequeño
; i en mi mal me íbbre

razón, con que tu nombre , Amor ,
alabe ?

Gran bien te pido
,
pero en mi bien cabe,

mas , cuando tu favor en mi más obre
5

Ja cipe-
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la cfperanja fe halla ya tan pobrcj

que ni gózallo puede ya
,
ni fabe.

Sino valgo eñe bien
,
a cuando aguarda

tu crueldad
;
que íll furor no harta

en lo que mas me vale i me difculpa ?

O muerte
, o Vida luego

;
que fí tarda

cualquiera , i tu dudan$.i no f’aparta,

ferá la dilación la mayor culpa.

SONETO CII.

Ardí , Fernando , en fuego claro i lento,

muchosdiasdichofo 5 i fi el turbado

reino d’Amor no tiene fiel eftado,

éntrelos prefos yo viví contento.

Defpues por dar la vela'l blando viento,

cuando la luz d’el cielo f’a mofeado,

d’aquel efeecho nudo defatado

efparzí con el pie la llama’l viento.

Mas la imagen d ?Amor airada i fiera

fiempre delante trae a mi enemiga,

tal
,
qu’eílQi a la orilla de Letheo.

Si muriendo paífare fu ribera

efcrivafe en mi marmol que huía

,

i que murió luchando mi deffeo.

. SONETO C I II.

p s efie’l fruto , Amor ,
qn’al fin recojo

d’el contino fervicio de mis años ?
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efta es la cierta fe de tus engaños ?

de tus promeíías efte es el defpojo ?

Ai
,
que bien yo mcrefco el mal

,
qu’efcojo;

pues que cierro los ojos en mis daños;

i huyo de tus claros defengaños;

i contra mi tan fin razón m’enojo.

Porque no deve un nobleentendimiento

tanto abatirle
,
que te de l imperio;

i de ti folo penda fu efperanja.

Mas que l fi yo ámo i figo mi tormento;

i por la gloria abrájo el vituperio;

i eftímo por firmeza la mudanza.

S O N F. T O C I V

.

quel /agrado ardor que refplandece

en la belleza de l’Aurora mía,

mi efpiritu moviendo, al pecho envía

la pura imagen, qu’en mi alma crece.

En ella eflá fixada ; i d’alli ofrecé

al pecho fu valoren compañía;

i de fiHmefmaefetos altos cria;

con que m’ingenio i nombre s’engrandece.

Buelo tan alto que con rayo fiero

o con ardiente Sol fuera impedido;

fino me dier| aliento mi Luz pura.

Mas ya que muero , como fiempre efpero;

ni en Mar feré , ni en Rio fumergidoj :i

qu’el mundo meferá la lepnltura.

R SONE-
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SONETO CV.

r

J"'
emerario Pintor

,
porque di

, en vano,

té canfas en moftrar la hermofura

de la ecelfa Eliodora
;

i la luz pura,

i el Temblante amorofo , i foberano.

Será trabajo el tnyofobre amano,

que no deve elpérar lo que procura;

mas cuando ofreció el ciclo tal ventura

al rudo confeguir de mortal mano i

Si tu mili confiado en la grandeza

de toda la beldad qu’efpira en ella,

ofares defcubrir alguna parte.

Pinta la mefma imagen de belleza;

i fi puede imitar las luzes d’ella

avrás llegado a perfecion de l’Arte»

SONETO C V I.

lie liras de breve bien que huye luego,

antes que la ocafion bue! va la frente,

fueron las qu'el Amor halló prefente,

con que mi alma ardió en Tu eterno fuego.

Pero glorias d’unnino Tolo i ciego,,

qtiepreílo las deshaze un aciden te,

como pueden valer a un pecho auícntej

que no fabe qu’cs tiempo de íoííiego í

Alcé
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Alcé mis efperangasfobrc arena,

qu’el viento aparta , i lleva fin concierto,

i no temo los. golpes de mudanza;

Cayeron , i el Amor
,
por mayor pena,

quedó en las altas noves dcfcubierto;

con temor
,

i fin fnerga , i confianca.

ELEGIA XI,

JT fio i penfando en medio de mi engaño*

el error de mi tiempo mal perdido*

i cuan poco m’ofendo de mi daño.

Buelvo los ojos
,
qu’el mejor lentido

alumbra ; i hallo una pequeña fonda,

do paííb umano apenadla efculpido.

Procuro , antes qu el breve So! decienda

a encubrirfen el ultimo Ocidente,

llegar al fin d’cfia mortal contienda.'

I como quien fe vé d’el daño aufente,

que confiderafu temor paíTado,

i aun no defeanfá con el bien prefente;

Tal de mi afrenta i raí dolor cargado,

en la feguridad nunca foffiego;

i en el foffiego fiemprc eftoi turbado.

Aquel vigor ,
aquel celeíle fuego,

qu’enciende mis entrañas, me levanta

de la ofcura tiníebla i error ciego.

Veo el tiempo veloz, que fadelanta,

R 2 i derri-
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i derriba con buelo prefíurofo,

A cuanto el ombre fabrica
, i cuanto planta.

O cierto defengaño vergonfoíb;

ó grave confufion de nueftro yerro;

claro enemigo
; amigo fofpechoib;

Tu me pulirte folo en un deftierro,

de cuanto me podia dar contento;

i por ti al’alegria el parto cierro.

Cuantas Vezesme dirte al penfamiento

oca (iones de gloria • (i yo ofara

Valerme d’el onor de cu tormento.

Fueme la fuerte'n lo mejor avara,

fombras fueron de bien las c¡ue yo tuve;

ofenras fombras en la luz mas clara.

Ninguna en tantas penas
,
que íoñnve,

pufo merecimiento al amor mio ;

cuando de merecer mas cerca efluve.

Acábe ya ertc grande defvario,

o, pues no acaba
, ellas razones vanas;

que fin provecho, a quien no cfcncha, envió.

Tus mudanzas ,
ó tiempo

,
íóberanas,

las cofas que rebuelven i quebrantan,

movibles
,
graves , firmes , i livianas,

M’an ebatan el animo ; i levantan

d’ertc canfadopefo
,
quecontrafta

;

i en fu diverfa condición m’efpancan.

La edad robufta huye aprielfa i gafta

las fuerjas ; i fe pierde Ja ufania.

ia tu



133TRIMERO.
i a tu furor ninguna fuerza baila.

Cuantas cofas tnoftró el fereno dia

alegres; que tu furia apreífurada

entriílecio en la noche i fombra fria?

Venció vencida Troya
,

i derribada

Talgo ; i en fu ruina fe profiraron

los muros de Micenas eftimada.

Las vencedoras llamas abrafaron

las altas torres
,
que labró Netunoj

i a Grecia fus cenizas acabaron.

El Africano exercito importuno

a Efpaña fepultó en fangriento lagos

i libre fu furor dexó a ninguno.

Mas roto fufre igual el duro eflrago

por la mano Efpañola
;
i ál fin líente

el hierro, nouna vez, la granCartago.

1 el qu’en el patrio fuelo eftreehamente

vivía ofcuro, ofado f’aventura,

por el remoto golfo d’Ocidente;

I con valor, igual a íu ventura,

bravas gentes fugeta i fierps pechos;

fin rendirfal temor de muerte ofcura.

Arcos i claros títulos eílrechos

fon a fu gloria immenfa
;
pues el folo

vence los grandes hechos,con fus hechos.

No defcubre la luz d el roso Apolo

tal vigor
,

i ofadia,i brago fuerte;

en cuanto cerca en uno i otro polo.

R 3 Tu
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Tu domador de toda amana fuerte

ál fin vences
,
abates fu grandeza,

i entregas a los bracos de la muerte.

Tu exercítas aora ía riqueza,

las armas d’el fobervio Turco fiero;

i d’el Perfa el valor! fortaleza.

Las celadas i efcudos,el ligero

Araxes buelve'n ondas cípnmofas,

d’el bravo Trace i Medo Cavallero.

Oíadas gentes
,
duras i fañofas,

a 1 ambición de cuyo grande pecho

es pequeño el imperio de las cofas;

Teñid en íangre’l hierro-; i el eíírecho

palio abrid
, ó crueles

,
a la muerte;

vengad el daño a vueílras onras hecho.

Ko bolvais la fiereza i brajo fuerte,

i el furor de la ira no vencida,

fobré nueílra dtfouda i flaca fuerte.

Que ya la gloria d’cl valor perdida

nueflra virtud en ©ció fe remata;

nueftra virtud
,
que tanto fue temida.

Culpa de quien
,
pudiendo

,
la maltrata;

i no le dá lugar ;
antes procura,

que muera a manos de la invidia ingrata

L’ardiente Libia es trille fepultura

d’el deflruido Reino Lufitano;

i eterna pena a fu fatal locura.

Bañado en noble íangre el Africano
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campo reboíTa

,
i con dolor fufpira

lexos Arlante, i Abila cercano.

El impio Cimbro ofadamentc afpira

i efpcra el cetro
;

i fin pavor feguro

a fu marino Claufiro fe retira.

El alto
,
fuerte ,

inefpunablemuro

paffó la fuerza Ifpana • i pufo a tierra

cuanto halló el furor d’el fuego'pfcuro.

Mas ó infame remate de tal guerra,

reina el vencido
,

i el engaño tanto

A
puede, qu’almefmo vencedor deftierra.

O cuanto en vano fe a efpendido, ó cuanto

valor afeonde acjUel ingrato fuelo,

qu’al Turco de temor cubriera;! llanto.

No á vifto el ( que ve todo) immenfo cíelo

empreña de mayor atrevimiento;

mas firme coraron i fin recelo.

Contumaz i cobarde movimiento,

furor plebeyo, i desleal nobleza,’

indina de íufrir vital aliento;

Do ella la fe
,
qu’a la real alteza' "

deves ? a do huyó de tu memoria?

a do la religión i fu firmeza ?

Pienfas
,
o efperas alcanzar Vitoria

contraDios, contra elRéi ?óintentO ciego

A
dino de vituperio, i no de gloria.

Ó como crias en tu pecho el fuego;

qu a de abraíiir tu patria generofa;

íín que
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fin cjae esfuerzo te valga-, o umilde ruego.

Cual fobervio turbión de la fragofa

alcafar fe defpeña d’Apenino,

tal va contra ti Efpaña poderofa.

ApreíTurar el paíTo a fu defiino

veo las cofas todas
;

i en mi pecho

hazer los penfamientps un camino.

No puedo , aunque procuro a mi: defpecho,

librarme d’ellos^á a mal grado mió, t

voi con ellos adonde’l mal m’an hecho.

Ofo temiendo , i con el mal porfío;

i tal vez la razón lugar me dexa,

contra mi oflinacioni defvario. v 1

Mas pocpidttráijipQrqu’alfín fiaiexa

;

en la oca;fioriSque íviéne| fiquédo ufano

d’aquello que deviérá tener quexa.

Quien pudiera traer fíempre a,la mano
de la razón la voluntad perdida;

fin que temiera,fdumpetu' Iiviano.-

Varias rebueltas de.confufa vida,

dexadme refpirar.de mi defleo;

dexadme ya curar ella herida.

Que todo cuanto pienfo , i cuanto veo,

es daralientoa.l’amorofa llama
;

dar vigor fin provecho al devaneo.

Dichofo aquel
,
a quien jamas inflama

vano amor
,
ambición

,
i lo qn’adora

i teme’! vulgo incierto
,
fíempre

,
i ama.
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Qn”el miedo ,

i la eíperan^a engañadora

con gran pecho figuro i fofíegado

en todo trance doma , a cualquier ora.

I de cuanto fatiga
t
i da cuidado

a nueftros votos , libre \i paciente;

en todos los peligros no turbado.

I no lufre 'n (u pecho , ni confíente,

qu’algun liviano afeto Ic dé aííalto^

i ofenda fu fortíego ínjuftamente.

Antes mayor, mas gloriólo i alto,

que lo qu alcanza fortaleza alguna,

fe ve i de ricos bienes menos falto.

Firme i confiante
,
fin temer fortuna,

con mefurado curfo vácontinc
5

i cualquier’ocafion les importuna.

No lo vé'n el dudofo torvellino

de las cofas el dia eftremo
,
pero

difpuefto fi, a feguillc n fu camino.

Nofotros , turba vil , con afan fiero

puertos en deífear i amar eftamos,

i en firvir a efte bien perecedero.

Enmilcafos prefentes peligramos;

i pocas o ninguna vez concede

nueftra ruda inorancia que huyamos,

Nueftro valor tan cortamente puede;

que caemos de falta pefadnmbre;

i alearnos calí nunca nos fucede.

El mira de la facra ecelfa cumbre

S los
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los qn’erramos

,
i el gozo i vano intento

defprecia con aguda i pura lumbre.

Soplo airado no bate’l yerto affiento

d’el elevado Olimpo
;
fino alean 5a

a fu enfaldada cima el fiero viento.

Quien tan raftréra trié la efperanca

defefpére llegar a tal eftadoj

qu’annqne tenga de fl mas confianza,

al fin vera
,
qu’en vano f ’á canfado.

SONETO CVII.

J?
fias colanas i arcos

,
grande mnefira

d’el antiguo valor
;
qn’admira el filíelo,

olvidad Efcobar
;
moved el bnelo

a la infíne i dichola patria vueflra.

Que no menos alegre acá fie mneflra,

o menos favorable’! claro Cielos

antes en dulce paz i fin. recelo

vida fiuáve , i ocio i fuerte dieílra.

No con menor grandeza i nfiania,

qu’el generofo Tebro al mar Tirreno

Betis onra al Océano pujante.

Mas fi oye vueflra lira i armonía,

no temerá vencer
,
de gloria lleno,

¡a corriente d’el Nilorefonante.
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SONETO C I I X.

^/^donde me dexaisal fin perdido,

ingratas oras de mi bien paitado?

porque no lleváis todo mi cuidado*

i con favor tan corto mi fentido ?

Nunca bolvais d’e| puefto conocido

a amanzillar el coragon cuitado;

torced antes el eurfo apreílurado

a la oícura región d’el hondo Olvido.

Corred
,
huid con alas preíTurofas,

oras de mi dolor , i mi memoria
arrebatad ,

elbuelo acelerando,.

Si , fois crueles tanto , invidiófas,

por ufurpar la fombra de mi gloria;

qu’a vofotras vais mefmas acabando.

SONETO C I X,

uien la luz de belleza amando adora,

íi quiere ver la vueftra
,
al Sol dorad

i alluzerodeVenuseftimadó

mire
;

i la claridad de blanca Aurora;

Los rayos qu’efparziendo mucílra Plora;
;

de Diana elfernblante venerado;

el valor , la grandeza
,
ingenio , citado;

i cuanto el 1er amano en íi atefora.

.lo

Qu’enS 2,
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Qii’en ellos vneítra alteza i hermofura

vera ; i
1’ Aurora

,
i Flora

,
i Sol vencido;

i rendirfe’l luzero con Diana.

Mas fi hermofa blanca la luz pura

bolveis
,
deCailo amor dirá encendido

que fois toda immortal i foberana.

SONETO CX.

j/M mar defierto en el profundo eílrecho

entre las duras rocas con mi nave

defnuda
,
tras el canto voi luáve,

que forjado me lleVa a mi defpecho.

Temerario deífeo
, incauto pecho,

a quien rendí de mi poder la llave,

al peligro m’entregan fiero i grave;

fin que pueda apartarme d’el mal hecho;

Veo los ueífos blanquear
,

i liento

el trille fon de la engañada gente;

i crecer de las ondas el bramido.

Huir no puedo ya mi perdimiento;

que no me da lugar el mal preíénte,

ni ofar me vale en el temor perdido.

SONETO CX1.

lloi peníando en mi dolor prefente,

i procuro remedio al mal inflante;

pero
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pero foi en mi bien tan inconftante,

qu’a cualquier’ocafion buelvo la frente.

Cuando m’apárto , i pienfo eftar auíénte,

de mi peligro eftoi menos difiante-,

fiempre voi con mis yerros a delante;

fin que de tantos daños efcarmiente.

Noble verguen$a del valor perdido,

porque no abrafas efle frió pecho;

i deshazes mi ciego defvario ?

Si tu me facas defte error d’olvido,

podre dezir, en onradefle hecho,

que folo devo a tí poder fer mió-

SONETO CX II.

A legre , fértil
,
vario

, frefeo prado,

^ tu monte, i bofque d’arboles hermofo,

el uno i otro fiempre venturofo,

que de las bellas plantas fue tocado;

Bctis , con puras ondas enfaldado,

j con ricas olivas abundofo,

cuanto eres mas felice i gloriólo,

pues eres de mi Aglaya vifitado.

Siempre tendréis perpetua Primavera,

i del Elifio campo tiernas flores,

fi os viere el refplandor de la Luz mia.

Niefteril icio, o foplo crudo os hiera*

antes Venus, las Gracias, los Amores,

os miren * i en vos réinePAlegría.

S 3 SONE-
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SONETO CXIII.

T iencme ya el dolor en tanto cílrechoj

qu’el defmayado coraron doliente

vé’l grave mal que mas temió
,
prefence,

i no cuida rendirfal trille hecho.

Ollinada porfía esfuerza el pechos

i vence endurecido elle acídente,

onra es , i no es valor
;
quien no confíence,

qu’elmal texidonndo elle deshecho.

Vos
,
qae con generólo i alto bneio

aljais alegre’l noble i dulce canto,

libre d’eíte amorofo fentimiento;

Herid la lira
,

i dad algún confítelo

a mi pena i afan ; antes qn’el llanto

ultimo ponga fin a mi tormento.

SONETO. r

Del Dotor Diego Martin»

abet divino
;
valétofo pechó

tO bien que fonando crece dulcemente,

( i quien podra deziros lo que fíente;

que codo mi loar os vierte eílrechoí )

Si el mal
,
que duele ,

Os tiene fatísfecho;

íi en lo qu’os daña , l’almá ya confíente;

i tiene tanca fuerza eíTe acídente;

,
que
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que nanea, o puede tarde fer deshecho;,

No es tiempo de regalo
;
de confuelo;

de blanda'voz
;
ni d’amorofo llanto;

no venga el mal 5 que temo ya i lamento^

Mas d’el valor que vós deveis al cielo,

mirad ,
cuanto la lira pierde i canto,

íi vós faltáis , vencido d’el tormento.

ELEGIA XII.

Jp
or el feguido pallo de mi gloria

Amor me llevó trille i laílimado,

a perder con la vida la memoria.

'Allí fe renovó mi bien paífado;

los dichofos lugares d’efperanca;

el tiempo de mis premios engañado.

Desfalleció mi alma en la mudanza,

i rehuyó feguir por el camino;

que le dio en otro diado confianza.

Vio fu prefente ftierte i fu deílino,

i el mal ¡ que I’afligia
, no apartarle

d’el bien; qu’aufente caula afan contino.

Alli fintiofus fuercas acabarle,

i
,
como fabidora de fu daño,

en la ocafion
,
que tiene , repararle.

Mas que pudiera’l fin contra el engaño

d’Ámor
,
aunqu’efcufárafis prefcnciaj

íi la traxo a perder fu error cílraño.
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Si yo no me valia con l’aufencia;

como podia verme defendido

prcfente , i fin hazeüe refiftencia?

Por no vfado tormento eftoi rendido/

i por ufado mal fuffo i efpero,

( fi puede íér) hallarme mas vencido.

Mas luego torno a ver mi dolor fiero;

i conofco fu Ímpetu i braveza,

i huyo, i buelvo a el
,

i con el muero,

Elado fue mi pecho
,
d’afpereza

j(é virtió en otros años, por bien mió;

no fabatió al regalo i la terneza.

Lleno de noble ardor i ofado brio,

feguro fe hallaya i confiado;

juzgando el dulce bien por dcfvario.

Viviera yo contento en tal eftado,

fino viera laLuzrefplandeciente;

qu’encendioel coraron en fuego airado.

En lazos doro i ambar
,
que fu frente

ufanos efmaltavan ,
dio a mi cuello

el yugo; que padece manfamente.

Ni defatallo pude , ni rom pelio;

ni pude defdeñar el duro imperio;

que me perdió mi mal
¡
para querello.

Eftoi en un eftrecho cativerio,

ya fin algún valor TTérTmi cormínto

defcubre fiemprc Amor nuevo mifterio.

Aora, que rcziente’l daño ficnto

con la
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con la memoria dulcemente amarga,

bufeo alguna ocafion al fufrimiento.

Mas ella d’el dolor pefada carga

las fuerzas enflaquece , i mi dedeo,

para crecer mas pena ,
el buclo alarga.

Bien puede m’impio Rci alfar trofeo

lolo de mis miferias
;
pues me lleva,

donde mayor afrenta fíempre veo.

Si deíTeaíle yo fegunda prueva

de mis paffadas glorias , cobraría

esfuerzo en el afan
,
que fe renueva.

Mas ya no tengo fuerza , ni ofadia¡

para lufrir prefente’l bien incierto,

ni me contentan cafos d’alcgria.

Moriré folo, aufente’n el defierto,

0 ante mi foberana Luz prefente,

fi
,
primero que llegue , no foi muerto.

Pero temo
,
que l’aura fe prefente

d el favor
¡
que tenia

, i Ce deshaga

mi trille confianza vanamente.

Amor ellas mis deudas tan mal paga-,

que no pretendo premio
,

i folo quiero,

que de mi voluntadle fatisfaga.

Promeífa fie de muerte
1

! bien primero,

1 yo la confenti
, i con la mudanza

muerte Cera por bien el mal poli tero;

pues niego a mis trabajos la cfperanja.
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SONETO CX IV.

Y0 v ' unos Bellos ojos , que hirieron

con dulce flecha nn coraron cuitado;

i que
,
para encender mortal cuidado,

fus fuerzas a las mias opufleron.

Yo vi
,
que ronchas vezes prometieron

remedio, al mal
,
que fufro,no canfado;

i que ,
cuando me vi en mejor citado,

poco mis confianzas me valieron.

Yo veo
,
que i ’afeonden ya mis ojos;

i crece mi dolor
, i llevo aufente

en el rendido pecho el golpe fiero.

Yo veó ya perderfe mis 'defpojosj

i el caro premio de mi bien prefente,

i en ciego engaño d’efperanja muero.

SONETO CXV.

1
legado al fin d’el cierto defengaño,

que devo hazer masen mi tormento;

fino moitraral ciego entendimiento

el error de fu curfo fiempre cítraño ?

Dcfeíoéro
,
no temo ya algún daño,

huyo , ofundo en el mal
,
mi perdimiento-,'

i ,
aunque no güito bien el bien

,
que fiento,

huelgo hallarme libre de mi engaño.

Mas
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Mas todo es vanidad

, todo es braveza

d’eflos mis penfamicntos defvalidos;

que con cualquier favor haran mudanza.

Mal efenfar ya puedo mi flaqueza;

fí Amor, amisnjjjoresdosfentidos

promete viva lumbre d’efperan^a.

SONETO CXVI,

yovoi, óbelloSol de Taima mía,

bufeando el nuevo ardor del Sol luzienté;

porque, defamparado el Ocideote

vuelíro efplendor no veo i mi alegría •

Podré dezir
;
que voi en noche fria,

por donde umano paífo no fe fienre.

mas llevam’el ofado Amor prefentej

peníando qn’anacerme torna el día.

Encubrenfe las luzes
,
qu’aparecen,

cuando en ellas umilde a vos m’inclinoi

i el Oriénte tardo fe m’a parta.

Que las vueílras en Ifpal refplandeccn,

i la tería corona doro fino,-

do procuro
,
qu’el cuerpo a veros parta.

SONETO CXVII.

|
a falda i ef tendido, ierto lado

<fel abrafado Etna , a do fttfpi^

T * d’efpe-
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d’el pefo oprefío

, i con furor refpira

el efpantofo Encélado inflamado;

Con icrva i verdes arboles ornado

florece , i rodo el Fuego
;
que con ira

refonando fu cumbre ecelfj^efpira,

n ofende al frefco lacio variado.

Mas el cruel incendio de mi pecho

confume , aunque pequeña ,
fi aparece,

la flor de laefperanja incierta mia*

Ardo todo
, i

,
en fuego al fin deshecho,

me rehago en íu llama >, i fiempre crece

con el ardor la fuerza i la porfía.

SONETO CXIIX.

La red
;
la hacha

;
la cadena

;
el dardo;

qu'en el bello efplendor alegre veo

de mi Luz , al Amor dieron trofeo,

i al fuego me llevaron
, en qué ardo.

A prefa tan veloz jamas el Pardo

faltó ,
como el cruel a mi delléo.

yo rcfiíli en mi ofenla
,

i no deíleo

ferya contra fus fuerzas mas gallardo.

El orgullo; el defden; el libre pecho;

i ufanas efperan jas de Vitoria

fon verguenja d’el daño,que confiento.

Tan fugetpi fin gloria alguna, i hecho

eftoi por mi dolor en mi tormento;

que folo reina el mal en mi memoria.

SONE-
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SONETO CXIX

g i Amorel gcnerofo i dulcealiento

en mi rendido pecho ardiendo infpira¿

yo ufano enfaldaré con noble lira

la hermofa ocafion de nli tormento.

Aquel
,
qu’en tierno i nuevo i alto acento

celebró el verde Lauro
;
en quien efpira

Eráto
,

i a quien ligue
,
onra i a.dmira

d’Italia bella el doto ayuntamientoj

Oiria en el puro , Eiiíio prado

entre felices almas l’armonia;

que llevaria deleitofa l’aura;

I diria
;
d’el canto arrebatado,

o es ella lafuáve lira mia,

o Betis ,
cual mi Sorga

, tiene a Laura.

SONETO C X X.

Roxo Sol
,
que con hacha luminofa

coloras el purpureo i alto cieloj

hallarte tal belleza en todo el fuelo;

qu’iguále á mi ferena Luz dichofa ?

Aura fuave
,
blanda i amorofa,

que nos halagas con tu frefeo buelo;

cuando el oro defeubre i rico velo

mi Luz
j trenca tocarte mas hermofa ?

T 3 Luna,
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Lima , onor de la noche

;
iluftre Coro

de los errantes aflros ifixados,

confiderafte tales dos eftrcllas ?

Sol puro
;
Aara Luna

;
Lnzcs doro,

oiftes mis dolores , nunca uíados ?

viftes Luz mas ingrata a mis querellas ?

SONETO CXXI.

JbJehras
,
qu’Amor purptíra con el oro,

en immortal ambrolla rociado;

tanto mi gloria ibis i mi cuidado,

cuanto d’el folofois mayor teíbro.

Ves, que los bellos aílros i alto coro

ornáis
,
mis Luzes yd’efple'ndor (agrado-,

cuanto el impioes por vos maseftimado,

tanto vos ó aro umitdc i vos adoro.

Ardientes Rofas •, Perlas d’Oriénte;

Marfil vivo j i
,
angélica Armonia,

cnanto vos miro mas
, tanto m’inflamo.

I por vos cuanta pena l’altna líente;

tanto es mayor valor i gloria mía;

i tanto temo mas
,
cnanto mas amo.

*Fin del Libro Primero.
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SONETO /.

|f 1 bello nombre, quiere Amor, que cante.

mjjj^ á m¡Luz,por do é ppria,o tierra agena.

fia nuca otro Efpañoi pie imprimió I’arena

f]gL1 icndo,Cintia i Delia, a vio amante.

Seré ’l primero, ofando que levan te

la umildc voz, do el Beds grande fuenaj

i que las flores coja a mano llena

d’el rico ucrto nueítro i abundante.

Vos , a quien de Cefííb
;
Eurota

,
limeño

las dulces ondas bañan , i d’cl Tebroj

oid mi canto , i dad a Amor la gloria.

Porqu’admirando el efplendor fereno

de mi Luz
¡
ni al Erídano , ni al Ebro

peníitreis onorar con la Vitoria.

SONE.
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SONETO II.

1 52

^^1 paro ardor
,
que vibran miseftrelias,

do Amor fus rayos tiempla en dulce ruego;

fientc abierto mi pecho el daño luego,

apurando mi alma en fus centellas.

Crueles
,
aunque fiempre luzes bellas;

que no me íufren confentir foífiego.

i es el mal
,
que

,
herido i prefo i ciego,

la pena , es galardón, que nace d’ellas.

Si algún lugar me finca d’cfperanfa,

es para padecer
¡

i en dura fuerte

nueva ocafion prefente a mis enojos.

Tal me tiene elle ingrato en viva muerte;

que puedo ya dezir fin confianza;

Amor para mi error cerro los ojos.

SONETO III.

p tlede
,
oponerf’ofando mi cuidado

con razón al rigor d’el Amor fiero;

i d'eíle afan
,
en que penando muero,

bufear fardel remedio no hallado.

Puede traer la culpa d’el pallado

error , i d’el prefente
, i d’el queipero;

i darm’a conocer que figo i quiero

i ámo mi perdición mas oítinado.

Ino
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I no podrá romper ¿1 nudoeftrecho,

ni aliviar la cerviz d’el grave pefo-,

que tal valor fu vil temor no encierra.

Solo me mneftra el mal al fin d’el hecho,

i , aconfeja ,
que hoya ,

eftando prefo;

porque me haga el impio mayor guerra.

SONETO IV.

Ó como huela en alto mi dedeo,

fin que de fu ofadia el premio tema;

que ya las puntas defus alas quema,

donde ningún remedio al trille veo.

Que mal podrá alabarfe d’el trofeo;

fi cae ,
eftando ufano en la fuprema

parte d’ei fuego
,
en efta vanda eftrema,

i acaba con fu error i devaneo.

Devia en mi fortuna ferexemplo

Dédalo
,
no aquel Ioven atrevido-

qu’onró el mar con la gloria de fu nombre.

Mas ya tarde mis la ftimas contemplo,

fi
,
porqu’ofé

,
yo muero al fin perdido,

jamas emprefa igual ofó algún ombre.

SONETO V.

nal planta
,
que pidiendo el alto cielo,

mueftra el verde remate i la belleza;

V i d’el
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i d’el fbnante ravo la braveza

1‘arroja con efiniendo rota’I fuefo;

Tal
, mi Efperanca ufana al^ava el buelo,

mas de vucflro defden cruel dureza

fin gloria la derriba con triíleza,

cuando menos devia a fu recelo.

Laura
,
que de Favonio blando efpira,

no concede indinado al’aíma mia

Amor
j
que no fe harta de mi daño.

Rendido al defamor i a vueftrá ira,

fufro deíefpcrado con porfía

de mi dolor la fuerza i vueílro engaño.

SONETO VI.
nidé yo de tus lazos i en fuego,

mal grado de m faña , Amor tirano

libraran’, i fue mi penfamiento vano;

que tu no me fufriíle algún foífiego.

Tent¿de tus engaños ( rudo i ciego)

efeaparm’, i
,
huyendo en campo llano,

vine a caer ( ó miíero ) en tu mano;

que tarde fe comueve a tierno ruego.

Cuanto , dezia entonces
;
fortunado

es
,
quien fe te defiende ,

Señor fiero !

mas quien
, fiero Señor ,

íé te defiende ?

Ai
,
que todo es esfuerzo imaginado;

que tu fuerza deshaze’l fuerte azero,

i tu ingenio al mas cauto engaña i prendé.

SONE-
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SONETO VII. -íT5;;;n

o el Mauritano Ponto fiero baña Ó. g
de la foberbia Argel el fuerte muro,

el cielo con terror i orror ofcuro

amenazó la muerte a toda Efpaña.

Bramava el mar ardiendo en irá eftraña,

bramando ardía airado el mar perjuro;

folo en tanto pavor domó feguro

Cefar d’el hado adverfola impiafana.

El piélago i aliento embravecido

abatieron fu ímpetu indinado;

i refpiró el medrólo Libio fuelo.

,Ve alegre, coraron nunca vencido;

que la vitoria no t’impide’l Hado,

ni el viento
,

i mar cruel , mas todo el cielo,

SONETO 1 1 X.

C i en mano d’el Amor yo pnfe’l freno

^ d’efia mi voluntad
,
no bien fugeta,

de que m’efpánto pues
;
que fe prometa

traerme tan rendido i fiempre ageno?

Tarde llego al remedio
;
qu’el veneno

cruel defliempla el pecho con fecreta

virtud . no es judo ya en edad perfeta

andar lleno d’aían, d’afrenta lleno.

V 2 Pneda
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Pueda abrir la razón la niebla ofctira,

i ófe romper por ella felva eípeífa;

c]Ue mil buenos deííéos embaraja.

Dura refolucion , mas bien fegura,-

cjue
,
quien teme’l trabajo

, i lento ceffa,

el premio de la gloria en vano abraca.

E L E G I A I.

Jh n elle bofque frió
,
que fofliene

mi citara , en el Sauzé levantada,

mas pena de mi trille amor no fuene.

Zefiro laura blanda i foííegada

apárte de las cuerdas
j
que heria

con armonia dulce i regalada.

Que la íérena Luz de 1’alrna mia

cubre fus bellos rayos a mis ojos,

i d’el favor, que tuve, l’alegria.

Vencen el fufrimiento mis enojos;

porque tengo en mis cuitas tierno pecho,

no ufado a caminar por los abrojos.

Ya no efpéro mudanga’l daño hecho;

qu’ Amor ,
Fortuna

, i mi luziente Eflrella

m’aprietan
,
pueílo íiempre’n duro ellrecho.

Cual d’el fuego finforma la centella;

procede mi dolor d’el amor mió,

i el luengo afan de mi mortal querella.

Sigo un error
,

i figo un defvario

por el
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por el confufo raftro de mi vida,

i
, aunqu’alcángo mi engaño

, en el porfío.

Como podré ella fuerte aborrecida

huyr ? como podrá el canfado cuello

facudir efía carga deffabrida ?

Vn blando hilo d’un fútil cabello

en un lazo lo aflige apremiado,

fin que pueda quebrallo
,
o deshazello.

Si fuera con azero fabricado;

0 en terribles cadenas gravemente

de hierro rudo i rígido labrado;

Según el coraron la pena fíente,

poco era quebrantallo entre los bracos,

roto con fuerza airada i faña ardiente;

1 el efparzido pefo
,
en mil pedamos

moftrárael indinado fentimiento,

en hiefto i libre’l cuello d’embarajos.

Mas ai
,
que dá efté áfpero tormento

d’el amorofo yugo
;
que foftengo,

lugar, fin que fe rompa/l movimiento.

I cuando pienfo ( trille ) qu el bien tengo,

el cuello hallo atado al mefmo inflante;

1 de nuevo a fufrir mis anfías vengo.

Ojos
,
rayos d’Amor , fulgor crifpante

de mi alma ,abrafadaen fu veneno,

oid ello
;
que dizeun pobre amante.

Belleza immenfa
, i puro Ardor fereno;

do Amor fu flecha, el Polo fus eflrellas,

V 3 tiempla,



us L 1 3 R O
tiempla , i baña d’onor i gloria Heno;

La iluftre claridad d’eíTas centellas

m’inclina’l fuego , i fu viger inflama

mi pecho en las celeftesjuzes bellas.

Nunca tocado fui d’agcna llama,

ni de Temblante dulce fui vencido;

cju’cl vueftro la beldad mayor defama.

Soporté mi mal fíempre
, no rendido,

fubiendo
,
a do no llega otra ventura,

i no cfperé’I favor
,
jamas devido.

Ni ardiente Sol ;
ni fria noche ofeuraj

ni peligros
;
que turban la ofadia,

m’impidieron mirar vüeftra luz pura.

Solo fue mi regalo i mi alegría,

con fugecion de l’alma venerada,

cuanto pudo fufrir lafuertemia.

Que cofa vos dixiftes
,
qu’admirada

de mi no fucífe ? que memoria augufta

pudo fer con masonra celebrada}

Aora
,
qn’en mi pena gloria juña

yo atendía por premio a mi firmezas

que de vos no prefumo cofa injuña,

En efta foledad de mi trifteza,

dom’olvidais , aufente, fe dilata,

provando ep mil contralles mi flaqueza.

Ai cuanto de mis bienes desbarata

efta grave mudanza 1 cuanto fíente

Taima
,
qu’en daño tal Amor maltrata!
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Trille aquel
,
que fus laílimas confíente,

i ve herir fu pecho raios d’ira,

i eítá ííempre a fu agravio obediente

.

Corno el qu en alto i bravo mar fufpira,

temiendo con pavor el furor crudo,

i muflió el cielo ofeuro en torno mira;

El raudo foplo d’ Aquilón defnudo

elorror le prefenta déla muerte-,

cuyo golpe atravieífa el duro efeudo;

Aílí yo , d’el defden fañudo i fuerte

en el golfo d’olvido enagenado,

temo el ultimo trance de mi fuerte.

El cielo, antes quieto i foffegado,

turbar veo, i trocarfen ielo frió

blandoefpirtu d’el Zefiro templado.

Crece con mi lamento el grande rio,

i corre entre ellas peñas efpnmofo,

llevando al facro Océano el mal mió.

Vn tiempo lédo en el i venturofo

canté la gloria ufana de mi llanto

con lira i verfo umilde i piaJofo.

Betis apareció con frefeo manto
de verdes' hojas

,
i efcúchóm’atcnto;

i agradó a Calatea el vario canto.

Entonces con dichofo i noble aliento.

crinó mi frente! árbol devitoria,

i di en mi patria a Amor primero afíiento.

Mas para que refiero yo la ífloria
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de mis daños? pues hazen mis defpojos

indinos de caber en fu memoria.

Ai mis bellos
,
floridos

,
dulces Ojos,

no vos cánfe, fi al fin faber defleo;

porque vos plazen tanto mis enojos ?

Qu’el Angular onor de mi trofeo

perdéis con tales hechos
,

i no devo

padecer Iaefperanja d’el delíeo.

Nofoi envueflro amor, mis Luzes, nuevo;

que,dende que naci , me dio por pena

m’impio Rei el afan
,
qu’aufente llevo.

Pufo a mi cuello prefo una cadena,

para feñal d’aquella
;
qu’arraílrando

con mi vergüenza i confufion refuena.

No fabía fu fuerja
,
aunque penando

andava en efta prueva amarga mia,

mi futura paífion pronofticando;

Hafta qu’en el alegre i trille dia

de mi bien i mi mal
,
crecer prefente

vi mi ardoren la nieve vuertra fria.

Refplandecio en mis ojos dulcemente,

cual lúcido relámpado vibrado,

pura vislumbre d’un vigor lnziente.

El error defeubrio i dolor paílado,

incierta i rudamente padecido;

que fiento con mas fuerza renovado.

El Soldado ,
en la guerra envcgecido,

d’el trabajo i orror d’el duro Marte

defeanfa
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defcanfa con el premio merecido.

Yo
,
abrajando d’Amor el ellandarte,

tra yo roto el pavés ;
cortado el pecho;

atraveífado d’una i otra parte;

D efpantofas heridas ya deshecho;

qu’abiertas con peligro i rigor fiero

m arrojaron corriendo al mcfmo eílrecho.

I
,
cual fi marmol fuera

,
o fuera azero,

tal defdeñoío i afpero me trata

femblante blando i corajon fevero.

Pues mi fatal Eílrella mes ingrata,

lo qu’efperar fe deve, de mi daño,

es no temer - porqu el temor me mata.

Que mas vale esforjarm’en el engaño;

i no rendirm’a un limpie movimiento;

i jufgarm’cn la pena por eftraño.

Que con ello
, fi puedo,mi tormento

ferá menos terrible i fino baila,

al fin acabaráf’el fufrimiento

con la vida ¿qu’opueílad mal contralla.

SONETO IX.

rande fue, aunqu’infelice, tu ofadia;

que por guiar
,
6 hijodeClimene,

el carro
;
en que govierna folo i tiene

Febo el vivo efplendor
,
qu’iluílra el dia*

D’el fiero rayo muerto en ierra via,

X Erídano
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Erídano en fus ondas te foíliene;

gloriófofepulcro
¡
cual conviene

a tu alto coraron i a tu porfía.

Yo
,
que cuidé eftrenar la pura lumbre,

i de mi Sol regir los cercos doro,

dichofo Automedon ,
con dieftra fuerte;

Caí abierto el pecho de la cumbre,

i perdí ,
no la vida

,
el bien que lloro;

qn’en tal mal fuera bien hallar la muerte,

SONETO X.

Ja 1 coraron huido bufeo i llamo

el ; do el rigor esfuerza el duro icio,

entra , i fin miedo pifa efterilíuelo,

yo
,
efquivando el dolor

;
mis males amo,

Las lagrimas i quexas
,
que derramo,

no vencen fu porfía
,

i fin recelo

aili fe pierde; i n’ofa alfar elbuelo> .

i fu oftinado error al fin defamo.

No porque téma ya peligro alguno;

qué no doi mas lugar a miedo cierto,

ni admito en tanto afan remedio vano.

Mas porqués poquedad fer importuno

aun lento pecho
;
i fer mas precio muerto;

qu’efperar la falud d’ingrata mano.
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SONETO XI.

J6j

^/^mor, íí el Riego
,
en quien inunda el pechoj

que mal puede entibiar la fria nieve,

con tus alas avivas
,
muerto en breve

ferá tu ardor i el coraron deshecho.

Procuro , en efta llama fatisfecho,

que fin cellar en mi Tu fuerza prneve-,

porque d’el mal mi alma el premio llevé,

canfando el daño luengo algún provecho.

Efte fuáve incendio me íuílenta,-

i confagra en onor de mi Luz pura

mis entrañas
;
que crecen apuradas.

Dichoío el coraron ,
a quien alienta

tal virtud 5 qu'engrandece con ventura

la gloria de mis penas renovadas.

SONETO XII.

jp
odrá C i no ierro ) nunca luz ardiente

tocar mi pecho
,

i nunca fer vencido

d’oro podra
, en madexas efparzido,

con gloria d’otra iluftre i bella frente.

Que vueflra luz, doyaze Amor prefentc,

tiene i el rico cerco recogido

mi cuello i pedio prcío i mal herido,

i dulcernente’l yugo i fuego Rente.

X 2 Nací
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Naci yodeílinadoa vueftra llama,

Amor me dio valor para mi muerttí;

i pago amando a vos la deuda nueftra.

Bolando voi
,
do el ciego ardor m’inflama;

cual va a fu fuerza el cielo
, i es mi fuerte

en vueftro fuego arder
,

i elaros vueftra.

SONETO XIII.

| a llama crece , i arde
;

i crece luego

el dolor-, que mi gloria i bien deshaze.

el pecho efala todo ,
i fe rehaze

cual Ticio
,
fin hallar algún foífiego.

No fé ,
do alienta Amor

,
do esfuerza el fuego,

ni de que pena ya.fe.fatisfaze.

mal rae quéxo d’el daño
,
que me haze,

fi es cruel
,
voluntario

,
ingrato i ciego.

Felice Meleágro
,
cuya muerte

gado fu ardiente hado mas yo veo,

que renace mi vida en el tormento.

No huyo l’afpereza de mi fuerte,

aunque
, íí por la califa la dedeo,

la temo por el fiero mal
,
que fíento.

SONETO XIV.

Regando enciendo todo
,
ardiendo baño

con trille urnor,prolixoel campo abierto,

i mi
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i mi afan cánfo i lloro fin concierto;

i el llanto con fufpiros acompaño.

Elperanja i razón m’injufto daño*

caufa
;
efta i aquella’l fin defierto

me tienen de fallid
, i tan incierto,

que con el bien i con el mal m’engaño.

Voi
,
comofombra pálida ,

i cuitofo

doi gemidos , i afombro el bofque ofcuro¿

que tard'en laíTa i honda voz reíponde.

En tanta confufion
, do eftoi medrofo,

una Luz fem ofrece i ardor puro

diftante, pero cerca fe m’afconde.

ELEGIA II.

'V' o fiempre culparé los ojos mios,-

qú’, enemigos d’el ocio de mi vida,

figuieron de mi error los defvarios.

Por ellos llama tal fue defpedida

al coraron
¡
qu’, ardiendo en las entrañas,

crece con nuevo ímpetu encendida.

Todo el valor d’Amor i fus hazañas,

fu bien
, fu mal ,

fu gloria i fu tormento

eran a mi memoria mui efirañas-

Mas cuando con un tierno fentimiento

en mi fus rayos defcubrio mi Eítrella;

i mis daños onró mi fufrimiento,

Conoci fu poder i mi querrella,

X 3 i el te-
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i el témor

;
que m’uflige no apartido,

i no me dolio arder en fu centella.

Dulce m’era el dolor
; caro el cuidado;

dichofa la membranp de mi pena;

lédo el tiempo llorofo de mi eftado.

Aquel bello efplendor de luz ferena

me miró blandamente de fu alteza,
1

i la culpa admitio,que me condena.
1

El bien
,
que caben la mortal flaqueza,'

(
direlo ? o no ? ) medio j

fi fe confíente,

que ófe yo pcnfar tanta grandeza.

Por que fufre
,
qu’abráfe mi doliente,

pecho fu llama, i ( fuelto el torpe frió

)

lo afine fíempfe’nfu vigor prcfente.

Mas eñe que me vale esfuerjo mió,

fí muero en foledad
;

i fí mis ojos

fon caufa d’el engaño , en que porfío ?

Tiranos de mi gloria i mis defpojos,

que los lleváis, do efperan fer perdidos,

llorad
,

fí por vos peno ,
mis enojos.

El ufo i la virtud de mis fentidos

vos ócupafles todos en mi muerte,

fin fer a mi remedio confentidos.

La vida vence al fin el riefgo fuerte;

i vos, como fíuvierades vitoria,

elle daño cfcogeis por mejor fuerte.

Si viíles , i gozafíes de la gloria;

fí ufanos abrapis el bien primero.
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perded ya con la viña la memoria.

Eftoi tal
,
qu’otro bien d’Amor no efpero,

i vos no lo efpereis
¿
pues tarde entiendo

en mi mal
¿
qu’es a todos el proftrero.

Aborrefco el lugar
,
do eftoi muriendo,

ved
,
cuan corta firmeza es efta rnia;

porqu’ ante de mi Luz no efpíro ardiendo.

Sandezes d’amorofafantafia '

fon ellas, que me traen en dudanja

aufente. con temor, fin alegría.

Mis O/os
,
poco devo a la efperan ja,

fi me duelo de vos
,

i témo.ageno

de cuita
, en mis dolores la mudanza.'

I aunqu’en mi foledad con anfia peno,

nunca veré al Amor tan mi enemigo;

que no juzgue mi afan por jufto i bueno.

La Noche; que
,
m’efcucha

,
lo que digo,

i el Cielo de íus aftros efparzido,

lera d’efte mi crédito teftigo.

Los ojos
, cju’uvc un tiempo aborrecido;

por fcr principio al mal de mideíTeo;

donde quedé a mis laftimas rendido.

Mas dulces que la vida
,
que poíTeo

fon
,

i a mi gloria vienen tan iguales;

qu’al mérito el dolor ceder no creo.

I aunque lleve vitoria de mis males,

la que! progreífo rompe al curfo u'mano,

feran en mi fus bienes immortales.

í 67

I porque
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I porque jamas efto Taiga en vano,

ante mi Lumbre afirma el Amor puro;

que nunca en bien tan alto i foberano

otro felice amante vio fegnro.

SONETO XV.

I
erto i doblado Monte ,

i tu luziente

Rio, de mi jampona conocido,

cuando de los paitares el gemido

canté
,

i mi mal con citara doliente;

Si en vueftra cimafiempre i pura fuente

f’efcucha el fon de mi dolor crecido;

i fi por el camino
,
qu’an feguido

fu afan otros llorando
,
voi prefente;

Vna Luz bella,es caufa , i un oneílo

Temblante
¡
que tentar en canto ófara

la origen i orden firme de las cofas.

Del curfo eterno es en fazon difpuefto

todo , efpéro ( la edad fino es avara )

mollrar
,
cuan varias fon i cuan hermofas.

SONETO XVI.
A Martin R. de Anllano.

D ura por mi fue al Tajo tu partida,

dexando Tolo el Betis
,
Arellano,*

i en llanto m’obligó i dolor infano

tu au-
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tn auíéncia , de mi fiempre aborrecida.

Tu Cabes
,
qu’efparzio a mi trille vida

afan él cielo i cuita en larga mano;

i en mi mal dulce amigo eras i ermano,

i no ái quien me confuelc ya en tú ida.

Hirióme fiera el pecho mi Luz bella;

i í’afcondio a mi viña , i con ardiente

fuego á Taima' abrafuen fu mal embuelca^

I tu
,
qu’eras dfcfcaníb a ini querella,

te vas en tanto - findexar preíente.

una incierta efperanja de tu buelta.

SONETO XVII.

rdo
,
Amor , i no enciende! fuego al icio,

i con el ielo no entorpefeo al fuego,

contrafta el muerto ielo al Vi vo fuego,

todo Coi vivo fuego i muerto ielo.

No tiene! frió polo tanto ielo,

ni ocupa el cerco eterio tanto fuego

tan igual es mi pena ¡ que ni el fuego

m’o fende mas
,
ni menos daña el icio.

Muero
,

i ,vivo , en la vida
,

i en la muerte,

i la muerte no acaba
, ni la vida;

porque la vida crece con la muerte.

Tu
,
que puedes hazer la muerte vida;

porque me tienes vino en ella muerte ?

porque me tienes muerto en ella vida ?

y SONE-



Í¡7¿>
,
L 1 % %0

SONETO X ,1 I X. ;•

^ ánfó la vida , i fíemprccfpéro.undia

de fingido plazer . huyen los años,

i nacen d’ellos mil fabrofos daños;

qu'eTurrfan el error de mi porfía. i

Son
,
por do falir pienfo a mi alegría,

tan inciertos los paííos ,
tan eftra ños;

que rematan el curió
,
en mis engaños, i

i dedos buelvo acomendar la via.

Defcubro enítfl prihei pío otra efperanja,

fino mayor
, igual a la paitada,

i en el mcíhib dedeo pccftV,ero;.!

¡ , i

Mas torno fin ceñar a la mudanza
de lá fuerte,

?n;mi dañó conjurad-*.* h . ,,S. t .,

i, efpcrandocl fín cierto ,'defefocró. .

SONETO XIX.
*p ños ojos

,
no hartos de fú llanto;

qu’atan ellrccha fuerte m'an traído,

l'oren. fin defeanfar
,
el bien perdido,

fi lagrimas prolixds valen tanto.

Que cuando mi dolor íubiere , cuanto

deve ál mal i ál amor
, en lento olvido

íolo, a lá ;rai aldefden rendido,

ctalCifne jéfpirare’n fíi-iéíló canto;

1 ef'e cielo , enfeñadó a rtti lamento,

uodrá flevárpór eftecaiifipó abierto

iiu,uo¿ tcille' a íj tíiufvde-tai daño.-? .

• -• C t Porque
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Porque yo. oío eíporar
,
que mi ibrmentb • :y

( pues es vengadla indina contra Uta muerto)

0 vencí ,
o junto acábe coi) m¡ engaño

.

SONETO XI
C i tiene ado reináis mi puraEftrclla,
l“' lugar la fe : en la pena

,
que conñenro;

moílrad algún" pequfeñá fen ti miento, -j

1 el premio vendrá a ícr-qu cfpérod ella.

Pero fi vos queréis
,
qüe pierda en ella \

efte bien
;
acabad con mi tormento;

qu’, a quien daña el valor d’el penfamiento,

no es julio, permitáis vivir con ella.

I lí ellas obras d’ancion aufente

en vueítra voluntad tal vez la gloria

gozan
;
qñe fe concede al venturofo.

Aqui do eíloi
,
dirá

;
qu'dloi prefente;

i que mas vale’l mal de mi memoria,

qn’el bien
,
que caufa ageno amor diehofo.

SONE T O X X I.

D- ulces Contentos míos
,
ya paliados,

que foíluvc’n error de mi cfperah£!j

lo que vneílro recuerdo mas alcanca,

es dolor de mis dias mal gallados.

Porqu’, embuebo en dedeos i cuidados;

me confumo , llorando la mudanza;

i Amor
,
que reconoce fa venganza,

mis daños me defcubfe, renovados.

....i y i Que
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Que pácelo yo

,
íi sáfente me condeno,

fino folo si olvido i niebla fria

ella memoria ingrata rendir muerta»

Mas ai
,
que tiene’l coraron , ageno

de bien
;
prefente fiempre la Luz mia,

i ofrece’n cierto mal fu gloria incierta,

CANCION I.

Al S. Don luán de Aujlria.

Cs nandú con refonantc
, .

¡
rayo i furor d’el brayo impetnófi»

a Encelado arrogante

Iupiter poderofo

deípeñó airado en Etna cavernofo;

lia vencida Tierra,

a fii imperio íebelde
,
quebrantada

defamparó la guerra

por la fangrientaefpada

de Marte , aun con mil muertes no domada.

En el fereno polo

con la fuave citara prefente

cantó el crinado Apolo

entonces dulcemente,

i en oro i Lauro coronó fu frente.

La cano
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La Canora armonía

fufpendia dcDiofcscl Senado;

i el cielo
,
que movía

fu curfo arrebatado,

el buelo reprimía cnagenado.

Halagava el fonido

al piélago fañudo ,
airando viento

fu fragor encogí do,

i con divino aliento

las Mufas confonavan a fu intento.

Cantava la Vitoria

d’el exercito éterio i fortaleza;

qu'engrandeció fu gloria,

el orror i afpereza

de la Titania eftirpe i fu fiereza.

De Palas Atenea

elGorgóneo terror ;
l’ardiente lanfa;

d’el Rei de l’onda Ege»

la indómita pujanza,-

i d’el Erculeo bra jo la venganza.

Has d’el Biftonio Marte

hizo en grande alabanjaluenga mueftra,

cintando fuerja i arte

d’aquella armada diefira,-

qn’a la Flegrea huefte fue finieílra

.

Y 3 A ti,
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?.

A ti ,
dez.ia , efcudo,

a ti
, d’e! cielo e'sfuerco generólo,

poner temor no pudo

ci efeuadron Sañofo,

con herpes enrpfcadas efpantofo.

Til Tolo a Oromcdonte '

traxifte al hierro agudo déla muerte

junto al doblado monte;

i abrió con dieftra fuerte

el pecho dePeloro, tu afta fuerte»

A

O hijo efclarecido

de Iuno , ódpro i nocanfado pechog

por quien cayó vepcido, i .

i enpeligrofoeftrecho. i

Mimante pavorofo fue deshecho.

Tu cubierto d’azero,

tu eftragO'de Iosombrcs indinado,

con fangre orrido i fiero,

rompes acelerado

d’cl ancho muroel torreón aleado.

A ti libre ya deve

de recelo Saturnio, qu’el profano

lina ge que f'atreve

alfar la ofada mano;

fiema lu bravo orgullo falir vano.
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Mas aunque rcfplandefca

ella Vitoria cuya conocida *

con gioria
,
que merefca

gozar eterna vida;

íín que yaga en tinieblas ofendid a.

Vendrá tiempo en que tenga

tu memoria él olvido
, i la termine;

i la tierra foílenga

nn valor tan infine;

qu'antc’l defmaye’l tuyo , i fe l’incline.

leí fértil Ocidente,

cuyo immenfó mar cerca el orbe i baña,

defeubrirá prefente

con prez i onor d’Efpaña

la lumbre íihgular d’efla hazaña.

Qti’el cielo le concede

aquel ramo de C:fir invencible;

que fu valor erede;

para qu’al Turco orrible

derríbc'l coraron j i ardor terrible.

Vef’el pérfido vando

en la fragofa, ierra , acria cumbre;

ouefibe amenazando

la foberana lumbre,

fiado caía animóla muchedumbre.
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I allí ,

de miedo ageno,

corre
,
cual fuelca cabra ,

i fabalanza

con el fogofo trueno

de íu cubierta cflanya,

i ligue de fus odios la venganza.

Mas defpties qu’aparece

el Ioven d’Áuftriacn la enrifeada fierra,

frió miedo entorpece

al rebelde, i lo atierra

con efpanto i con muerte la impía guerra.

Cual tempe fiad ondoía

con orrífono eArriendo fe levanta,

i la nave . medrofa

de rabia i furia tanta,

entre peñafeos afperos quebranta.

0 cual d’e! cerco eflrecho

el flamígero rayo le delata

con luengo fulco hecho,

i
,
rompe i desbarata,

cuanto al encuentro fu ímpetu arrebata.

1 á Fama aleará luego,

i con las alas d’oro la Vitoria

fobre’l girod’el fuego,

refonando fu gloria

con puro ¡ampo d’immortal memoria

I citen-
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I eftcnderá fu nombre,

por do Zefiro efpira en blando bocio,

con ínclito renombre

al remoto Indio fuelo,

i ado elparze’l rigor elado el ciclo.

Si Pcloro tuviera

parte de fu deftreza i valentía,

el folo
,
te venciera,

Gradivo , auncp’aporfia

tu esfuerzo acrecentaras i ofadia.

Si efle al cielo amparara

contra las duras fuerzas de Mimante,

ni el trance recelara

el vencedor Tonante;

ni facudiera el brajo fulminante.

Traed cielos huyendo

efle canfado tiempo efpaciófo;

qu’oprime deteniendo

el ciirfo gloriófo,

hazed
,
que f 'adelánte prcífurofo.

Affi la lirafuena,

i Iove’l canto afirma
,

i f 'eftre mece

él Olimpo
,

i refuena

en torno
, i refplandece,

i Mavorte dudofo f ofeurecc.

Z SONE-
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SONETO XXII.

A I50 ligeras alas al deíTeo,

•*- * figo el bello efplendor de mi alegría;

hállolo reluziente’n laOffa fria,

i defefpéro el bien
,
que mas deffeo.

Suípenfo en un incierto devaneo;

que mi efperan^a cania i mi porfía,

digo
;
porque

,
ferena Lumbre mia

leda en efieril parte arder vos veo ?

Llevar devia el Zefiro Vitoria,

fíempre de vueftra llama efclarecido,

al Euro ufano
,
que con el contiende,

idas ó, qu’el cielo caufa mi gemido,

por onrar gente , indina de memoria;

qu’el Sol con tibio rayo apena enciende.

SONETO XXIII.

^^mcr con todo el fuego
,
qu’el humofo

Etna efpira i las islas de Vulcano,

m’abrafa el pecho
;
qu’aflegura en vano

a fíi mortal ardor algún repofo.

Con la nieve
,
qu’, el Cáucaib nevofo

i el definido Rifeo haze cano,

mi alma enfria; i rompe’l inamano,

a la dpc-ranc.1. el paífo temeroío.

Qu’cn
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Qii’en los ojos
,
do fíempre’l ielo i llama

luya en mi muerte acuerdan , fixo tiene

el Ímpetu i furor de fu braveza.

I por vengarfe mas
, la feca rama;

do eftoi afido
,
fin quebrar foftiene,

provando en nuevas penas mi flaqueza»

SONETO XXIV.

\T n tiempo ave Carxílra vivi en fuego,

’ pero ya blanco Cifren ondas vivoj

que folo de mi mal cuitofo efcrivo,

cuanto efcrevi de bien en mi fofliego.

Penfé
,
trocando grado

,
trocar luego

fuerte ,
i fue vano error

;
qu' Amor cfquivo

en uno i otro eftado al fin cativo

m’oprime i en igual defifoífiego.

De mi pecho efaló un Vefuvio ardiente,

aora
,
de mis ojos defpedido,

corre un litro nevofo defatado.

No esfuerza con la nieve la creciente,

antes con el ardor mas encendido

va en abundofo curfo dilatado.

SONETO X X V.

"KJ ingun remedio cipero en mi tormento,

r"._. i de mejor fortuna dcfefpero.

Z 2 muriendo
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muriendo vivo , aunque viviéndo muero,

agcno i ocupado en penfamiento.

Temo el fiero dolor, i fi contento

alguno tengo
,
temo el dolor fiero,

canfiido mi paffion abráfo i quiero,

i el mal
»
que mas rehuyo ,

masconfiento.

Tan ufano eíloi fiempre’n la triíleza,

que nunca cé/To d’alabar el día-

que fue ocaffion de merecer mi daño.

No doi lugar al bien, i en mi eílrecheza,

perdiendo vanamente la edad mia,

no fe hallarme libre de mi engaño.

SONETO XXVI.
ry enejo mi duro pecho Amor tirano,

i los niervos cortó fu aguda efpada

d’aquella agena libertad amada;

que rnifero fufpíro i lloro en vano.

El me buelve i me trae por la mano,

a do mi afrenta i perdición l’agrada.

mas de fu afan la vida ya canfada

tornar procurad curfo ufado i llano.

Pero es flaca ofadia
,

i ,
con la muerte

Juchando , abráfoalegre’l dulce engaño,

i m’aventúro en el dedeo i pierdo.

Que yo no puedo fer al fin tan fuerte;

que contralle gran tiempo a tanto daño;

ni en tal error me valeya fer cuerdo.

SONE-
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SONETO XXVII.

D o vas 5 do vas
,
cruel ? do vas ? refrena,

jg
refrena el preflurofo paífo , en tanto V*

que de mi grave afan el luengo llanto NÍ£¡9Í&''

abre’n prolixo enrfo honda vena.

Oye la voz ,
de mil fufpiros llena,

i de mi mal fufrido el trille canto;

que fer no podras fiera i dura tanto

que no te mueval fin mi acerba pena.

Buelveami tu elplendor, buelve tus ojos;

antes qu’ofcuro queden ciega niebla;

dezia , en fueño
,
o ilufion perdido.

Bolvi ,
halléme folo i entre abrojos,

i en vez de luz cercado de tiniebla,

i en lagrimas ardientes convertido.

ELEGIA IV.

Q nien me daria , Amor , ana voz fuérte,

i efpiritu en mis laítimas ofado,

para cantar las cuitas de mi fuerte ?

Qu’el luengo error de mi primer cuidado

ocupada me tiene la memoria,

i todo mifofíiego enagenado.

Yo naci
,
para ver

,
cruel ,

tu gloria,

cual Tántalo . engañado , i al eftremo

Zj para
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para llorar perdido mi Vitoria.

Sufro el dolor
,
que ya algún mal no temo;

íi a tan eftrecho pallo reduzido,

de ti defefperar es bien fupremo.

Pero al freno me traes tan rendido;

qu’en mi furor enciendes la efperanfa;

que me buelva fufpenfo i confundido.

Nuevo mal al antiguo mal alcanza,

i tai es el pallado i el que viene;

qu’en íu rigor no liento la mudanya.

Ni huir > ni efperar ya me conviene,

i huyo ,
efpéro

,
temo ya i confio,

i
,
lo que me defmaya , me foftiene.

Porqu’eftc porfiólo defvario

no eílirpas, Rei ingrato ,á de mi pecho

no arrancas elle indino dolor mió ?

Téngate ya mi daño íatisfecho;

que poca es la venganza en el fugeto,

i matar al rendido no es derecho.

Segui fiempre’n lo publico i fccreto

tu eftandarte , i , a! carro aherrojado,

tu valor celebré con tierno a feto.

Sino eres en las rocas engendrado

d’el aJco,icrto Cáucafo cípantoíb^

i de 1’Armenia tigre alimentado.

Serás a mis tormentos piádofo;

que de la pena ya
,
que l’alma líente,

no Cé
,
gran ciem do á , lo qu’es repelo.

£í clplen-
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El efplendor deFebo , i , la fulgente

efeuadra de lás lúcidas
,
eflrellas

recoged hondo feno d’Ocidente;

Yo mefquino , conílante'n mis querellas,

jamas defeanfo doi al muflió canto,

i f
'

’embuelven mis lagrimas con ellas

.

Que no acábe’n can duro mal m’efpanto,

i que crefca a los cercos de mis ojos

perpetua efalacion d’ardiente llanto.

Si cuidas tu
,
que llevas mas defpojos

en mi pación, o gloria masdichofa,

i por elfo acrecientas mis enojos;

Yo te protéílo , Amor ,
por la penofa

iíloria de la vida, que profigo,

que la Vitoria alcanzas afrentofa.

Fortuna
,
que te lirva , ó mi enemigo,

quiere,fu imperio temo , i temo el tuyo,

ya vafallo rebelde
,
infiel amigo.

En mi muerte , Tirano , te deflruyo,

pues nací para amar , i folo quiero,

que f entienda
,
cuan poco de ti buyo.

Bien fé qu’en vano me laménto i muero,

por ablandar eífa cruel dureza-,

que fin provecho mitigar efpero.

Cual rebuelve la rueda conprefteza

a lxicn
;
que fe huye i va figuiendo,

tal me rebuelve i tuerce tu fiereza.

I cual el trifle Sífifo fubiendo
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vi el gran peñafco aleado a l’álta cumbre,

íiempre defcanfo alguno no admitiéndoj

Tal de mi afan la grave pefadambre

llevando lexos voi , do aafente veo,

trifte íin alcanzar , mi pura Lumbre.

El nieto iluflre d’el infine Alceo,

en mil grandes empreñas gloriólo,

f 'inclinó al duro yugo d’ Eurifteo;

Yo
,
que no foi tan fuerte i valerofo,

i de tu fuego ,
Amor ,eftoi herido

porqn’, eftarélobervioi animofo ?

Miram’ante tus pies prefo i rendido,

i fuena en mi cerviz el hierro pueílo,

umilde a tus cruezas ofrecido.

Perdona mi dolor
;
qüe ya difpneño

eíló a fufrir fin quexas mi tormento,

i efeoger por mas gloria mi denuefto.

Afpíre'l deleitólo i vivo aliento

a mi éncendido pecho; porqu’en llama

íé tiemple’! ielo
, en qu’enfriarme liento.

Ya que mi muerte nof’efcufa , inflama

mi alma en el vigor de la Luz miaj

porqu’enfálce mi nombreeterna fama.

Qu’el elado rigor i nieve fria

de fu olvido i defden turba i detiene

a tu fuego el valor con ofadia.

Si bolver por los tuyos te conviene,

por mis ojos arroja en fus entrañas

el fue-



185S E g V N D o.

el fuego
;
qu’abrafado al orbe tiene.

Que fi yo veo , Amor ,
tales hazañas,

daré ’n jufto refgate de tal pena

mi hierro
,

i el ardor , con que teníanos.

Porque fu libre cuello en la cadena

Ver i encenderf' el frió de fu pecho,

es codo el bien
•,
que tu poder ordena,

íi cu poder f ’eíliénde a tan gran hecho.

SONETO XXIIX.
(guando pienío, canfadod’el tormento;

que con mi afrenta Amor herir me pudo,

d’una ferena Luz con rayo agudo,

i que rendi el valor i entendimiento;

Buelvo trille a mirar mi perdimiento,

mas tan folo me hallo i tan deínudo

de fuerza
;
que romper el débil nudo,

que m’enlazó el defleo , nunca intento.

Seguir el mefmo curio en el cerrado

labirinto
,

i íufrir ya mas denuedo;

no devo , fi en mi queda algún fentido.

Acábc’l vano error de mi cuidado,

pero que digo limpie ? yo protefto;

que hablo enagenado i ofendido.

SONETO XXIX.

Ciño es llorar, que pueden ya mis ojos?

mi alma dé lamento Ce mantiene.

A a con el
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con el crece'l ardor

,
i fe foftiené,

i la pluvia f 'alienta en fus dcfpojos.;

Vn tiempo efperé premio a mis enojos,

mas tarde es ya ; cjue mi paílion previene,

pero acabar en lagrimas conviene

a quien de flores nacen los abrojos.

En llanto me confumo , i cuando cfpero,

( grande i nuevo milagro ) dar memoria

a mi nombre
,
refuelto en trille rio;

Ocurre '1 fuego , en el m’abráío i muero,

defvaneeiendoen llama con mas gloria,

juño
,
aunque grave bien al dolor mío.

SONETO XXX.
1 fereno efplendor de luz ardiente,

de celeftial fafiro a la belleza

l’alma , bolando en torno con prefíeza,

las alas roxas mueve dulcemente.

Amor, que d’eíle cielo nunca aufente

refpira ,
le defeubre íti grandeza,

i de gloria mil bienes i riqueza;

que folá ella los conoce i fíente.

En elle engaño fíempre va , i f ’olvida

de quien cuidofo de fu afín la llama,

i en conocido error canfa i porfía.

Porqu’efpera tal vez allí
,
encendida

d’aquellas puras luzes en la llama,

hallar íépulcro igual a fu ofadia.
i O

SONE-
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.

SONETO XXXI.

^ orre fóbervio al mar d’el llanto mío,

Betis claro ,
fagrado onor de rios;

i no acaben mis grandes defvarios,

donde f 'acaba en el til grande rio.

Antes ovan mi afan i defvario

entre’l fuego i rigor de ielos fríos,

i fe conduelan de los males mios

Libia ardiente i dcfnudo Islando frío.

leí Indo
;
que primero vé 1’Aurora;

i el otro
,
que mas tarde alumbra Apolo,

hagan memoria eterna de mis daños.

J tu lamenta cfta poftrcrá ora;

en que muero de bien aufente i folo,

rico de penfamientos
,
pobre d’años,

SONETO XXXII.

N o efpéroen mi dolor, lo que defleo;

que tanto bien no cabe’n mi mal fiero.:

mas dedeo ya folo
,
lo qn’efpéro,

acabar en mi ciego devaneo.

Tan candido me tiene eñe deileoj

que d’el mifero efeto defefpero,

i engañado en m'intento perfevero,

el vano error, que figo
,
ai cabo veo. .

Aa j. Pero



1*8 L 1 2 R O
Pero que vale vér el mal prefente,

li porfío i contrallo no efpantado

a los aiTaltos bravos d’ Amor crudo.

No temo i ófo todo libremente;

porqu’es al coraron defefperado

la dura oftinacion Vulcánio efeudo,.

ELEGIA IV.

i efteimmortal dolor i fentimiento;

que me fuerja a penar fin efperanea,

no puedo defatar d’el penfamiento;

Si ella fortuna fubita i mudanza
a una prolixa aufencia me condena,

porque tengo en mi daño confianza ?

Quien vio mi dia
,

i vio mi Luz ferena,

podra juzgar
, a cuanto mal m’ofrefco

en noche de tiniebla i d’orror llena.

Tormento nuevo en viejo mal padefco
;

que quiere elle impio Rei
,
que folo lienta,

lo qu’eíperó ninguno
,

i no merefeo.

Lidio en mi foledad
,
que me prefenta

fíempre’l paliado bien i la ventura,

i la perdida gloria matormenta.

Rayos d’Amor , immenfa Hermoíura,

que fufpíro i deflfeo i bufeo aufente,

bolved la claridad ecelfa i pura.

Que
,
íi veo los cercos i oro ardiente;

que vos
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que vos ci ñe i corona en rico velo,

defcanfaré d’el llanto i voz doliente.

I en el ervofo , frefco i fértil fuelo,

qw el padre i lacro Betis deleitólo

baña
,
agradable al alto i claro cielo;

Alearé a vueftro nombre generofo,

cual fue’n Pafo a Dióne confagrado,

un templo infinementefuntuóíb.

Do
,
quien el peligrólo mar falcado

u viere d’el Amor
,
ya falvo en puerto,

a las aras atento i umillado.

Los votos
,
qu’en el ancho golfo incierto

prometió
,
pagará

,
dexando eferita

la califa d’el peligro i temor cierto.

Mas voi
,
por do no fufre la infinita

fuerza de mi palíion i fuerte indina,-

qu’alguna mueftra d’efperanja admita.

1 antes que pueda ver la luz divina

vueftra ,
aquel rigor ultimo a la vida,

vendrá d’el mal, en que mi ardor m’inclina.

I en b reve elpacio fincará perdida

la efperanfa defierta i el delíeo,

triunfando de mi muerte aborrecida.

Nunca temi el dolor d’el mal
,
que veo;

qu’entró al defeuido Amor blando i fereno,

para aquíftar de mi el mayor trofeo.

En tal fazon ya fin remedio peno;

que ,
lo que menos duele

,
es el tormento.

A a 3 tanto
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tanto de mi rn’apártO i eiiageno /

Quien abrir*á?étéíáí? Siego ei akoáíHentO'

en mi ligera nave vírme pudo

con alegre bonanza i manió viento,

I vieíTe’l cielo ofcnrecer defnudo

de luzes
;
borrafeofo el Ponto; el fiero

Noto con negro orror foplar fañudoj

Aunque fu pecho armaífe duro azeroi

en tan cruel rnudanja i íiierte mia,

donde folo i fin fuerjas defefpero,

D’umana compaffion íe vencerla,

fi puede un grave cafo fucedido

turbar de mortal pecho lalegria.

Ya qu’eíloi a mis lailimas rendido,

de mis hermofós ojos ( trille ) aufente,

en foledad i en cohfufion perdido-

A do torciere’l paila, irá prefente

el florido efplendor de la belleza;

que me tiene abraíado en fuego ardiente

Por difíciles rífeos i afperéza

en la noturna fombra celebrada

fera d’el canto mío fui grandeza.

Adonde no fe hálle alguna entrada

dé ómbre, ofiera, moPcraráeldefierto

ib figura en los -arboles labrada.

Allí mi error i engaño i deíconcierto

derito , i en mi ¡lantolamentado,

ícrá de mi dolor tcíligo cierto.
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Aquel tierno femblante
,
venerado;

la bella luz
¡
do el cielo gracias llueve,

la rica falda d’oro enfortijado;

1 el fuave color de rofá i nieve;

las perlas
;
por do Amor alegre envía

la voz al coraron i el daño aleve,

Prefences en mi trille compañía, ¡

para temor de Palma , aia memoria

renovarán la,ufana fuertemia.

I d’el perdido bien dé la Vitoria
' ;

-

daran las ocafiones
;
que huyeron,

en el progreffo luengo de m’iftoria.

Kofé, por dolos hados induzieron

ella mi foledad en el eftrenio;
'

qu’cnel principio nunca prometieton.

Vos ,
Ojos

, de quien cuido Polo i temo

morir penolo aufente , cuando fuere

de mi dolor el termino fapremo;

Vmidos en mi muerte,a quienvos vieíe

vos defcnbrid ,
i vueftra faz ílófófá

'

mueftro, icomo mi malves: d'tíefe i Tnicrea •’

'

Porque fea mi fuerte mas dichofa,

qu'en vida
,
en muerte , i el tormento mió

ven 9 <i a la vueftra condición lañóla.

Porqiften aufencia por el bien porfió]

íi en prefencia me niegan el derecho, A
i mengano en tan alto defvario 2

Dcftinado nací para efte hecho,

i fugeto
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i fugeto a belleza ingrata i dura,

fieippre afligido i trille i roto el pecho.

L’Aurora pareció con vefte.ofcura,

prefaga de mi afan , i el nuevo dia

mudó el Temblante ledo i luz fegura.

lamas gozé algún ora d’alegria;

cjue no fueíTe teñida de trifteza,

fi merecí tal bien en mi oíadia.

No culpo yo el rigor i la dureza

de mi luziente Eftrella en tanto engaño,

mi oftinacion fi culpo i mi firmeza.

Devia no huir mi defengaño;

mas confiento la pena, i no rebufo,

fi abracé la ocafion
, fufrir el daño.

Pero l’auléncia affi medefcompufo

de toda la paciencia
;
que no hallo

en mi el lugar
;
que la razón diípuío.

Sufriendo peno i muero, i fiempre callo;

pucs-me conofco ai fin d’Amor tirano

umildé i pobre i fin valor vaíTallo.

Yo ffeiíJu.’úivierno pecho i foberano

del mefqoino f acuita i: condolece,

i procura fn bien con larga mano.

Mas a quien l a ventura desfallece,

i no valeefperanfa , es bien la muerte;

pues en la vida mifera el mal crece.

Ya no mas hulearé , fi e! dolor fuerte

defmaya
;
porqu’eíloi determinado

en fegui-
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en feguimiento fiempre de mi fuerte.

I d’erta foledad acompañado,

con nn derteo
,
en otro convertido,

de mis glorias iré defamparado.

I cuando no pudiere ayer olvido,

( que difícil íerá )
no es ya tan largo

el tiempo
,
en los trabajos confumido;

Que no me hálle luego el trance amargo,

i al cuerpo fuetea Taima en buelo prefto,

canfada dexaráel pefado cargo.

I en fombra yazeran i ofeuro puerto

mis dolores comigo fepultados;

i certa-ran del vago error molertoj

qu’aora no repofan
,
mis cuidados.

; s O N E T O XXXIII.

Jl Dotor Mar.tin Martine

^ u, qu ’a legra s el Tebro cfcla recido,

i d’el Betis ondofo, el curio ti fano

dexas , i el precio antiguo Italiano

miras en el fepulcro d’el olvido^

Por venftira d’el yugo facudido

la cerviz alfas libre
,

i del tirano

Amor en ti defmaya el furor vano ?

o en fiero ardor cfpiras encendido ?

Que yo en la Patria fin mi Luz me veo,
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trille

,
prcfo , herido ,folo

,
aufentc,

i perfcguido íicmpre d’un cuidado.

Sin efperan^a avivo mi deíl'eo;

i apena d’eíle rio a la corriente

dcfcubro el mal
,
que fufro no canfado.

SONETO XXXIV.

M i Lnz , aflíi en la vueftra bella frente

nunca ofenda las rolas ielo frió;

i aííi blando al ingrato Señor mió

vea en días eftrellas yo prefente;

Que me digáis umildc amante aufente

íi en vueftro coraron hallo defvio

}

íi vucílro pecho tierno el defvario

dulce ,
como en mi tiempo alegre

,
líente

Porque por c-ffa purpura templada

en blanca i pura nieve , i por los ojos

fuá ves, do rcfpira mi eíperanca,-

Os'en ¡a mas luenga aufencia i apartada

no vos negó mi áirna los defpo/os,

ni en mi temió el Amor jamas mudanza:

SONETO XXXV.

nando cantar deíTéo la belleza

vueftra i ferena luz, qu’umildc onoro;

el cíplendor i puros rayos doro.

do afi-
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do afinan los de Febo fu riqueza;

Reconofco el valor i la grandeza,

en quien d eterno ardor celcíle coro

enfaldó de fus bienes el teforo,

i defigua! m’inclíno a tanta alteza.

Dadme favor alguno en vueftra gloria,

d’oncílo amor ó llama gencrofa,

i d’efla nuellra edad ó raro cxcmplo;

Porqu’a la eternidad de la Memoria

por precio de beldad marauillofa

confágre vueílro nombre yo en fu templo.

SONETO XXXVI.

Llégue’l dolor
,

fi puede crecer canto,

a defatar ella fecreta llaga;

que no me dexa repofar , i haga

ante quien temo el julio oficio el llanto.

Que cuando defeubriere d’ello
, cuanto

moílrarfe deve , a quien tan mal fe paga

de mi mal
,
podrá fér

,
que lé deshaga

la fombra d’el peligro i de mi efpanto.

Sino
,
afeondido en ella ofeura niebla,

acábe a güilo ageno
;
mas de fuerte,

que falte d’el remedio la efperanji.

Porque quien fiempre yazc’n la tinicbla,

noefpére ver ¡a luz
,
fino en la muerte;

que la gloria d’amor carde falcan ja.

B b 2 S CNE-

19 i
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SONETO- XXXVII.

Al Conde de Gelyes.

g eiíor , fi cAe dolor d'cl mal
,

que liento,

veo defvanecef en mi memoria;

i en olvido yazerla trille iíloria;

que fue dura ocafion a mi tormento;

D’Eipaña con voz alta i noble aliento

cantare los triunfos i Vitoria;

i daré entre fu or.or i eterna gloria

al valor vuellro iníine igual aíliento.

Mas un dulce efplendor
; un cerco i oro;

qu’en crefpas hebras arde
;
una armonía

i gracia
;
que florece i orna el fuelo;

Vna belleza , a quien fufpenfo adoro,

impiden ella altiva emprefa mia,

i en fu furor me llevan hafta el cielo.

SONETO.
De d.Ahayo dé Portugal C. d. G.

P ernando , aquel dolor
,
que trille liento,

contino renovado en mi memoria,

déla funeíla i lamentable iíloria;

que dio principio amargo a mi tormento.

.

Me hi-
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Me hizo íh (pendido, fin aliento,

creyendo
,
que cantavas la Vitoria;

que Muerte uvo de mi
,

i aquella gloria

atento oirt’en mi tlorofo affiento.

Mas viendo
,
que las crefpas hebras doro

i celeftial belleza i armonía,

ornato dino d’el Efperio fuelo.

Olvidas
;
cuya luz aufente adoro, .

me buelvo fnfpirando a 1’arifia mia,

de ti quexofo i d’el rigor d’el cielo.

CANCION II.

A d.Litis Ponce de León Duque de Arcos.

A

Ü clara luz i onor del Ocidente,

eípiritu real
,
do pufo el cielo

de fu immenfo valor grandeza tanta;

en quien, cubierta d’oro el vario velo,

con puro ardor de purpura luziente

la gloria fu riqueza efparze i planta;

fi el moleílo dolor
,
que me quebranta,

i m’inftiga a cantar la grave pena;

qu’aborrefco i procuro,

me dexaíTe algún tan to ya feguro

d’el fuego, qu’en mi pecho ardiendoíúena,

i d’el cruel rigor d’el ielo duro;

que me condena a dolorofo llanto

Bb 3 laper-
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i a perpetua cadena,

confagraria enonra vuefira el canto.

Mas yo liguiendo voi con palto incierto

enorror de la noche,’n ciego dia

por los rífeos i cerros no tratados

Icxos el fulgor bello i la Luz mia
;

cjue me lleva a morir en temor cierto,

a donde folo entraron dcfdichados;

qu’cfto es premio a mis penas i cuidados,

ya en la doblada imagen Efpamna
la coronada frente

mueílra la quinta buelta el Sol caliente;

defpues qu’abierto el coracon con hierro

me traxo Amor al yugo obediente,

íiempre fono d’aíli mi lira trille,

c! mi luengo deílierro,

i el defdcn
,
qu’en mi daño mi Laz vifte.

La memoria ;
los hechos valéros-

las colimas; d’cl fiero armado Marte

los trofeos aleados
¡
qu’en rodo

fangricnto manan ;
la deílreza i arte

ác los ínclitos pechos generólos;

que ba ño Betis , Tajo ,
i Duero frió,

a qu’afpirava el rudo canto mió,

oscurecidos yazericn olvido,

fulo es Amor mi canto,
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los ojos bellos i oro puro cinto,

til me tiene’! cruel prefo i rendido,

i entregado a la fiserja de mi liante !

rccibemc la noche i dexa el dia,

celebrando perdido

el fereno efplendor de la Luz mia.

Aquel
,
qu’el glorióro i rico Lauro

coronó con fus verdes hojas doro;

que con fuave i culta noble lira-,

igual de Grecia i de Caftalia'l coro,

íufpende’l Indo piélago i el Mauro;

i con el canto al mefmo Febo admira;

i ofadamente levantarf ’afpira

con íelice armonia a la memoria

i Romana alabanza,

d’cl Itálico onor clara efperanja;

i de las almas grandes con Vitoria;

aquel vueftro valor dichoíb alcana

Tolo a efculpir en el ecerio velo

con venturofa iftoria;

que no mi canto , ageno de confue!©.

El pefo immenfo i movimiento ardiente

íiifre i fullenta apena el grande Atlante;

que fieme grave, i la cerviz inclina;

yo,que no lo i tan fuerte i tan confiante,

temo caer con el i juntamente

mi def-
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mi delfeo iluftrar con fama indina;

i la muerte
,
qu’a Erídano deftina

el Ímpetu Paiénco acelerado,

en la corriente umbrofa-,

cju’uvo d’el hecho el nombre , do en lloróla

onra el dudofo elétro fue engendrado.

la fuerte acerba fuya i laftimofa,

aparta mi efperañja i mi deffeo,

i el miíérable hado

de quien perdió el cavallo de Perfeo.

Vueftro valor ecelfo; la grandeza

d’el animo
;
la gloria verdadera;'

el alto i vigilante penfamiento

a Efmirna.ya canfado i Mantua uvicra,

i d’el Cilne Dirceo aquella alteza

de no imitado bdefo i grave acento,

i d’Olmeo al infine ayuntamiento-

cuanto mas una pobre:, efteril vena,

annqu’el oraabuudofo,

qu’Ermo merce’n fus ondas
,

i el dichofo

Tajo con fu luziente i rica arena,

i d’el Idafpes Medoel curfo ondofo

íbnaífen de mi canto en la corriente

de vueflra gloria llena,

i la pluvia
,
que Rodas vio prcfente.

Querer cerrar en,poco el bien, qu’eí ciclo

largo
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largo i felice ofrece al nombre vUeftro,

ferá
,
como quien pienfa i ofa en vano

dinumerar ci’el mar (agrado nueflro,

las ondas
,
o en el foco , ardiente fueio

las arenas
;
que mira el Africano,

0 los aftrosd’el cerco íbberano.

mejor es con fileneio a vueílra fama

dar ¡a gloria devida,

1 venerar tanta virtud crecida;

que luze i refplandecc’n viva llama

,

como eftíella d'el Polo efclarecida.

que contra el Tiempo i todo eí rigor crudo.,

la lumbre, ’n que finflama,

es d’immortal firmeza eterno efeudo.

SONETO XXXI IX.

J)
rofundo i luengo , eterno i facro Rio;

qu’ei ancho curio tuyo- ¡grande frepte

mefclas en el mar hondo d 'Ocidente,

i en el junto el amargo llanto mió;

De mi defleo vano , en quien porfío;

d’efperan^a i remedio fiempre aufente,

en efta foledad por tú corriente

hago ocafion a nuevo defivario.

Tu
, fi d’el canto mió un tiempo pifie

el tierno fon
,
aunque mayor qa’ei Ebro,

i yo cuánto menor qti’ci claro Orfeo

!

Ce

201

Admi-
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Admice’n cflas ondas mi voz trille;

que ferás en los males
,
qne celebro,

fdo mi Pimpla i mi Caílalio Olrnto.

SONETO XXXIX.

N o puedo fufrir mas el dolor fiero,

ni ya tolerar mas el duro affalto

de vueílras bellas luzes , antes falto

^ de paciencia i valor en el poftrero

Trance ,
arrojando el yugo ,defefpero;

i
,
por do voi huyendo

,
e! fuelo efmalto

de rotos lazos
i

i al^o ofado en alto

el cuello
,

i verme libre alegre cipero.

Mas que vale moílrar eftos defpojos;

i la ufania d’alcanyar la palma

d’un vano atrevimiento fin provecho ?

El rayo
,
quefaliodevueifrosojos;

pufo íii fuerza en abrafar mi alma,

dexando cali fin tocar el pecho.

SONETO XL.

£ ubrc’n ofeuro cerco i fombra fria

d'el cielo puro el efplcndor fereno

la noche trille
,

i lloro
, d’afan lleno,

perdido el bien
,
que tuve

,
i mi alegría.

Ningún alivio en la miferia mía
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ludio: de ningún mal m e liento ageno,

cnanto en la con fallón nublofa peno,

piciefeoen la purpurea luz d’el dia.

En otro yerto Cáucafo el cuidado

profundo mió , i mi mortal dcíTeo

.
ei pecho defpedaja

,
epe renueva.

Do nunca en mi tormento no canfado

pudiera el hijo Ínclito d'Alceo

mollrar de fu valor feguqda prueva.

SONETO XLI.

Y ivi ,
cuando Amor quifo , en mi cuidado,

ufano i fin temor
¡
mas mi deftino

no fufrio
,
qu’efle bien fuefíe contino;

que no dura en amor un dulce eílado.

Defiertode remedio i engañado,,

cual mifero ¡errante peregrino,

por los montes voi folo fin. camino ,

de mi mefmo i d’Amor defamparado.

En media d’el dolor en la memoria

ta! vez, confiento fombras d’alegria;

qu’engañan dulcemente la efperan§a.

Mas efto es la fegur
,
que de mi gloria

corta loeíkemo
;
quien la fuerte mia

d el bien nace’n mis daños la. venganza.

SONE-
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SONETO X L I I.

^ liando miro el hno oro al manfo viento

en luzientes rieles efparzido,-

0 en hermofas lazadas recogido,

mil califas juilas hallo a mi tormento.

Cuando la llama i luz de puro aliento

rutilar veo en torno,- i cju’el vencido

pecho ticnc'n fu fuego convertido,

mil caulas juilas hallo al mal
,
que liento.

Cuando cfcúcho ¡angélica armonía,-

1 adm/ro el valor vueílro i gentileza,

mil caufas hallo juilas a ferviros.

Mas cuandoen la timildad contemplo mia;

í en vüeftro dulce afeto i fu nobleza,

no hallo caula juila a mas fulpiros.

ELEGIA V.

p ues la luz
,
qu’efcogi por cierta guia,

fombra ofeura d’el cielo me defiende;

llora comigo
, Amor , la pena mia.

Ya fobre mi nublofo orror deciende,

i m’afiige la fuerte i rinde a llanto;

qu’el fuego
,
que m’abrafa

, airado-enciende.

En lagri mas deshago el trille canto,

i en ellas ya de vria eílar deshecho

el duro
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el duro coraron
,
que lufre tanto.

Qii’afpera condición de fiero pecho

en tan finieftro caló me levanta,

i me tuerce a fufrir tan impio hecho ?

Corno efplicar podré congoxa tanta,

fi faltan las palabras ? fi el efeto

trille ’l íentidomifero quebranta ?

Que podré ya temer ? que tierno afeto

avr.i
,
que ablánden parte mi dureza,

pues vivo en tal dolor con mal fecreto i

Quien m 'impide mirar la gran belleza;

el celeílial Temblante i armonía;

que defterravan toda mi triftezaí

Ya para mi f’á ofcurecidoel dia;

i pues en las tinieblas me lamento,

llora comigo, Amor ,
la pena mia.

El puro fuego , aquel divino aliento,

qu’ene! blando i rendido pecho mió

mi Sol bello envió de fu alto affiento;

S’a Itera con rigor en lelo frió,

i acaba de la vida ya íiifpenía

la parte
;
qu’elírenó mi defvario.

I la virtud de Taima i fuerja immenfa;

que me llevava fin gravezai ciclo,

entorpecida eftáde nieve intenfa.

Ya no pretendo yo encumbrar el buelo

a algún favor
;
qu’eftoi defeonfiado,

fin bien ,
ofeuro i derribado al fuelo.

Ce 3 Que
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Queda Tolo eñe bien a mi cuidado,

renovar con dolor efta memoria; •.

Amor

,

lloremos mi dichofo efiado.

Ado el favor antiguo ? ado la gloria

de mi paliado tiempo i venturofo ?

ado tañeos defpojos i Vitoria ?

Collados altos
; Bortque deleitólo;

Fuente abundóla i agradable Puerto,-

tertigos de mi bien i mi reporto,

Ado las luzes i el femblantc onefto ?

el oro en rico cerco recogido,

con bello error entorno, o dertcompuerto l

Ado el coral luftrofo i encendido;

i el color dulce de rtuave roía,

tiernamente tal vezdeícolotido ?

Ado la blanca mano i gencrorti;

qu’elyugo pufo blandamente a! cuello,

i rué prenda a mi alma dolororta 3

Ado el ardor luzientc del cabello ?

ado mas que marfil i no rocada

nieve d’e! pecho tierno,el candor bello ?

Ado la perfecion , nunca imitada,

d’aquclla imagen viva i hermortura,

con invidiade todas admirada ?

Q ue íuerca d’aílro
,
que cruel ventura

puede apartarm’cl bien de mi cíclico ?

de mi grave temor quien m’aíTegura ?

En un «retino lugar citó , i no veo

la Luz,
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la Luz, qu’a l’alma cli virtud crecida,

i pierdo el bien
;
que'iiempre ver defleo.

Grande dolor, pero en cuitada vida

bien lo deve abracar
,
quien la confíente,

i lufre fuRentar cita caida.

Si dond’el Sol f ’afeonde de la gente-,

0 a do en rofado carro vn 1’ Aurora

con purpureo celage i blanca frente.

Fortuna
,
de mi daño cantadora,

me llevafTe ella Luzícrena i bella;

qu’umilde reconofco por Señora,

Aunque mil muertes m’ofrccieff’n ella,

por la tiniebla i claridad d’el dia

bufeando iría mi fatal Eftrella.

I aora lina enemiga compañía

el paito
,
al bien abierto

,
me desbazc; -i

llora comigo , Amor ,
la pena mia.

En cita foledad me fatisfaze

cuanto es trille
,

i a muchos infufrible,

1 todo eftraño defconcierto aplaze.

Quien efpcra en Amor ? fi aborrecible

fu bien i fu mal es en fu mudanza*

i ,
cuanto mas halaga

,
mas terrible.

Si pudicíTe perderfe la efperan^a,

ó cuan breve feria el ciego engaño;

que nace d’amorofa confianza I

Porque defeubriria el deíengaño,

prcíente al cielo
,
que mis cuitas mira.

la vanr~
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la vanidad i califa de fu daño.

Mifeto
?
quien eflúraa

,
i quien admira

limpie tan frágil fuerza ,
i olvidado

de fi ,
fii perdición bafea i fnfpira.

Pues yo aufente
, aun no eftoi defefperado

;

para que no defmáye’l dolor crudoj

Amor
,
lloremos mi dichoíb eftado.

Mis qticxas oya el ímpetu fañado

de Vulturno ,
i las lléve refónando,

do Iperion afcondc’l rayo agudo;

I rrafpáífe d’alli al caliente vanelo,

i a la llena región de fria nieve,

mi cuidado i dolor multiplicando.

Mi daño alcánce, quien falcando deve

abrir el hondo lagade.Netuno, .

i quien , ó Marte
, a tu furor f’atrcve.

Si fe hallare defdichado alguno;

que tuvo bien
,

i lo perdió ,
eíde puede

confítelo en mi tener mas oportuno.

Efcrita m’infelicc iitoria quede

en bronzo i llore de mi gloria muerta

qnexolo el mál qu’a canto bien fucede.

Si algún amanten cfta parte incierta

llegare ,
lleno de mortal fatiga,

i con dolor herido i cuica cierta,

Secalc’n cita arena, i muflió diga,-

aquí rsó entra
,
quien no es déídichado.

i a qui la íiiertc a todo afán obliga.

En tan-
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En tanto que facerca el impío hado;

i nos efcucfaa-.éila ribera fria,

lloremos , Ojos'
,
mi dichofo edado.

Llore Betis los verfos
;
que m’oia,

i tu
,
que no t’ofendes de mis males,,

llora comigo
,
Amor

,
la pena mía.

Las aves con fus cantos defiguales

acompañan la voz de mi lamentó,

i d’eíla fuente rotos los aúllales.

No es mi quexa mayor que mi tormento;

qu el coraron
,
que tengo , es bien bailante

para cualquier profundo fentimiento,

Mas elle que padefeo , va delante

a todos cuantos tiene’l Amor fiero;

ni puede alguno fer fufemejante.

Defconfío
,
abotrefeó , amo , cipero,

i llega a tal eílrcmo el defconcierto;

que ya no fé , fi quiero, o fino quiero.

Te lligo es de mismaleg cl deficnto;, ,

que me ve n fu dcfnuda i roxa arena

vencido d’el dolor i cali muerto.

Cándida Luna
,
que con luz fereria

oyes atentamente’! llanto mió;

as vido en otro amante otra igual pena ?

Miram’en cílefolo i hondo rio

lamentando mi mal con fu ruido,

i me cubre de! cielo el manto frió.

Repara el carro indable a mi gemido;

Dd

209

1 pues
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i piles Amor tocó tu cíTento pecho,

duelete de quien ama tan perdido.

Aífi el dormido íoven
,
fatisfecho

d’el hermoíb fulgor de tu luz pura,

amanzílle jamas tu alegre lecho.

Pues de nieblas la fazrcmpifleofcura,

para mirar el tiempo ufano i ledo;

cuando pude eíperaren mi ventura.

En eñe mal ,
en que-me vence 1 miedo,

ofrece algún remedio a tanto da ño,-

puesvalerrrfcn mis anfías nunca puedo.

Qri’en eñe m 'infortunio i mal eflraño

por ventura la fuerte ofrecerla

algún flaco reparo a tal engaño.

Mas pues Diana ligue fu alta vía;

i acogida a mis lagrimas me niegan

llora comigo , Amor, la pena mia.

Ya que mudanja a tanto mal no llega-

i, roto d’el mar negro en la onda fiera,'

cruel fortuna a laftimas m’entrega,

D’efle fonante rio en la ribera

efperaré , fifoi de tal bien dino,

que mi efquiva paífion comigo muera.

.1 feré ’rt eña tierra trifle indino

exemplo d’el dolor
;
qu’Amor preferirá

al mas dichofo amante i mas mefquirto.

Cubrirá mi íepulcro eña fedienca

arena
,
qu’cl Sol hieren luengo dia,
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I tm verfo equd decláre aííi mi afrenta;

Dio atifcncia i feledad ,
íiendo fu

,

guia,
,

;

aun rnifcro amador injuíía muerte; .

Amor
,
que ficmpve fue'n fu compañía,

yaze corad en una racima fuerte.

SONETO X L III.'

u’e/pirita éncendido Amor envía

en efte frió coraron efquivo ?

qu’a l’alba en calor grande! pecho avivo*

.

i ardo al aparecer d’el nuevo día.

Yo m’inflámo
, fi a Feto fe defvia

'

la íombra
;

i cuando d’aqael pacido altiva

declina el Sol ; me ¡quemo en fuego vivo; '

n.

i abráío ¿cuando; tuerce ahmal la via.sq

Centeilafoi ií d¡ lubrican- parece;

llama, ,
cuando fe ven las luzes bellas;

i el blanco redroa Delia fe colora.

Fuego foi;,. cuándo el -orbe f’adorbecej.

incendio alafcónderde las.eftreílas;

i ceniza’! b.olvtr de nueva.Aurora.

SONETO X L 1 V.

Lloro lo lo mi mal , iid hondo rio

en fus; turbadas ondas meícla el llanto,

ya es tiempo , digo, Amor ,cn trifte canto;

Dd 2 qu’el



ni LIBRO
qu’et cierto fin termíne’l dolor mío.

Sigo aufente
,
fin bien tu defvario,

i en tu vana efperanja me levanto;

i aora defamparas todo ,
cuanto

de tu incierta promeíTa mas confio.

Ya es tiempo
;
Amor, qu’el afpero tormento

acábe
,
o qu’en mi vida fe deshaga

el defigual dedeo i iaofadia.

Qu’en tanto afán ya falta elfufrimiento,

i el golpe delta fiempre acerba llaga,

lo intimo penetró de Taima mia.

SONETO X L V.
•

• ;
.

í :..’: ..
* .'-i.', i •:

*•:

iara , fnáve Luz ,
alegre i bella,

qü’el fafiro i color d’el puro cielo

templáis de la efmeralda con el velo;

que refplandece’n una i otra cltrella;

Fulgor divino; lúcida Centella;

por quien libre mi alma
,
en alto buclo

las alasroxas bate
¡
ibuye’l fílelo,

ardiendo vueftro dulce fuego én ella;

Si yo no folo abrálb el pecho mió;

mas tierra i giro aerio; i en mi llama

doi principio immortal d’incendio eterno;

Porqu’el rigor no puedo i vueítro frió

antiguo regalar ? porque no inflama

mi eflio ardiente a vueítro elado ivierno ?

SONE-
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SONETO X L VI.

£ nando de mi Luz bella el dcfden liento,

i fenecer mi gloria en tibio olvido*

huyo feñero i trille
,
aborrecido,

el afpero dolor de mi tormento.

Mis vanas cfperan^as rcpreíénto,

el poco bien
, el macho mal fufrido*

i aufen te
,
dcfpagado i ofendido

mi libertad llorada ofado intento.

Pero íi vos dcfpues rendido el cuello,

i vieredés colgados mis defpojós;

dudad las duras armas d’Amor ciego.

Qtf en las luzientes hebras d’cl cabello

i alegre fucilar dedulces ojos

prefo , me pierdo todo , i ardo en fuego,

SONETO XLVII.
. :

.

J

.

1

i
’ i :

J^uelvo al ufano coraron el dia*

en que mi Luz moílró fu luz hermofa,

i rcluz.io fuáve i amorofa,

bella en mis ojos igualmente i pia;

I acuerdóme ,
cju’cl Sol

,
que decendia,

paró al ardiente Flegon la efpumofa

rienda', i con fu tardanza efpaciofa

fintio el infimo polo aufcncia friaj

Dd 3 Enron-
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Entonces a'márnáuG Cii aíuCc niego,

mi gloria alabo' i bien
,
¡‘Alegre digo;

cual buena fuerte alcanca a mi ventura ?

No el cetro d’el Romano invídio i Griego;

porqu’imperio mayor tiene coníigo,

quien ama foberan?. hermofura.

SONETO X L I I X.

1 color bello en el amor de Tiro

ardió , i la nieve vueftra en llama pura;

cuando , Eftrella , vibraftes con dolcura,

los rayos
,
por quien mifero fufpiro.

Vivo efplendor de lúcido faíiro;

fereno cielo
¡
eterna hermofura,

pues merecí alcanzar cita ventura,

acoged blandamente mí fufpiro.

Con el mi alma
,
en el celefte fuego

vueftro abrafada , viene ,
i fe trasforma

en la belleza vncílra foberan a.

í en tanto gozo ,
en fu mayor foííiego

fu bien, en cnáhta-S'háüa alegre informa;

qa’en'el folo metibr la
:

gloria;gána. ..

E L E G 1 A V I.

Ala muerte de don Pedro de‘ Cmiga.

pliego qa’el pecho me hirió, ej cfquiivo

i trifie fon d’ci cafo focedido, V

¡

enfrió
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enfrio el coraron un ielo vivo.

Quife empero turbar a mi fentido,

i vencer a la fama con engaño,-

que tanto mal no deve fer creido.

Mas el qucxofo fenti miento eílraño

en el comnn dolor
,
que íé véia,

me defcubrio
,
cuanto era grande’l daño.

Cuan d’otra fuerte ( ai mifero ) fingía

el fuceífo i memoria de las cofas;

qu en la pompa real fe m’ofrccia [

Mas ó mis efperan§as gloriófas

cuan mal furten ! cuan mal divides , Muerte,

la tmion de tantas gracias venturofas I

Que coráronle ve tan duro i fuerte,

que no acábe’n fus lagrimas deshecho ?

que no eftálle , eífrechado de tal fuerte ?

Murió ,
ai dolor , i no rompio mi pecho i

que mal
,
que pena efpera mi dureza

defpues d’cfle cruel i.acerbo hecho ?

Que feñales daré de-mi triíleza í

fufpiros trilles i llorofo acento;

que condenen d’el hado l’afperfiza;

I en efequias d’eterno fentimiento

eftos verfos
;

que fean los defpojos

d’el bien
,
que ya perdi , d’el mal

,
que liento,

Lagrimas quien dará para mis ojos ?

fufpiros quien al coraron doliente ?

quien palabras
,
qu’eípinen como abrojos ?

Ya veo,
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Ya veo

,
ya conofco aqui prefente

aquel fcmblante’n viva Luz cubierto,

con pura claridad rcfplandecientc;

I me culpa
,
fu cípiricu deíicrto

fi lloro qu’en región de l’alcgria

eftá
,
defamparando el cuerpo muerto.

Grande caufa de llanto es ella mia,

pues contemplo cuan alta confianza,

Eípaña , te robó un ofeuro dia.

Pero íi buel vo intento cfta mudan ja-

i veo , a quien íuípíro
,
venerable,

donde’l poder terreno tarde alcangjj

Invidia es
,
no congoxa lamentable,

al que huyen la fenda peligrofa

los trabajos d’fcl fuelo miiferable.

Quien llora
,
porque góze’n paz dichoíá,

lexos d ellos Euripos de la vida,

J alma de quien amó mas gloriófa.

Alli [ambición vana i fin medida,

odio i codicia i miedo i error ciego

fu quietud no alteran efeogida.

Mas la limpieza amable i el foífiego;

qu’cn cclcíles cfpiritus prefenta

de la immortal belleza ardiente fuego.

Nueílra milera vida a quien contenta i

quien deííea luchar en las cadenas,

donde Taima fe cania i atormenta
?

Naeílras elolia-s d’afau i dolor llenas,
* r- ,

un oien,
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'

fin b icn , fin efperan^a
,
fin confneto

deícubrcn con mas cuita nuevas penas. ^
(

*¿\

Nunca a leamos los ojos en el cielo, I”' 0 >1

oprclTos con la carga i pefo limano; \%/'’

cju’a l’alma impide levantar el buelo.

Rebudios endeiTco i temor vano,

temblamos, enemigos déla gloria

d’aquel felice aílicnto foberano.

A quien n 'ofende la cruel memoria,

do mas enfanchaBetis Taita frente;

i da ’l mar de fus ondas la Vitoria.

Hambre
;
pcfte

;
furor de Marte ardiente;

rigor d’el cielo nunca mitigado;

i anfibio temor d’cl mal aufente.

Entonces
(
ó dolor )

el impío hado

arrebató aquel loven animofo,

con la cumbre d’un monte quebrantado.

Quedó tendido el cuerpo generofo

fin vida en la definida tierra ciada,

con el orror d’él golpe impetuófo.

No cala con tal furia acelerada

el rayo penetrante , defpedido

de la nube con ímpetu rafgada.

Turbó fus ondas Betis con gemido;

i fus Ninfas lloraron a fu amante,

i d’cl León fono el feroz rugido.

lamas dolor á ¿fte femejantc

fintieroti las Riberas caudalofas;

Ee que to-
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que toca el hondo piélago de Atlante-

Crecieron las membranas congoxofas

con fu muerte , i Efperia fue teftigo

d’el llanto i de las quexas laftimofas.

A ti , ó gran Pedro, a ti fu eftrecho amigo
lleva aora también de nuefiro rio

Iexos la ííicrte defigual configo.

Quema el fogoío ardor d ’el feco cilio

la bella flor, i de la tierna planta

las hojas el nevoíb ivierno frió;

Mas Zcfiroíñaye las levanta

hermofas con alegre i blando huelo,

i Filomela en ellas dulce canta.

Nofotros , cuando rompe’I mortal velo-

i falleced vital i amado aliento,

jamas el pie imprimimos en el fílelo.

Breve
,
dudofa vida con tormento,

cierto temor , defleos no acabados

fon de nueflra miíéria el fundamento.

Afpcra i juila leí
¡
que los cuidados

i amor defvanecido i ciego enfrena

d’umanos corazones engañados.

Yo mefmo aquel dolor
,
que me condena,

bufeo i mi perdición
,

i hago quexá

d’el cielo
;
que mis ímpetus refrena.

Cuan pocas vezes la paflion nos dexa !

cuan preño l’alegria queda muerta,

i
,
no fiando aun hallado, el bien f ale xa i

Como
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Como defierta , ofcura , via incierta;

cjac fe rebuelvc’n fi , fin dar camino

a quien d’ella faliendo apena acierta.

Aífi es la vida nneftra
;
que con tino

feguimos ofuícados
, fin qu’atienda

a remediarPcl animo merquino;

Hada qu’allana el fin de la contienda

el ierto paflo, i con tormento interno,

mucftra’l mortal rigor abierta fenda.

Entonces de la tierra el amor tierno

i la gloria caduca a l’alma ingrata

fon congoxa i temor de fuego eterno.

Las efpcran jas todas desbarata

la muerte , i al qu’en vicio fepultado

yaze/n pena immortal aflige i trata.

Dichoío tu
,
qu’al cielo arrebatado,

alegre reluzir ves las eftrellas,

i yufo de tus pies el mar hinchado;

1 d’el viento los foplos , las centellas,-

qn’iluftran efparzido el aire errante;

i nuefiras vozes oyes i querellas;

I al Rei d’el a|to Olimpo triunfante;

que la tierra govierna
, i pone freno

al mar
;
que no Pcílicnda refoiuntcj

De gloria i piedad celeflc lleno,

ruegas por nuefiras culpas por ventura,

d’amor Canto alargando el ancho Ceno.

Aunque la voz d’el llanto i vcfte ofcura

Ee ¿ no fu-
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no Rifra de cu fuerce l’alegria;

c¡ne goza de la ecelfa hermofura,

Permice
,
que cu muerce i pena mia

publíque’n cuanco la grandeza Ifpana

dilaca la pujance monarquía.

Afeto fon de la rudeza umana
elfos fufpiros, qu’ofan

,
i lamenco

moRrar fu afan i cu onra foberana.

Porque perperuo fiempre’l íéntimienco

con memoria fera d’el bien perdido;

pues eras nueftra gloria i omamenco.

Yo al amor
,
que ce devo ,

agradecido,

(
fi algo pueden mis verfos ) ce promeco,

que no afeonda cu nombre ingraco olvido.

Anees
,
por do el Tarceffo va quiero

al valo immenfurable de Nerco,

i acoge ’n fu profundo al Sol fecreco;

Do los abetes mira Febo Ideo;

que lleva d’el mar nuevo a la corriente

el Efpañol
,
muriendo en íú deRio;

5 do el limite roxo d’Qriéntc

vifle de pura luz la bella Aurora;

do rígida imprefíion Islanda Rente;

Do el lndobeve’1 Ni lo, i fe colora,

/era con mas eRima venerado

no iblo por tu aufencia de quien llora.

Mas de quien tu valor aventajado,

i oyere lacceiencia de cu gloria;

porque.
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porque ,
íiempre de todos celebrado,

hara igual con el tiempo tu memoria.

SONETO XLIX.

O rrido Ivierno
,
que la luz ferena

i agradable color d’el puro ciclo

cubres d’ofcura forpbra i turbio velo

con la mojada faz de nieblas llena;

Buelve a la fria grata i la cadena

d’el nevofo Aquilón
,

i entre aquel icio*

qu 'oprime con rigor el duro (líelo,

las furias de tú ímpetu refrena.

Qu’en tanto qu’en tú ira embravecido,

aífaltascl divino Ifpalio rio;

que corre al facro feno d’Ocidente,

Yo trille,’n nube eterna d’el olvido,

culpa tuya ,
apartado d’el Sol mió,

no m’cnciendocn los rayos de fu frenté.

SONETO L.

^ tial dexando el Olimpo (bberano,

por la coluna ebúrnea i roxa frenté

las ondas i fortijas de luziente

oro mi Luz movio en fembl ante amano.

En ellas centellando Amor tirano,

ni'anudó el coraron con red ardiente;

E e 3 i blando
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i blando pufo el- yugo a mi doliente

cuello entonces la tierna i blanca manó.

Promefla fue elle dulce acogimiento

para el bien d’efpcramja gloriófo,

i fin d’el pefo
;
que fufri canfado.

Que no podré efperar de mi tormento,

fi en hebras
,
qu’el Sol mira invidiófo,

me hallo eflrcchamente relazado?

SONETO LT.

O ye tu folo ,
eterno i lacro Rio>

el grave i muflió fon de mi lamento;

i
,
confufo en tu grande crecimiento,

mefcla en el Ponto immenfo el llanto mió.

Los fufpiros ardientes
,
qu’a ti envío,

antes que los derráme airado viento,

acoge’n tu fonantc moviento;

porque f'afconda en ti mi defvario.

No fcan mas tefligos de mi pena

los arboles
,
las peñas

;
que folian

rcfponder i qucXarf’ a mi gemido.

1 en citas ondas altas i efta llena

corriente,- que mis lagrimas porfían

vencer , vivan mi ma 1 i amor crecido.

SONETO L I I.

D’cl frefeo (cno lúcido l’Aurora

de cierno icio perlas efparzia,
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i con purpurea frente alegre abría

el efplcndor fuáve
,
qn’atefora;

El fereno confin d’Euro i deFlora

con la rofada llama
j
qu'encendia

Delio aun no roxo bien , al nuevo dia

efclarece i efmalta ,
orla i colora.

Cuando fale mi Luz , i en Oriénte

defmaya el puro ardor
,
ó vos d’eí cielo

vagas Lumbres, fi tanto le confiente.

Digo con vueftra paz
¡
qu’en mortal velo,

mas que vos bella apareció i fulgente

mi Luz qu ’onora el rico Eípcrio íüeío.

SONETO LUI.

A.rdio en las llamas d’Eta Alcides ficroj

que defdeñóel valor nunca vencido

de fu immortal efpiritu encendido

que dar mortal
,
fugeto al común fuero.

Tal yo
,
qu en la ferena lumbre muero

de mi Eflrella inflamado ; aunqu el perdido

dolor me trae miíero rendido,

eterno en fu vigor vivir efpero.

Mas cuanto defigual es nueftra íúertc;

qu’ei veneno acabó lu fuerte pecho,

i d’el error nació fu grande gloria.

Pero mi Luz no íé precio en mi muerte,

i yo ,
en fus rayos vivo incendio hecho,

perpetua ofrefeo al tiempo ella memoria.'
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D ichoío fue ’1 ardor ,
dichofo el buclo,

con que
,
dcfamparado déla vida,

dio Icaro en fu gloria efclarecida

nombre in fíne al fálado i hondo fuelo.

I quien defpeño el rayo deñde’l cielo,

en la. onda d’cl Erídano encendida;

que llorofa lamenta i afligida

Lampécie’h el hojofo i duro velo.

Pues d’uno i otro eterna es la ofadia

i el generólo intento
¡
qu’a la muerte

negaron el valor de fus defpojos.

Yo mas dichofoten I’alta emprefa mia
;

qu’end'Olitnpo m encumbró mi fuerte*

i ardi vivo en la luz de vuellrosojos.

CANC I O N I I I.

"P
fte lugar deíierto,

i efte íllencioofcuro i afeondido;

do el Sol no halla abierto

el paito al carro ardiente,

teftigos de mi dulce bien perdido

Ion i del daño cierto,

memoria amarga de mi gloria aufente,

do cania ’l penfamierito

el moieíto dolor de mi tormento.
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Aquí junto a las flores;

al pie d’efte alto Lauro coronado*

bolavan los Amores

por la purpurea frente;

qu’el cerco , en hebras d’oro relazado,

con los varios colores

de las dichofas piedras d’Oriente

a laura defeubria,

i al Amor mefmo de fu amor heria.

Bolavan rociando

con i’ambrofia el rofado,apneílo cuello,

i fnfpenfo
,
mirando

fu luz
,
yo ardía en fuego,

prefo en fortijas bellas d’el cabello,

i vi mi muerte, cuando

vi en fus ojos opuefto el niño ciego;

i en fu nevado pecho

quedó efpiritu dulce! Amor hecho.

Perlas
,
qu’en roxofeno,

i d’el Nifeo ¡dafpes reluzian

en el curio fereno,

muchas coronas juntas

formavan en las trencas
,
que ccñian

el oro d’ambar lleno,

i efparziendodiftantes ricas puntas

por la frente
,
ardió luego

F f mi alma
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mi alma preííurofa en vivo fuego.

Cual fue mi acerba pena,

viendo en fu pura luz nacer mi muerte;

conoce
,
quien ordena,

que muera en tibio olvido

con efquivo cuidado de mi íuerte.

cuan preño defordena

Amor
,
lo que deífea un afligido;

que luego en la mndanga

corta el buelo fin tiempo a la efperanja.

Pequeña file mi gloria,

pero grande’l ufan i grand.e’1 daño;

que dexó en la memoria -

de belleza deífeo,

i dexó a Taima trifíe cierto engaño;

qtfen fu miíéra iñoria

buclve i rcbuelve’l limpie devaneo;

i lleva por defpojos

fuego en el corajon
,
llanto en los.ojos.

Vago i ferenoRio;

tu
,
qu 'alegre afpirayas a mí canto,

alto Monte ; i tu frió

Bofque; foto i ofeuro,

cuantas vezes oído aveis mi llanto ?

cuantas el pefar mió
vueñro
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vneftro filencio perturbó feguro, i i

fin ver d'aqUélladrtgratá
"

[[l

;

menos defden, o voluntad más grata i

Su nombre ’ri la corteza

vueílra-eílcndiendo, bn llanto deshazla

mis ojos con terneza; ;

i en el lugar
,
dond’elía' , :

'

fe reclinó , cuitofo me tendía;

i atento en fu belleza,

hada quedava luz la Idalia Eílrella,

alli eílavivllorando, 1
•'

i en mis quexas al cielo importunando.

Pairó mi bien ligero,

cual niebla
-

que la efparze i rompeTviénto, :

quedóme dolor fíbró;
- -

,
e.

que nunca de mi parte,

i en fu memoria defmayarmc liento,

i ílempré deíefperó, ’
:

’

qu’el tiempó én íni deSÍía'g^álgüdá parte.

i puefto en tal eílretno,

ni eí bien deííéó ya
,
ni el daño ténio.

ELEGIA VI I-

i el grave mal
,
qu’el corajon me parte,

i tiene íiempre’n aípero tormento,

fin darme de foífiego alguna parte;

F f 2 PuficíTe

O
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PnfíeíTe fin al miferó lamento;

qn’en mis ojos conoce laftimofo

Tolo én eterna peña proprioaffento

Podria yo vueílro dolor quexofo

confolar
,
como bien exercitado.

Señor , en mi paífíün i afan cuitofo.

Pero nunca permite Amor airado,

o que levánte la cerviz canfada,

0 en algo deíócúpe mi cuidado.

Por la prolixa íénda i no acabada

de mi dolor profigo
¡

i mi porfía,

en el mayor peligro es masofada.

En filencio d’ofcura noche fria,

m’aflige’l miedo trifle d’el olvido,

aufente de la Luz de 1’almamia.

I en la lombra d’cl aire deíparzido

fe me prefenta la vifíon dichoía,

cierto de/canío al animo afligido.

Mas veo mi íérena Luz bermofa

cubrirfe; porqu’en ella aver cipero

fcpulcro, cual perdida Maripofa.

Entonces me derriba el dolor fiero,

1 mi llorofa faz fixando en ella,

como Cifne
,
que bicrc’I fon poftrero-

Digo
;
Luz de mi alma

,
pura Eflreí! a,

fi vos turba el ofado intento mió,

i por elfo celáis la imagen bella;

Ponedme ,
no en rigor de duro frío.
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mas donde a l’abrafada Africa enciende

el orrido calor d’el Teco eftio.

1 alli viréis
,
cju’al coraron

n
'ofende

Tu fuerza toda
;
qu’et fútil veneno,

cue de vos lo penetra
, lo defiende.

No m’afcondaisel refplandor fereno i

c¡tie fiempre é de feguir vueftra belleza,

cual Clicie alSol d’ardientes rayos lleno.

Amo
,
mas con temor, vuellra grandeza,

para afinar ufano en vueftro fuego,

lo qnefta en mi defiende vil corteza.

Os’esmucha gloria mia
,
yo no niego;,

pero por efle pallo en alto buelo,

do fin vos no es poffible , ofando llego.

I feparada d’el umbrofo velo,

como dellea ellar, mi alma pura

fe halla
, i mira leda el claro cielo.

Efpéro a vueífra fola hermofura

por bien can ecelente con memoria
d’el tiempo i fii furor hazer íégura

.

No gravaré ’n colunas vueítra illoria,

ni en las tablas con lumbres engañadas,

ni vos daré con fombras faifas gloria-.

Mas en eternas cartas i fagradas,

con la virtud
,
que Febo Apolo infpira

de las Cirreas cumbres cnfalfadas.

1 fi ,
ado opréífo Atlante no reípita

con la pefada carga ,
i ado fijena

F f j
turbado
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turbado el alto Ganges , lleno d’ira.

I íi, ado el hondo Argiro lancha vena

derrama , i el Dáina grande i frió

las tardas ondas con el icio enfrena;

Ko pudiere alcanzar el canto mió,

onrará vueftra gloria i mis enojos,

cuanto Ebro i Tajo cerca i nueílrü rio.

Sere dich'oíb yo
,
el eme los dcfpojos

con pecho amilde i con rendida frente

ofé entregar
,
mi Luz ,

a vueílros ojos.

Affi le digo
¡

i viendo el Oriénte;

do el cielo i tierra tocan
,
efmaltado,

i que mi Lnz f’afconde’n Ocidente;

Al trille rniniílerio d’elcuidado

baelvo , ofendido démipéna intenfa,

de vida (I , no de paflion
,
caníado.

En tal fuerte con l’alma’l mal'íüípehfa

me halla el canto yucíl'ro; que florece,

i vueftro nombre iluffra en gloria immenfa.

I al rudo ingenio ofeuro mío ofrece

con eterno valor perpetua faina,

d’el ardor premio julio
,
qu’en vos crece.

Si do el deffeo noble
,
que rn’infl'ama,

fuelle mi voz
,
feria en orira vueftra

una fiempreimmortal i viva llama.

Mas fortuna no lufre al fin finitíflra ,

'

qu’inténte elle gran bien
, i affi trie c!exa

hazerfolo día corta i limpie niueitra.

El Tra-
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Ei Tacio Amante , a cuya dulce quexa,

el fevero Platón
,
enternecido,

rinde aquella
,
qu’en fombrafe l’alexa

3

Cuando en el frió Ró'do pe i tendido

yugo d’el alto i aíperoPangeo

llorando facilitó i gimió perdido;

I traxo al fon d’el numero Febeo

las peñas
,
fieras i arboles mefclados,

i el Coro que bañó el florido Olmeo,

Con ¡inmortales verfos i fagrados

en l’afcondida niebla referia

los principios d’el mundo comenjadosj

El Sol ardiente
¿
Cintia blanca i fría;

los celefliales giros • i pureza

de falta ,
immenfa luz

, i l’armonia.

I arrebatado en la mayor grandeza

d’el tenebrofo cerco rehuiente,

cantó el candor profundo i fu riqueza,

Mas porqu’al mortal animo doliente,

de fentir, fu, belleza ecelfa indino,

turbava aquel fulgor i ardor prefentéj

Con otro canto menos paro i dino,

pero fnblime
,

i que rudeza umana
huye

, i figue difícil el caminoj

Bolvio a herir la lira foberana,

ornando a quien la bella Mclpomenc
con blandos ojos mira

, i ,
la profana

Multitud depreciada
, lofoílienc,
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do alegre minea vérf’e! ílroe puede;

qu’el favor largo fuyo jamas tiene.

A cite foto el felice bien concede;

que libre , cuando llegue la impía muerte,

de fu furor i olvido i fombra quede.

Aquel también
,
que mereció tal fuerte,

qu’el facro verfo enfálce fu alabanza;

no temerá el agudo hierro fuerte.

Tal
,
délas Muías gloria i efperanja,

dio a la ¡inmortalidad el paífo abierto,

quien celebró de Grecia la venganza.

I el otro no menor
,
fino es incierto,

lo que tu Fama
,
afirmas )

qu’el Troyano
piádofo cantó

,
i al Daúnio muerto.

Tal elfuáve efpirim Romano
huyó con Delia el lago Eftigio lento,

i el blando
,
el terfo i el gentil Tofcano.

Por cita fenda fube con aliento

el culto Lado prez i onor d’Efpaña,

mefclado en el Pierio ayuntamiento.

Do
,

fi afdeífeo mío Amor no engaña,

pienfo en la cumbre veros venturofo;

que riega i la Caítalia Linfa baña.

Si en medio el curfo no perdéis dudoíb

la via llana a vos
,

i n ofendido

lleváis por ella el paífo trabajólo.

El rico Tajovucftro
,
conocido

fera por vos , do eítiende’l curfo el Indo,

i el co-
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i el collado de Cintia
,
efclarccido

con tal onra > ferá otro nnevo Pindó

SONETO L V.

Y 1 pues que n0 refiífe mi efperan^a

d’eíla aufencia mortal el golpe fiero,

i cilicio
,
que lera dolor poíkero

eñe i que renació en vneftra mudanza;

Acabad con mis anfias la venganza;

que fi delta ocafion injufta muero,

libre
,
qu'en vida trille nunca efpero,

fentiré’n tanto afan tal vczbonanca.

1 fi vos no furris
,
que mi tormento

ponga termino al daño con la muerte;

porque jamas defeánfe de mi pena-.

Diré contra mi mal
¡
que mas contento

cíloi con la dureza de mi fuerte;

pues
, ello quiere’n mi

,
quien me condena.

SONETO L V I.

\ 7 oi fíguiendo la fuerza de mi hado

por elle campo efleril i afeondido.

todo calla
,

i no celia mi gemido;

i lloro auftnte’l bien
,
que vi engañado.

Creced camino, i crece mi cuidado;

que nunca mi dolor pone’n olvido.

G g el curio
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el enrío al fin acaba ,

aunqu’eftendidOj

pero no acaba el daño dilacado.

Qil’aprovecha en un duro afan preíénte

rehuir
, fí f’efculpe’n la memoria,

i frefeas mueftra fíempre las léñales?

Buela Amor en mi alcance, i no confíente

en mi afrenta
,
qu olvíde aquella ifloria;

que defeubrio la íenda de mis males.

SONETO L V II.

j^ do inclino los ojos
,
allí veo

de m’ingrata enemiga la belleza;

i en dulce íentimiento de terneza

cuitólo con mi pena devaneo.

Cuanto devo en mi mal a mi deííeo;

qu’entibia mi dolor con tal deítreza;

que , cuando mas embuelto en mi trifíeza^

defeubro lo que bufeo i mas deííeo.

íSi eñe engañólo velo de mi daño

no fuíiencára el pecho
, acoílumbrado;

al perpetuo furor de mi tormento.

Ya fuera muerto . mas dañofo Engaño,

que m’enlazas de nuevo en mi cuidado;

porque me huyes mas veloz qu’el viento $

SONETO LUX.

N r ci yo por Ventura deílinado

a! a.norofo engaño
,

i ofrecido

en mi
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en mi ofenfa a défdcn
,
a ingrato olvido j

fugeto fiemore a mifcrable eftado?

Rompa l’aguda efpada el implicado

nado
,
pues de m’indüftria nanea a fido

incito por mi dolor qu’cn mal perdido

el mas cruel remedio es acertado.

Cuelguen d’efte alto roble los defpojos,

de mi pencfo error , i la qu’incierto

me fortuvo Efperan^a un tiempo ,
muera.

Que ya no doi lugar a bellos ojos,

ni a dulce rifa i habla lifongera,

i en el f’eícriva
¡
Amor quedó aqni muerto.

S O N E T O LIX,
i bien

,
que tardo fue allegar , en buélo

pallo , cual rota niebla por el Viento',

i creció fiempre orrible mi tormento,

defpues que me cercó el temor i el ieio,

Algava mi efpcranja’l alto cielo-

pero en el comentado movimiento,

cayó muérta
1

;
i

,
Ílótán’dóí fin aliento,

me laftímo deíierto cri e fie’ fuelo.

Donde, pagado Tolo de mi llanto,

huyo aun livianas mueftras d’alegria,

aufente ,
aborrecido i olvidado.

Trille memoria indina esfuerza el canto;

i
,
qnexofo en la infiante pena rain

,

defeanío
,
cuando gimo mas cuitado.

Gg 2 SONE-
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SONETO LX.

N° cfpéro mas de Faetón luziente,

ni de la blanca Cintia noche
,
o dia.

difcnrra Iperion
,
por otra via,

i Proíérpina ocúpe’l Oriente.

Porque losdulces rayosdéla frente,

qu’el cielo de la Eftrella iluftran mia,

fon
,
mi Apolo i mi Delia

,
cierta guia

en la ofeura tiniebla i luz prefente.

En tanta gloria ofende mi flaqueza;

que tolerar no puedo
, en ella atento,

cual aguila
,
él ardor de fu belleza.

Dichofo yo
, fi

,
como el gran deífeo

de cegar en la caufa d’el tormento.

Argos fuera tal vez
,
defpues Fineo.

ELEGIA 1 1 X.

M i Luz, el efplendor d’efla belleza

dio aliento al limpie mió i débil canto,

i de Pieria m’encumbró en l’alteza.

Ni d 'el pedido carro el miedo tanto,

ni el fuego me cortó el atrevimiento;

quePáetuía por mi acabaife’n llanto.

Llegó a mi folo bien elpenfamiento;

que folo fe devia a mi ventura

tal bien,
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tal bien

,
tal efperan ja i tal tormento.

Tanto puede’l valor i hermofura

de vueftros ojos que temer ya dudo,

que me cubra en olvido muerte ofeura.

No alcanjára tal bien m’ingenio rudo,

íi vueftro alegre efpiritu amorofo

no armára’l miedo el coraron defnudo .

Creció el ardor con Ímpetu dichofo,

i abraío en fu virtud mi tibio pecho,

buelto ligero todo i generofo.

El gran Toícano amante
,
que

,
deshecho

d’amor
,
cantó fu pena dulcemente;

i quien d’Adria lo figu en el eflrecho;

I aquel
,
por quien Sebero alja la frente

con guirnaldas hermofas i corales;

do ,
Paufílipo al mar airado líente,

I quien d’el rico Tajo los criftales,

mefcla no inferior al Arno frió,

tierno en encarecer lus proprios males;

No igualan con la pena i dolor mió,

bien que fuena menor al fin mi lira,

ni fue tal fu famofo defvario.

Mas pues mi alma mifera fufpira

por vos

,

mis Ojos , donde muero i vivo,

flaqueza es mia ,
11 a eceder noafpira.

En no acabado incendio yo m’avivo,

i hallo efetos
;
que jamas penfados

pueden fer d’otro pecho ,
a vos cfquivo.

G g 3 Elfos
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Ellos paíTos

,
que liévo tan contados;

el temor
;
el refpeto

;
laefpcranga*

los favores
,
fin tiempo enagenados.

En dudofo recelo i confianza,

me tienen trafportado
, i mi porfia

ligue por coda parte fu mudanza.

Si a dond’el rovo Sol fu luz deívia,

o ado hiere fu fuerza ardiente arena»

me pudieífe poner ía fuerte mia;

Entre’l ielo defierto con mi pena

eftaria contento ,
entre la llama,

fonando en mis pies prefos la cadena*

Yo fé
,
con que vigor Amor inflama

fugetas voluntades
,

i que nieve

lento en amado coraron derrama.

Yo fé
,
qn’aunqoe de nuevo ingrato prneve

fufañaen mi ,
n’olvidaré ’l cuidado,

ni el daño luengo , ni el defeanfo breve.

Que ,
folo acloeftu viere i apartado,

la imagen de belleza iobcrana

ya labe
,
qu en mi pecho e crasformado.

Donde jamas entró beldad profana¿

defpues que vi fu luz
,

i a fu deífeo

quedó mi voluntad rendida i llana.

I allí
,
cuando a Ocidente’I rayo Ideo

va, o I’Aurora fu limite efclarece,

con la mas pura lumbre arder la veo.

Mi alma goza el bien
,
qu’Amor l'ofrcce.

i umit*
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i umildc envía nuevos los defpojos;

i cuanto mas vencida
,
tanto crece

en ella el fuego vueftro , bellos Ojos.

SONETO L X I.

e la Luz
, en qu’cfpira Amor herido,

al coraron altivo i defdeñofo

paído ,
rompiendo

,
el rayo gloriólo,

la fombra
,
en que dormia

,
d’el olvido.

Doliom’entonces mucho , aver perdido

un punto , i vi en mi mal dolor dudoíb;

gloría cierta
;
afan breve

;
bien dichofoj,

i el deffeo en fus votos ya vencido.

D’ oi mas amo i adoro cuantos daños,

celofo de mi fuerte , Amor procura,

bienes viendo elalar fus ojos bellos.,

Eternos corran mis felices años;

i a mi alma
, abrafada en llama pura,

jfjempre enláze la red de fus cabellos,

SONETO LXII
C .

C i fuera efta la mefma de belleza

^ luz
;
que mi dulce Rei pintó ferena,

jnígando lo que liento de mi pena,

pealara en ella ver vueftra grandeza-

Mas tanta gloria i bien mortal flaqueza

npadmi.
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no admite

,
i d’el deífico me condena;

qu’Amor ño fufte
, ó celeftial Sirena,

ni fufre veros cerca vueftra alteza.

I es julio
,
que fi viera d’otra fuerte,

creciera con tal Ímpetu mi llama;

que mis cenizas fueran losdefpojos.

Mas ó dichofo yo
, íi de tal muerte

acabára
;
qu’el fuego, que m'inflama,

cual Fcnis
,
m’avivára en vueflros ojos.

S O N E TO LXIII.

gozas la luz bella en claro dia,

dichofo Endimion
, de tu Diana;

mi Luz yo veo con la luz temprana,

i deffeando pierdo mi'alegria.

Tu duermes blando fueño en noche fria,

halda quefale 1’Alba roxa i cana;

yo velo con herida nunca fana

la fombra fiempre i luz fin la Luz mia.

En tu rofada frente i dulces ojos

Delia fufpira
;

i tu robado aliento

de fu paliado afan Taquilla gloria;

Yo mi Luz fin dolor de mis enojos

veo con rayos d’oro en alto aífiento,

ingrata’! que padece’n fu men¡oria.
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SONETO LXIV.

141

p
1

I fuáveefplendordelabelteza;

qu’alegre’nvos efpira dulcemente;

i la ferena luz
;
do Amor prefente

tiempla los puros rayos de terneza}

En el mas claro adienro de l alteza

vos hazen entre tantas diferente;,

que por vos- gloriólo el Ocidentc,

fu nombre folo enfalda con grandeza.

Mas el valor ¡el noble entendimiento;

el efpirtU'; el intento generofo

aciendc a la región de luz ferená.

I fuera d’el amano fentimiento,

d’Invidia fin temor llamaros ófo;

ófola en nueftfa edad bella Sirena.

SONET O LXV.

P uan bien, ofcuraNoche -

,
al dolor mió

conformas» irefuenasimi llanto,

murmurando con fordo i triftc canto,

entre eítas duras peñas alto Rio.

Oyam’efte defnudo cielo frió,

( fi tanto con mis quexas me levanto)

mas pues noefpéro bien en daño tanto;

vana es la quexa i mal , en que porfío..

H o Rompa
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Rompa d’el cora con mas tierna parte

migran pedir ; acábef’éncubkrt'oj

i a cal agravio fálcc la memoria.

Que no es jallo
,
qn’en ella , u otra parte

fe diga - que perdí , fin culpa muerto,

las devidas promedias de mi gloria.

CANCION IV,

A^mor
,
tu qu’en ios tiernos, bellos ojos,

bañados dulcemente n pluvia d’oro,

centellafte
,
las alas efparaendoí

i ,
mi pecho encendiendo,

nucvamcnte^aqníísáíte los defpojos;

tu hacha pido
,
i tu favor adoro,

para enfaldarla Lúz de mi cuidado;

las trenjaüj qu’aüra mueve

por el marmóreo cuciío
;
que la nieve

pura vence ’n blancura i el rofado

color
;
que yaze a! fin con pena grave

en íbmbrx deSíáííidúk ;

tiernamente de Viola fuave,.

do rn enredé otra vez prcib i perdidoj

i en la robada forma de belleza

cantaré tu valor i fu grandeza.

Cual fucila en la fola noche ofeurá,

onor d’el ciclo i afiros el Luzero
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de ti Venas hermofa amor hermofoj

ca! con ardor dichofo

de mi Luz el vigor i hermofura,

en el orror fe defcubrio primero;

i la niebla rompio
, moftrando el dia

en el nublólo manto,

i con el regalado i dulce llanto

enterneció el dolor a Taima mia.

rocío celeílial
,
qu’en vario luftre

las nubes haze bellas,

cuando efparze fus ra-osFebo iluflre,

no iguala en el color a fas centellas;

qu’en perlas , efmeraldas i fafiros

traxeron de mi pecho mil fufpiros.

No mereció ella pluvia eí fueto indino^

annqu’el repueftofitio i afcondido

enriquefca por ella alegre Flora;

que ya ecede a I’Auroras

ella , de quien el cielo era bien dino,

herido defiiló el Amor ufano,

i quien deseo las Ondas de Citera

por el A. (Tirio amante,

dtaocaíson inflante

de mi af’an i mi muerte laflimera,

en fuego mbtbrafó . dando a mis males

nueva fuerte de pena,

i origen a mis cuitas delíguales-

Hh ?.
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no avrá canto agradable de Sirena,

ni de Perfeida Circe tal engaño;

que
,
cual mi Luz llorofa

,
cáufe daño.

Las hebras
,
efparzidas por el cuello,

cual oro
,
en hilos buelto , i derramado

fobre’l terfo marfil
;
qu'el manfo viento

toca ledo i contento,

cogidas unas van en lazo bello,

fin arte libres otras i cuidado,

cual juega errando incierta por la frente,

cual cubre un fútil velo,

affi el dorado ardor i luz d’el cielo

aun no encelan las nubes d'Ocidente.

enanas haze Amor elyugo, i tiene

en otras fabricada

la red
;
en que mi amado error foftiene,

prefa de ricas piedras iefmaltada.

de todas vida i muerte fe m’ofrece,

i fiempre n el dolormi fuerte crece.

Ho é vifto yo de purpura encendida

defvanecer la gracia a nueva rofaJ

que folo fe defeubra fu blancura}

qu’affi quéde tan pura,

tan bella , tierna i de color perdida,

cuanto mi Luz turbada i laftimofa,

blanco alabaftro el roílro parecía

blando
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blando i defcolorido,

de paílion i de laftima ofendido,

-

queme robó el foífiego i alegría.

l’Alba, cuando,enlazado al ombro,ciñe

el manto entretexido
;

que la concha Sidoniaen orlas tiñe,

fe rinde a fu íémblante enternecido,

tal es Amor hermofo i Venus bella;

cual mi pura i Juziente 1 clara Eftrella.

La luz medróla pues i efmaltcs d’oro,

fin orden apartados
;
la belleza

d el roftro ,
blandamente defmayado,

fino fuera el cuidado;

que tengo, fuyo
, i el valor

,
qu’onoro,

m’inclinára’l poder defu grandeza,

i aunque de fu fefial halló apuntada

mi frente , i preíb el cuello

d’el gloriólo cerco d el cabello,

mi alma le fintio iparó alterada,

las alasfácudio, i ardio en el fuego,-

qu’en fus centellas luze.

quedé
,
cual rudo amante

, oprcífo i ciego,

crece la llama fubi.ta , i reluze

en las entrañas mias
,

i comigo

.de mi mal en l’aufencia foi teftigo.

Bien creo yo
,
quepuede una luz bella

Hh 3 arder
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arder en amorofo pecho i tierno,

i Jefa tallo en la ceniza ardiente;

mas que pueda a mi aufente

pecho atraer la fuerza de mi Eflvella,

i abraíarea un Etna, o Véfvio eterno,

eílando trille, fin cuidado
,
agena

d’el apneílo ornamento,

i llena de cuitofofentimicnto;

que mueve mas a laílima
,
qn 'apena;

i qu’en ella f 'admira aquella gloria

d’eterna hermofura,

con el dolor
,
que fiente’n la memoria

i en la virtud
,
que relia en fu figura,

ello es prez de belleza foberana;

que no deve alabar lengua profana.

Ya no proaire Amor para mi daño

la dorada raiz
¡
el vario nado;

la luz • purpura
¡
nieve i el rocío,

pues no es al dolor mió

remedio alguno d’el tormento eílraño

luz llcrofa
;
oro lirelto i el definido

color de no cocada i blanca nieve;

qu’en ellos eíloi íblo

atento
,
como Clicie al roxo Apolo,

j aunque ya mi remoren vano prueve

/acariñe d’eíle fuego; que m enciende,

ni el Amor lo permite,
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ni quiero ele la llama
,
que m ofende,

huir
,
ni qn’el pavor mi afrenta evite,

porque yo fé
,
que gáno con la muerte

prefente nueva vida i alta fuerte.

Tu , Cuero Amor
,
que con doradas alas

atraviesas d’el Aulico al Oriente,

i ábres con tu fuerca el mar foliante;

i aFebo , al arrogante

Marte lúbiendo vences
,

i alto igualas

a Iove i fobrcpnjas
¡
tu prefente,

pues vifte la Luz mia ,
dam’aliento,

para eñremar fus glorias

;

tus engaños ;
tus fuerzas i Vitorias;

mi firmeza
;
mi cuita i mi lamento,

yo no demando premio
,
ni deíleo;

que bien fé
,
que no deyo

efperar algún bien a mi deífeo.

mas por el mal
,
que fiempre umilde llevo,

te pido, no remedio, fino alguna

mudanza en el tenor de mi fortuna.

Tu efeul pifie ( admitiendo bien mis ojos

la belleza ) en el pecho fu femblanps

i ,
en el refplandeciendo por las Venas,

de fu forma no agenas,

cobro aliento i reparo a mis enojos;

i defeubro a mis anfias cíperanja.

chaqui nacc'l valor
,
que de la cierra

m’aíca
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m’alca a la itnmcnfa alteza,

i haze
,
qu’áborrefca ella corteza;

que , lo mejor qu’es mió ,
dentro encierra,

i el puro ardor me buelve’n pura llama,

i en la fagrada cumbre:

la villa hermofura mas me llama

de la immortal
,
celeíle

,
impírea lumbre;

i todo el bien
,
Amor , de ti proviene,

i el ancho mundo en tu poder folliene.

SONETO LX VI.

g erena Luz, prefente’n quien efpira

divino amor ;,qu’cnc¡ende i junto enfrena

pecho gentil
;
qu’n la mortal' cadena

al alto Olimpo gloriófo afpira;

Ricos Cercos ¡ Oro ,
do fe mira

teforo celeílial d’eterna vena;

Armonía d’angelica Sirena
; ,

qu entre las perlas i el coral refpira;

Cual nueva maravilla , cual exemplo

de la immortal grandeza nos defeubre

lafombrad’el hermofoi pnrovelo

?

Que yo en eífa belleza
,
que contemplo,

( aunqu’ami flaca villa ofended cubre)

la immenfa biífco i voi figuiendo al cielo..

SONE-
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SONETO LX V II.

JI n Corrijas i flores Toro ardiente,

de perlas i rabies coronada,

con hermofas figuras enlazada

cercó mi Luz la bella i blanca frente.

Los olores
,
que Hembra el Oriénte,

i l’ambar
;
que’n fus hebras fue fagrada,

fe movieron con laura foflegada,

cual en el manfo mar el Sol luzientc.

Efpiritus d’Amor en aquel fuego

armaron las faetas i cadena,

i ardió el cruel herido , i prefo el cuello.

Yo
,
trafpaffado el pecho

,
quede ciego,

mas fue mucho mayor mi acerba pena;

qu’en llama eterna m’enredó el cabello.

Soneto lxiix.

'intentas imitar mi Luz hermofa,

templar, ó grande artífice, procura

en el candor de nieve llama pura,

i confundir los lirios con la rofa.

I Cera el color d ellos l’amorofa

terneza
;
que florece con dulzura

fuávemente’n fu gentil figura,

fi l’arte es para tanto poderofa.

Ii Mcfcla
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Mcfcla cínamo negro i Sirio nardo,

calía TcHcienfo , en que cubre’l rico nido,

vivo el Arabio Fenis en fu muerte.

Que, fino t’atraviefifa el duro dardo

de fuvifta
,
dichofo i atrevido

dar podras mtteftra alguna d'efta fuerte.

SONETO LX1X.

nal d’oro era el cabello enfortijado,

i en mil varias lazadas dividido;

i
,
cuanto en mas figuras efparzido,

tanto demas centellas iluflrado.

Tal
,
de Infiernes hebras coronado,

Febo aparece’n llamas encendido}

tal difcurre’n el Polo efclarecido

un ardiente cometa arrebatado.

Debaxo el puro
,
proprio i fútil velo

Amor , Gracia , Valor i la Belleza

templada en nieve i purpura fe via,

Penfára
,
que fabrió eíla vez el cielos

i moftró fu poder i fu riqueza,

fino fuera la Luz de l’alma mia.

SONETO L XX.
fl n efta elada parte , do no envia

fu agudo rayo el Sol a intenía' nieve;

quiere Amor
,
qu’en aufencia el dolor lleve

fiempre’n
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fiempre’n íombra i orror
,

i en luz d’el día.

D’eílos ojos el llanto le defvia

jamas
, i fi deícánfo un tiempo breve;

con foledad lloróla pluvia llueve

d’ellos contino al’alma trille mia.

No me rinde mi mal
,
qu’en el ya hecho

eíloi a padecer; mas vérm’aufente

i en una vida maerta condenado.

Do el fuego m’atormenta en vano el pecho,

do veo fin remedio el bien preíentc

para mas confuíion de mi cuidado.

SONETO LXXI.

T? n vano error de dulce engaño efpero,

i en la efperanja de mi bien porfío;

i aunque veo acabarm’, el defvario

m’inclina del Amor , adonde muero.

Ojos
,
de mi delTeo fin pollrero;

íola ocafional alto furor mió;

abrid ía luz
;
romped el temor frió;

que me derriba opreffo en dolor fiero.

Porqn’es mi pena tal
,
que tanta gloria

no caben ella
;

i pierdo el fefo, cuando

al mal
,
que no merefeo

,
ofando llego.

Pues venfo mi pa ilion con la memoria,

i con lá ónra de faber
,
penando;

qu’a Troya no encendió tan bello fuego. T
li 2 ELE.
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ELEGIA IX.

~p fta amorofa Luz ferena i bella,

qu’en el ufado cutfo a Taima mía

es eterno efplendor
,

i al cielo eftrellaj

Efta
,
qn’en fombra ofcura

,
en claro dia

con el immenfo ardor m’abrafa el pecho,

quedando toda en fi nevada i fria;

De m¡ dolor
,
d’el grande agravio hecho

con fu valor me paga , i aunque muero,

me hallo en mi tormento fatisfecho.

Amor me traxo el mal ,
i en el efpero

bolver al bien perdido
;

i fi ello niega,

elfentido acabó el dolor primero.

Snlcoel afpero mar en noche ciega,

figuiendo porfiófo mi deífeo;

que fin pavor al piélago fentrega.

Yo
,
qu’al fin naufragar al trille veo

entre las altas ondas; qu’efperan?a

bufcar podré al temor ,
con que peleo ?

No procuro a mi daño feguranga

en la fortuna mia , ni pretendo

mis cuitas mejorar en la mudanza.

Ni ya huyo , ni óío, ni defiendo

mi alma d el peligro
,
ni m’efcufo

d’el mal
;
qu’en mi cercana muerte entiendo.

Todo para mi pena fe defpufo,

i lo de
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i lo elevo
,
pues di ocafion en ello;

fu flecha cuando Amoral pecho pufo.

Mi ofado orgullo
, i mi lozano cuello,

la razón i el gallardo penfamiento

quedaron enredados d'un cabello.

No fiente’n el yufano
,
ofeuro a (Tiento,

los cien bracos i cuerpo relazado,

Egeon con fus nudos mas tormento.

Las trencas doró crefpo
,
enfortijado,

que
,
cual cometa ardiente

,
refplandeeen,

efparzidas con arte
, o fin cuidado;

De quien las terfas hebras fenriquecen

d’el radiante hijo de Latona,

i en color i belleza f engrandecen;

Iuntas en ricos cercos i corona,

entre luzientes piedras anudadas,

dom’impio Rei alegre fe corona;

En fus hermofas bueltas i flagradas

el corafon llevaron , i herido

halló el error i muerte’n fus lazadas.

Dalli qnedéfugetoi fihfentido,

fino para dolor
,

i d’alegria,

en cuanto amando viva , defpedido.

Comigo efte mi afan i fuerte mia

temprano acabará con pena indina;

que no dura en dolor luenga porfia.

Pues confíente mi ecelfa Luz divina,

que celebre la gloria de fu nombre,

I i 3 i ai cner»
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i al cuerpo umano el fuego fuyo afína.

Hazer fublime cipero fu renómbre,

i qu’en fus fines últimos 1’Aurora,

i el negro Meló i frío mar lo nombre.

Enfálce al verde Lauro en voz canora

el tierno , dulce i amador Tofcano

la belleza i el Bien
,
qu’umilde onora;

Oye yo canto , aunqu’el duro Amor tirano

en mis entrañas fiero el odio incita,,

el valor de mi Lumbre foberano.

I íí en mi pena i laftima infinita

fe me concede cfpacio de repoío,

fu memoria en el tiempo ferá eferita.

En tanto
,
ado alfa Betis deleitofo

las verdes cañas i la qvqfa frente

d’el purovafo de criftal hermofo;

I con ilena
,
efpumofa > alta corriente

entra
,
donde Netuno l’ancha i honda

ribera ocupa i ciñe d’Ocidente;

En la rica ,
dorada i fértil onda

haré los facros juegos en ííi gloria;

i queIcoro de Náyades refponda.

I al árbol generólo de Vitoria

rendirá el tierno Mirto
,
aunque mi canto

por fí no efpera onrarf’en tal memoria.'

Cuantas vezes reí d’el blando llanto

de Laffo
¡
cuyo igual no fufre Efpana;

ni tiene a quien venere i precie tanto.

Cualquier
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Cualquier dolor d’amor
,
cualquier hazaña,

rae pareció, i aquel temor fingido*

qu’aora liento bien fu fuerza eftraña.

Amor
,
que no comporta un atrevido

i libertado pecho ,
el arco fiero,

tordo ,
i al defarmar dio un gran fonido.

PaíTóm’el coraron , i con fevcro

imperio m’ufurpó el dicbofo ellado,

en qu’ufano cuidé vivir primero.

Quedé fiempre cativo i fojufgado

de tales dos eftrellas
;
qu’en el cielo

a todas la beldad an defpojado.

I en la purpúrea red i rico velo

de la hermofa frente vi mi vida

prefa
,
fin efpcrar algún confítelo.

Mas tal bien i tal onra vi ofrecida

a los trabajos mios
;
que contento

jallamente la.di por bien perdida.

D’alli el fobervio i animofo intento

olcuro de mi canto quedar pudo*

que folo dio lugar a mi tormento*

I aquel rayo de lupiter lanudo-

i los fieros Gigantes derribados*

principio de mis verlos grande i rudo*

I el valor d’Eípanoles
,
olvidados

fincaron
*
que pudieron en mi pena

mas mis nuevos dolores i cuidados.

Entre armas i entre hierro mal rclíiena
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canfado

,
el noble efpiritu amoroío,

d’el mal
;
que fu Toííiego defordena.

Dichofo
,
quien en verío gcnerofo

celebra las hazañas immortajes,

i el vigor i el esfuerzo valerofo.

O quien en las regiones celefliales

termina el bueio
, i de fu cumbre mira

la vanidad i colas de mortales.

Quien d’una bella Luz arde i fufpira;

quien fe ve condenado al mal prefentej

que de fu penfamiento no retira,

No puede contemplar al Sol luziente,

ni admirar la virtud i el nombre ageno

qu’Amor tanto repofo no confíente.

Bada el dolor , en que muriendo peno,

íi cabe ella memoria en el mal mió,

i de mi gloria aulénte’l tiempo bueno.

Mas yo temo
,
que yaze’n orror frió

( qu’el animo efprefago de fu daño)

d’e! olvido , en que trille defconfio.

Fue íiempre a mi dedeo Amor e/íraño,

induzio mi congoxa i fen timiento,

i m'encubrió la fombra de mi engaño.

Mas pues qucdefconórto el peníámiento,

o ñga olvido
, o el defdcn me hiera,

ya eíloi hecho a.canfar el fufrimiento.

Por do me lleva injuíla fuerte fiera,

irán comigofolos mis enojos,



S E q V N D O. 257

hada el fin milerable, que m’efpera.

I fiempre bolveré los muñios ojos,

donde quedó ( i do yo quedar deíTeo )

mi gloria , mi fortuna i misdefpojos.

Si d’ellos levantare algún trofeo

mi Luz
,
efpéro ver

,
que por ventura

tierna fe mueftre i manfa a mi deífico.

No es de roca engrendrada al peftré i dura,

es blanda i cortefmente piádofa,

i caufa mi paífion mi defventura.

En color de fuáve i pura rofa,

dulces ojos i angélica armonía

,

i noble trato i gracia deleitofa

No reina crueldad , ni fer podria,

qu’en celéílial belleza fe hallaíTe

deííeo de la pena i muerte mia.

Si a los hondos eftrechos me llevaííe

Amor d’el Indo Océano , o perdido

en ÉÁfricana arena m’abrafaíle;

Firme fiempre efiaria
,
no rendido;

qu’en pecho
,
mas que fino diamante,

eflá fixo el cuidado i efculpido.

Si puede fer
,
qu’Iperion levante

primera luz d’Efpaña, i qu’el corriente

Ganges noéntre’n el golfo refonante;

Eíperar fe podrá
5
qu’a! pecho ardiente

oprima el frió intenío de la nieve,

o mitigue fu fuego vehemente.

Kk La plu-
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La pluvia , ÍJti’fcn mi 'faz contino llueve,

regalar puede bien fel duro icio,

aunqu’apretár fu fuerpa Aquilón praeve.

Gracias uniilde hago al alto cielo;

que
,
ya que me perdí en mi daño cierto,

moftró en mi tiempo ella mi Eílreila’l fuelo.

Amor
, cuando ¿1 pefado cuerpo muerto

mi eípiritu dexáre
, a mi Luz bella

prefenta mi peligro defcubierco.

Qu’una lagrima puede Tola d'ella

renovarme la gloria de la vida,

dichoíli
,

(¡ tal bien halíaíTe’n ella !

En tanto que mi inerte aborrecida

m’aquexa , cantare defamparado

mi prefence fortiina i ja pefdida,

de todas elperanjas apartado.

SONETO L X X 1 1.

A Fernanda.Melendes de Cangas.

Y a que nublóla íbmbrá cubre i frió

la blanca frente d’efte monte alfado;

i d’elgfaye Aquilón aliento elado

retarda eUefi,to ctírfo al hondo rioj

Siento d 'ingrata mftnaál .pecho mió
nieve arrojada , i fiánto deftnayadai

mi fuego
;

i culpo mi dclTco olado,

i d’Amor
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i d’Amor el tirano Tenorio.

Que por un vano bien
¡
que huye luego,

i me dexa dolor eterna
;
pierdo

,

de libertad amada la nobleza.

Mas ó qu’acierta mal.
,
quien anda ciego!

i el quecuida,Fernando>fer:mas cuerdo,

defcubre n tal hazaña mas flaqueza.

i •
‘ '>'/' 'ij.ic

’
' *'7 • - :

SON E T O LXXIII.

ante quexas i afan d’infufta pena;

que.padeci cuitofo i ofendido,

a todas las defdichas ofrecido,

en qu’el Amor a un mifero condena. .

Fue’l premio en tibia voluntad agena

dolor con efperanca
,
a do perdido

defleo m’inclino
,

i al fin vencido

trayoa fuerza arraftrando ¡a cadena.

Tu
,
a quien rinden fu gloria infines rios,

favorece , Tartefló padre, ’l canto;

que tierno i fimple’n onra tuya eípira.:

Que , fi me dan lugar los males mios;

'

no folo oirás d’Amor gemido i llanto,

mas hazañas; que Maree airado inípira

.

SONETO LXXIVO
T á idra d’amorofopenfamiento,;

,

que roía d’eí azero fiempre crece;
, .

Kiv a contienda
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contienda afpera a l’alma trille ofrece,

vendida a l’impia fuer.gad’e! tormento.

Si d’cl olvido juño i fentimiento

l’aguda efpada en ella f 'entorpece;

iconfti daño fértil reverdece,

por nn cuidado muerto aleando ciento;

Forjofo es el focorro al ya canfado

Atcides d’e! trabajo; porqu’en fuego

con el defden l'acábe’l duro hierro.

Mas recelo
¡
qu’en Inno Amor trocado

la fuba’l ciclo
,

i crefca en vano luego

con nueva confufion mas grand’l ierro,

SONETO LXXV,

J)
ienfo en mi pena atento i mal prefente,

i proedro algún medio al daño inflante,

pero íói en mi bien tan inconftante;

cjue buelvo a la ocafion la incierta frente.

Cuando m’apárto i cuidó eflar aufente,

menos de mi peligro efloi diftante.

voi (iempre con mis culpas adelante,

fin quede tantos ierros efearmiente.

Noble Vergüenza mia
,
qu’el perdido

valor fientcs, porque no abrafa el pecho,

i vence tu virtud mi defvario?

Si d’el error i fombra d’cl olvido

me facas
,
diré ’n onra d’efte hecho;

quefolo devo a ti poder fer mió.

SONE
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SONETO LXXVT.

D 6 mi blanca Sirena la luz pura

de tierna i bella nieve feveftia,

i entre aquel frió dulce Amor traia

llamas, en que mi alma ardiendo apura.

Al fon fuáve', lleno de dulzura

mi prefocorajqn con gloria mia

dexa el cuerpo
,

i las alas d'alegria,

a perderf’en fus ojos, apreíTura.

Cuando el jelo fe rompe
,

i encendido

reluze
,

i el color d’ardiente rofa,

i el pecho afina en fu beldad ferena

.

Iyo , con tanto bien enriquecido,

me renuevo cóñ vida gloriófa

en la immenfa virtud de mi Sirena.

soneto lxxvii.

T 7 oi por efta defiétta
,
éííeril tierra;

’ d’antiguos penfamientos molefiado,

fin el bello efplendor d’el Sol rolado;

que de fus puras luzes me deftierraj

El pallo a la efperanca fe me cierra.

d’una ardua cumbre aun cerro vo enrifeado;

con los ojos bolviendo al apartado

lugar, folo principio de mi guerra.

JKLk
3

Tanto
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Tanto bien reprefenta la memoria,

i tanto mal encuéntrá la prefencia;

A qae raedeíinayael coraron Vencido.

O crueles defpojos de mi gloria,
;

Defconfianpa', Olvido
,
Celo, Aufencia,

porcju’eítrechais a un miiero rendido.

C A N C I O N y.

A d. Leonor de Milán Condefa de Gches.

jp
fparze en edas.flores

^ pura nieve i rodo,

blanca i ferena Luz de nueva Aurora;

i convaripi-s.fplqiíes;.!

eftréne’lbofc]ue,frjóy:'j; :

,'(r¡;i ni; ;
> : t

los cfmalces de£efiro i deploras

pues la ecelfa Eliodora

defeubre fu belleza,

do con ledo Temblante

¡

[
•;

Betis corre pujante,

i d’eí Pon to acrecienta la grandeza;

i vos , Aílros heímofos,

mirad i’ultima Efperia venturofos.

Rcxo Sol
,
cju’ei luziente

cerco de tu corona

facas d’el hondo piélago
,
mirando

ri el Ganges la corriente,

el Da-
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elDarien, ía Sema

i d’el divino,Ni!© éí
1

fértil vando;

íi cu llegares
,
cuando

ella candida Eílrclla

alca’l celefte velo,

dando alegria’I fueío,

de los floridos ojos laluzbella,

d 'aquellos rayos ciego,

arderás
,
en rus llamas hecho fuego.

Lima
,
que rcfplandeces

:

fola
, fria, argentada

'

en el callado cielo renebrofoj

i tu fombra enriqueces

en la hacha inflamada \u v, "

de Titán con vigor máravillofo;

fí el Luzero hermofo,

do el tierno Amor fapura,
mirares , encendida, m-'* ''

en fu virtud crecida^

cou mas claro éfpíend’or i hermofura

"

bolarns por la cumbre,

j la tierra ornaras d’etcrna lumbre.

El (aero Rei de ríos; ;

que nueílros campos baña, '

ai bello aparecer defte Luzero

cubrió los vados ífios

al pie
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al pie de la montaña,

do violo Febo fulgurar primero,

d’eloro qu’el ibero

en las cavernas hondas

halla , i con flores puras

compufo en mil figuras

i con perlas el cnrfode las ondas;

i, rutilando el cielo,

Láve olor en torno efparzio el fuelo.

Las Gracias amorofas

con las Ninfas un coro

cexieronen el claro
,
ondofo feno;

i de purpureas rofas,

embuebas en el oro • '' “ :

com ambarotorofa i flores lleno

dulce defpojo ameno
d’el reveftido prado

las guirnaldas mefclaron,

i alegres coronaron

los lazos d el cabello enfortijado;

que
,
cual de las eflrellas,

por el aire bolaron fus centellas.

El alto monte verde;

que de Palas es gloria,

Entiendo en fi los pies de fu Señora,

fu trirteza ya pierde.

i le da
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i le da !a Vitoria

aquel
,
do Prometeo gime i llora;

i aquel ,
do la fonora

lira de Tracia efpira;

i el Olimpo
,
que fube

i vence a l’aeria nube;

i Atlante., que d.’el pefo acin no refpira;

pues fu cumbre fofiienc

la belleza
;
qtvel cielo en tierra tiene.

Yo entretexer.'quifíera

fu nombre efclarecido

entre la blanca Luna i Sol rofado;

i fu gloria pufiera

en el peplo eftendido*

qu’en otra edad Atenas vio eftimado,

cuando el tiempo llegado

Minerva es celebrada,

dichofoel año i dia
;

i quien ve ’l año i dia.

herido yaze alli con afta airada

el afperoTifeo;

que muerto pierde todo fu defteo.

Mas pues que la rudeza

d’efte m’indino canto;

qu’un defteo proeluze limpie i llano,

no puede a fu belleza

LI dar nom*
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dar nombre i gloria , cuanto

fe deve al valor fuyo fobcrano,

i m’inccntocs en vano;

Cifnes
,

cjiie la corriente

de Retís vais cortando,

el cuello levantando,

do el Indo rompe’l mar, llevad prefente

fu nombre
,

i canto mió,

do el Bálteofcno iela el cielo frió,

SONETO LXXIIX.

P tira
,
bella , fuáve Eflrella mia,

que
, fin temor d’ofcaridad profana,

vedis de luz ferena la mañana,

i la tierra encendéis definida i friaj

Pues vos ,
a quien mi alma trille envía

mil fufpiros, movéis la foberana

vueftra emprefa , cual indita Diana,

contra Venus i Amor con ofadia;

Yo feré
,
como aquel

,
que fu belleza

con hierro amanzilló
;

i el caño hecho

iomollró con mas gloria i hermofura.

Pero , fi Luna foís
,
tendrá ’n l’alteza

Latmia d’el calador el cierno pecho,

i no d’el
,
qu’onró Arcadia la figura.
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SONETO LXXI.X.

Tp ertil , riénte ,
ledo i frefcoPrado,

til Monte
,

i Bófqne umido i hermofo,

el tino i otro liennprc venturofo.;

que de las bellas plantas fue tocado.

Bctis,con puras ondas enfaldado,

j con ricas olivas abundofo;

cnanto eres mas felice i gloriófo,

pues quedas de mi Aglaya acompañado.

Tendréis perpetua i dulce primavera,

i d el Eliíio campo tiernas flores,

íi vos viere’l fulgor de la Luz mia„

Ni eíleril foplo , ni rigor vos hiera;

antes Venus , las Gracias , los Amores
vos miren

,
i en vos reine l'alegria.

SON E T O LX XX,

vueílro grave i muerto ielo frió,

temiendo el Niño ciego fu afpercza,

opufo con inútil ruftiqiieza

el leve i vivo , ardiente fuego mió.

Su nieve mueítra i llama el fuego i frió;

i reluchando esfuerzan fu grandeza,

el fuego a! frió ablanda la dureza,

i difpone veloz , cual fuelvo rio.

L1 i

267

Quedo
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Quedo Amor d’el affalto gloriólo;

i vos i yo contentos nos hallamos,

pero todo mi bien turbóle luego.

Que por un trille cafo ¡ lailimofo

con mi afrenta i dolor ambos quedamos,

con mayor frío vos
,
yo con mas fuego.

SONETO LXXXI.

Por la Condeffa de Ge!ves

(”') uien ófa defnudar la bella frente

d el fulgenteefplendor i luz d’el cielo?

quien veda ?1 ornamento i gloria’l fnelo

de las crefpas lazadas d’oro ardiente?

Impio Febo ella lallirha confíente

con invidia facrilega i con celo,-

defpues que ve cubrir d’ofcuro velo

la llama de fus hebras reluziente.

Con dura mano arranca losdefpojos,

i atiende a mejorar cnanto perdía,

i altivo de fus. rayos fe corona;

Porque ya puedan ver mortales ojos

con luz (breña fíempre un claro dia

en fas lúcidas tren jas i corona.

ELEGIA X.

ue fe nales prefentes de triíleza^ me roban lacfperanjad’alegria,



¡tf69SE,q V N D o.

i me rinden fugeto a fu dureza ?

Que noche de dolor me cierra el día ?

i que niebla d’el cielo ofcurecida

A deítiñe’l fulgor puro a la Luz mia ?

0 mifero quien fufr’en trille vida

los aíTaltos d’Amor
,

i ya no fíente

remedio a fu fortuna aborrecida.

No veré yo mi Luz refplandeciente,

qu’efclarefca en mis ojos
,

i el hermofo

ardor i crefpos lazos de la frente ?

Aun no es grave efle mal
,
que fi penofo

efperaííe defpues mudar ventura,

i ver aquel Temblante gencrofo;

No vendría a tener por dcfventura

la foledad
;
que muerta en quien bien ama,

pierde’n el fu rigor la muerte ofeura.

1 tornaría aquella ardiente llama

con la villa a abrafarm’en la preíencia

d’el fuego, en que mi alma aufente inflama.

Temo empero
,
qu’enefta luenga aufencia

me defámpare lolo en el camino,

i desfallefca’l mal con la paciencia.

El cielo, qu’entre’l cerco criftalino

de fusaítros intenta foftenelia,

clarodia podra tener contino.

Sera, fi efparze mi Luiente Eftrella

fu efplendor i íu fucrca’l frió fuelo,

mas dichofa la tierra i fiempre bella;

L1 i Mas
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Mashermofo e! purpúreo, abierto cielo,

pero yo mas mefquino.i defdichádo,

i entregado a perpetuo defconfuelo.

Que coraron tendré ’n mi mal
,
cuitado 5

que dureza avra en mi
,

fi yo no muero

de terrible dolor atravefTado ?

Tú Animo
,
prefago lañimero

de m’infelice íiierte,'! cuerpo al punco

defnuda d’cl futí! vigor ligero.

Que ,
como en el amor le fuiñe junto,

juño es
,
qu’en tal cflrecho no t’alexes

d’aquel divino i celeñial traíTunto.

I ,
antes qu’el pefo inútil veloz dexes,

lleva d’el muerto amante la memoria;

aunque tard ando con razón te quexes.

Sienta el mifero cuerpo alguna gloria,

( fi puede fentir bien elado i frió )

i tu goza felice tu vitoria.

Mas. 6 dolor , 6 eñraño defvario,

quien .m’ofrccio eñe mal de trifte muerte í

de que nace eñe vil recelo mió ?

Es d’alta ifoberana
, eterna fuerte

efta mi fola Lumbre ele belleza,

i el hado
; opuefto a ella

,
es poco fuerte.

Tan rara perfccion , tanta grandeza

no fnfre , como yo
,
mortal mudanc.t,

es luego eterno fu valor i alteza ?

Pero en el golfo airado fin bonan ja,

donde
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donde fe halla nunca algún fafíiego;

i falta en el peligro la efperanja.

Se canfa i fe fatiga el vital fuego,

i defifea arribar al rico aífiento;

do fegura defprécie’l furor ciego.

Efto es lo que recélo defeontento,

i porqu’el coraron jamas rendido,

fe defmaya
,

i íé muere'lfufrimiento.

Siempre cuidado tal cayó en olvido;

que íi el temor, que tengo
,
me hiriera,

hallara Amor el pallo defendido.

Si la paíílon de Taima condotiera,

venciera ella adición
,
que m’atormenta,

i defcanfido d’eíle afín viviera.

Mas ámo ,
i bufeo, i hi'lo al fin mi afrenta,

i ligo el ancho paíTo de mi daño;

por donde la ocaíion me lo prefenta.-

Nueva Pena i Temor
;
Furor eílrañoj

i vos ,
en quien mi roftro f’umedece.

Lagrimas; Efperanga
;
Error i Engaño,

Porqu’el ufado brio en mi fallece,

pues en ella fofpecha no elloi cierto ?

porqu’el frió mis venas entorpece ?

Si es porque muera aufente
,
ya eítoi muerto

defpues que mis dos luzes me dexaron

con foledad penando en eldefierto.

Todas las efperanjas me falcaron,

i contra la fortuna de mi vida
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Amor i el cielo airados con (pira ron.

Ella ferá temprano mal perdida;

c|u’cn tan terrible mal mui poco puede

la fuerza
,
qu’en fi tiene enflaquezida.

Si Amor elle dedeo me concede;

que
,
faltando primero d’el aliento

libre d’efte pefar i afrenta quede;

Daré por bueno yo mi apartamiento,

i , trille fepultado en elle ageno

campo , defeanfaré de mi tormento.

Que mi Luzero el eíplendor fereno

difundirá a mi túmulo dichofo,

d’etprna i nueva lumbre flempre lleno.

I entonces , con el bnelo gloriófo,

ilu(liando la fombra d’Ocidentc,

al cielo falcará vitoriófo.

Saturno frió
,
el impío Marte ardiente

tendrán de fas clariíTimas centellas

virtud i luz mas pura i ecelente,

i el coro de las candidas eílrellas,

SONETO LXXX1I.

\7 n tiempo , aunque fue breve, ofé atrevido,

por ventura atendiendo la Vitoria,

quexarm’ i de mi afan moftrar la iíloria

a quien me trae’n ciego error perdido.

Aora
,
o con mas Iaílima ofendido.

o cierto
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0 cierto de la falta Je mi gloria,

no hago de mis males mas memoria;

qae (i yazieran fofos én olvido.

Pero el fílencio al fin no puede tanto;

qu en foledad no rompa , i
,
lo qa’impide

fu vida, eferivo d’el dolor forjado.

Comienja el dia , i doi principio al canto

1 llanto
;
qu’en la noche Amor defpide,

i llanto i canto avivan mi cuidado.

SONETO LXXXIII.

J mmenfo ardor d’eterna hermofura

en vueftra dulce faz fe m’aparece;

i en mis entrañas arde ,
i fiemprc crece

con immortal incendio virtud pura.

Con alteza i valor vueftra figura

fin igual en mi alma relplandecc;

i pues ufana fufre , bien merece

algún corto favor de fu ventura.

No puede fer mayor vueftra belleza;

i no es ya juño, que ceguéis mis ojos,

fu flaca luz gallando cu tanto fuego.

Que fi al pecho moftrais vueftra grandeza;

muriendo en llama ,
no daré defpojos,

los que pudiera dar , viviendo ciego.

fom SONE-
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i para Luz fi olvida el fértil fuelo,

que Betis enriquece’n Ocidente;

i abre las frias nubes con ardiente

rayo
, efparziendo en torno el rico velo

El a (liento roas dino ferá el ciclo

alfacro efplendor íliyo reluzientej

i d’alli con las llamas de fu frente

romperá el rigor duro al torpe ielo.

O
,
ya qu’aun no fe deve a la belleza

fin el riefgo d’aufcncia
, ferá el grado

proprio el pecho , do yaze obedecida.

Qu’a tal valor d’el mundo la grandeza,

ól’alma
, en fus centellas encendida,

es d’efta ecelfa Luz lugar fa grado.

SONETO LXXXV.

N tinca mi mal terrible fentiria,

ni defian far querría de mi penas

fi cuidaífe tal vez s
que mi ferena

Luz alegre i fuáve me feria.

Mas no fufre la indina fuerte mia

cfta gloria
,

i de fi l’aparta agena,-

j a rendir la efpeíanja me condena;

porque ofé
,

i di lugar a cfta ofadia.
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Haga el cielo
,
que pierda en menor daño

la memoria d 'aquel atrevimiento;

que tuve’n ver mi afan no aborrecido;

Cuando agradó a mi Bien
,
qu’en dulce engaño

fufrieíle ufano i ledo el mal
,
que fiento.

mas que vale
,
a quien muere en tibio olvido ?

SONETO L XXX VI.

A C. M. deFigueroa.

oando mi pecho ardió en fu dulce fuego,

ofé cantar, Mofqnera
, el mal que liento;

idiom’ai tierno canco ufano aliento

el Sol
, en cuyo ardor eftuve ciego.

Ofé rnofírar mi llanto en blando ruego

a quien a Amor dcfprecia i fu tormento;

i el umilde qnexar de mi lamentó

me dio ofadia , i dio efperarija luego.

Aora
,
que la Luz yo pierdo aufence,

i crece , mi dolor con fu belleza;

( notad el grande error de mi porfía )

LI oro el paffado bien i. el mal prefentc;

i
,
puefloenfolcdad de mi trifíeza,

la efperanp me falta i la ofadia.

.tífcííjv&t.C- u .3
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CANCION VI.

Por la Vitoria do Lépanto.

C antemos al Señor
;
qu’en la llanura

venció d'el ancho mar al Trace fiero,

tu Dios de las batallas
,
tu eres dieílra,

fallid i gloria nncftra.

tu rompille las fuerzas i la dura

frente de Faraón
,
feroz guerrero,

fus efeogidos Principes cubrieron,

los abifmos d’el mar , i decendieron,

cual piedra,en el profundo,
-

! tu ira luego

los tragó , como ariíla feca el fuego.

El fobervio Tirano , confiado

en el grandeaparato defus naves;

que de los nuefiros la cerviz cativa

i las manos aviva

al miniílerio injuflo de fu eítado,

derribó con los bracos fuyos graves

los cedros mas ecelfos de la cima,

i el árbol
;
que mas ierto fe fublima,

beviendo agenas aguas , i atrevido

pifando el vando nueftro i defendido.

Temblaron los pequeños, confundidos

d’el im-
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d’el impio furor íiiyo ,
al^ó la frente

contra ti , Señor Dios
,

i con femblantc

i con pecho arrogante,

i los armados bracos eftendidos

movio el airado cuello aquel potente,

cercó ííi coraron d’ardiente faña

contra las dosEfperias-qu’el mar baña;

porqu’en ti confiadas le refíften,

i d’armas de tu fe i amor fe viften.

Dixo aquel infolente i defdeñofoi

no conocen mis iras eflas tierras,

i de mis padres los iluílres hechos ?

0 valieron fus pechos

contra ellos con el Vngaro medrofo,

1 de Dalmacia i Rodasen las guerras ?

quien las pudo librar ? quien de fus manos

pudoíalvar los d’Auflria i los Germanos?

podra fu Dios
,
podra por fuerte aora

guardadas de mi diefira vencedora ?

Su Roma , temérofa i umillada,

los cánticos en lagrimas convierte,

ella i fus hijos trilles m’iraefperan,

cuando vencidos mueran.

Francia eílá con difeordia quebrantada,

i
,
en Efpaña amenaza orrible muerte,

quien onra de la Luna las venderás.

Mm 3 i aquellas
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i aquellas en la guerra gente fieras

ocupadas eftan en fu defenfa,

i aunque no
,
quien hazer me puede ofenfa ?

Los poderofos pueblos m’obedecen,

i el cuello con fu daño al yugo inclinan;

i me dan
,
poríalvarfe

,
ya la mano,

i fu valor es vano;

que fus luzes cayendo f’ofcurccen.

fus fuertes a la muerte ya caminan;

fus vírgenes citan en cativerio;

fu gloria a buelto al cetro de m’ imperio,

d’el Nilo a Eufrates fértil i litro frió,

cnanto el Sol alto mira
,
todo es mió.

Tu Señor
,
que no fufres

,
que tu gloria

nfiirpc
,
quien íii fuerza ofado eítima,

prevaleciendo en vanidad i en ira;

cite fobervio mira;

que tus aras afea en fu vitoria.

no dexes
,
que los tuyos afíi oprima;

i en fus cuerpos
, cruel , las fieras ceve;

i en fu efparzida fangre'l odio prueve.

que
,
hechos ya fu oprobrio

,
dizfí

;
donde

el Dios d’eítos cita ? de quien Tafcondc ?

Por la denida gloria de tu nombre;

por la jaita venganza de tu gente-,

por aquel
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por aquel de los miferos gemido,

baelve’l brajo tendido

contra eñe 5 qu'aborrece y a fer orribrí;

i las onras
,
que zelas tu , confientci

i tres i cuatro vczes el cañigo

esfuerca con rigor a tu enemigo;

i , la injuria a tu nombre cometida,

fea el hierro, contrario defu vida.

Levantó la cabera el poderofo-,

que tanto odio te tiene/n nuefiro eñrago

juntó el confejo
;

i contra nos penfaron,

los qu’en elfe hallaron,

venid , dixeron ,
i en el mar ondofo

bagamos de fu fangre un grande lago;

deshagamos á ¿ños de la gente;

i el nombre de fu Cristo juntamente;

i , dividiendo d 'ellos los deípojos,

hartcnf’en muerte fuya nnefiros ojos.

Vinieron d’ Alia i portentola Egito
;

los Arabes i leves A frícanos;

i los que , Grecia ,
junta mal con ellos*

con los erguidos cuellos,

con gran poder i numero infinito;

i prometer ofaron con fus manos

encender ntieftros fines ; i dar muerte

a nueftra juventud con hierro fuerte;

nueííros
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nueflros niños prender i las donzellas;

i la gloria manchar i la luz d’ellas.

Ocuparon d’el piélago los fenos,

puerta en filencio i en temor la tierra,

i certaron los nuertros valeroios,

i callaron dudofos;

harta qu’,al fiero ardor de Sarracenos,

el Señor eligiendo nueva guerra,

f’opufo el Ioven d’ Auftria generólo

con el claro Eípañol i belieoíb;

que Dios no lufre ya
,
en Babel cativa

que íú Sion querida fiempre viva.

Cual León ala prefa apercebido,

fin recelo los impios efperavan

a los que
,
tu Señor

,
eras efeudoj

qu’el coraron defnudo

de pavor
, i de fe i amor vertido,

con celeftial aliento confiavan.

fus manos a la guerra compufifte,

i fus bracos fortiffimos pulirte,

como el arco azerado
,

i con la efpada

vibrafte’nfu favor la dieflra armada.

Turbáronle los grandes ,
los roburtos

rindiéronle temblando i defmayaron.

i tu entregarte , Dios ,como la rueda,
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comol’arifta queda

al Ímpetu d’el viento a ellos injurtos;

que mil huyendo d ano fe palmaron,

cual fuego abrafa fe! vas
, cuya llama

en las efpcíTas cumbres fe derrama
}

tal en tú ira i tempeftad feguirtc,

i fu faz d’inomirúa convertirte.

Quebrantarte al cruel dragón
, cortando

’

las alas de fu cuerpo temerbfas,

i fus brajos terribles no vencidos;

que con hondos gemidos

le retira a fu cueva , do rtlvando

tiembla con fus culebras veneuofas,

lleno de miedo torpe fus entrañas,

de tu León temiendo las hazañas;

que
,
(aliendo d’Efpaña, dio un rugido

que lo dexó alfombrado i atordido.

Oi fe vieron los ojos umillados

d’el fublime varón i fu grandeza,

i tu folo
,
Señor

, fuerte efaitado;

que tu dia es llegado,

Señor de los exercitos armados,

fobre falta cerviz,) fu dureza,

fobre derechos cedros i eftendidos,

fobre empinados montes i crecidos-

fobre torres i muros , i las naves

Nn de Tiro;
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de Tiro

i
qu’a Jos toyos fueron graves.

Babilonia i Egito amedrentada

temerá el fuego i Talla violenta,

i el humo fubirá a la luz d’el cielo;

i faltos de confuelo,

con roftro ofcuro i foledad turbada

tus enemigos llorarán fu afrenta,

mas tu Grecia
,
concorde a la efperanga

Egida
,

i gloria de fu confianza,

trille
,
qu’a ella pareces

,
no temiendo

a Dios
,

i a tu remedio no atendiendo.

Porqu’, ingrata , tus hijas adormilé

en adulterio infame a una impia gente;

que deffeava profanar tus frutos;

i con ojos enxu tos

fus odiólos palfos imitaíle,

íu aborrecida vida i mal preferiré ?

Dios vengará fus iras en tu muerte;

que ¡lega a tu cerviz con dieílra fuerte

]’aguda efpada fuya
,
quien , cuitada,

reprimirá fu mano delatada í

Mas tu fuerja d’el mar
,
cu eccífi Tiro,

qu’en tus naves eilavas alonóla;

j el termino cípantavas de la tierra;

i , fi hazias guerra,

de temor
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de temor h cabrias con fufpiro,

como acabarte
,
fiera i orgullofa ?

quien penfo a tu cabera daño tanto ?

Dios,para convertir cu gloria en llanto;

i derribar tus Ínclitos i fuertes,

te hizo perecer con tancas muertes.

Llorad Navesd’el mar, qu’es deftruiJa

vaeftra vana fobervia ipenfamiento.

quien ya tendrá de ti lafiima alguna;

tn . que ligues la Luna,

Alia adúltera ,
en viciosfumergida ?

quien rn Ruará un liviano fentimiento?

quien rogará por ti?qu’a Dios enciende

tú ira
,

i l’hrrogancia
,
que t’ofende,

i tus viejos delitos i mu cianea

an buelto contra ti a pedir venganza.

Los que vieren tus bracos quebrantados,

i de tus pinos ir el mar defnudo;

que fus ondas turbaron i llanura,

viendo tu muerte ofeura,

dirán
,
de tus eñragos efpantados

;

quien contra la cfpanrofa tanto pudo?
el Señor

,
que moftró fu fuerte mano,

por la fede fu Principe Criftiano,

i por el nombre Sanco de fu gloria

a fu Efpana concede efta Vitoria.

Nn a Bendita,
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Bendita .Señor

,
fea tu grandeza;

que defpues de los daños padecidos,

defpues de nueftras culpas i caftigó,

rompifte al enemigo

de ranciara fobervia la dureza,

adórente , Señor cus efeogidos;

conñeíu:
,
cuanto cerca el ancho cielo,

tu nombre
,
ó nueftro Dios , nueftro confíelo;

i la cerviz rebelde
,
condenada,

pereíca en bravas llamas abrafada.

SONETO L XX XV II.

Par la Vitoria de Lepante,.

H ondo Ponto
,
que bramas atronado

con tumulto i terror, d’e! turbio fenO

faca el redro
,
de torpe miedo lleno;

mira tu campo arder eníangrentado,

I junto enefte cerco i encontrado

todo el Crifiiano esfuerco i Sarraceno;

i ,
cubierto de humó

,
i fuego i trueno,

huir temblando el impio quebrantado.

Con profundo murmurio la Vitoria

mayor celebra
;
que jamas vio el cielo,

i mas dudofa i (inguiar hazaña;

I di
,
que fulo mereció li gloria;

que tanto nombre da a tu fiero fílelo,

el Inven d’Auílria i el valor d’Efpaña.

SONE
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SONETO LXXXIIX-

C i trasformar pudiefle mi figura,

como el Ideo Iupicer folia;

en blanco Ci fne bne! to ya feria,

mirando de mi Leda la luz pura;

I fin algún temor de muerte ofcura

en onra fuya el canto enfaldaría;

fu frente i bellos ojos tocaria,

enfandcciendo ufano en tal ventura.

Mas en luziente pluvia convertido,

perdería el eletro la fineza;

fi el velo efparze . fuelto en rayos d’oro.

Pero , fiendo en la falda recogido,

i junto al efplendor de la belleza,

tendría el precio d’el mayor teforo.

SONETO LXXXIX.

2VÍ i bello Sol , fi voi de vos aufente

aparte eílraña , do el dolor m’ofendc,

i el fuego; que mi alma prefa enciende,

en dulce ardor contino eftá prefenu;

Aunqu’cl color purpureo d’Oriente,

do el Sol menor de vueílra luz deciende,

vea cerca pi do él manto ofeuro tiende

el áp arcado eftrerUo d’Ocidente,

Nn 3 Comigo
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Comigo ira el A mor igual en parre

con la rrjitád.de Taima
;
que nvalients;

cju’el redo vive’n vueftra faz
,
qu'adora,

I dividido en unai otrá parte,

prefente con el bien
,•
que me íu(lenta,

fiempre veté ptfplandccer rni Aurora.

SONETO xa

A qui
,
do me períiguen mis cuidados,

folo , fin mi Luz bella
, i ofendido,

en noche de doló r fiempre alcúndido,

lamento mis dcíTeos encañados.O
Buelvo a ver mis contentos ya paliados,

para mayor afane-, qu 'el bien perdido

mas duele al que fe ve ’n confufo olvido,

i contra íi fus males conjurados.

Cuanto intento alentar mi acerba pena;

i cuanto Rindo en efperanca i tengo*

todogafia i defíruye mi tormento.

Vos
,
que, rota d’Amor l'irnpia cadena,

refpirais d’ei trabajó
;
que folien go,

dadm’esfucrfo en tan grave fentimiento.

ELEGIA XI.

"%/ o cuidé i dulce Bien de l’alma mia,

que primero coíi muerte al cuerpo aufentc ,

defam-
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dcfamparára en tierra fola i fría.

I cp’el rigor pudiera d’el prefente

dolor umedecer en vuefíros ojos

1 a pura claridad i luz ardiente ¡

Qu’apartado , i rendido a mil enojos,

alentar las congoxas de mi vida,

acrecentando al mal nuevos defpojos.

Mas vivo ya en aufencia'aborrecida;

i no muero en la fombra del olvido;

donde fincó mi gloria ofcurecida.

Si ePco fufro
,
qu’afan no avre fufrido 5

que puede ya imprimir el íéntimiento

en eíle coraron endurecido ?

Mayor es qu’cl dolor el íiifrimiento,

i tal es el dolor • que deve’l pecho

juicamente acabar!’ al mal , tpc íiento.'

D’eladas rocas a (peras fui hecho,

i me crió la fiera Tigre írcana;

pues no ePtoi de mis laftimas deshecho.

Iin efta parte éííeril i profana, .

do la pocho con tela tenebroíá

vence a la luz de Fcbo foberana;

Vueílra immenfa belleza i generofa

comiso veo atento , i confidero

las molcílias d’anfcncia la ibmofa.

Alguna vez me tiene’! dolor fiero

tanopreíío en fus anfias i canfado;

cjifami dcípccho témo i defclpcro.
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Becis

,
de mi lamento acrecentado

buelve mis trilles lagrimas , fonando

en el veloz océano mefckdo.

I creo
,
que do 1’ Alba el roxo vando,

con las flores purpura , i la luz nueva

abre’l Sol
,
los colores matizando,

Es mi mal conocido
;
que k prueva,

qu’Amor cílrema en mi
,
feñal que fea,

quiere , a do fus desdichas todas lleva.

Si mi á lma procura i ver deflea

vneílra ferena faz ,
arden fu fuego,

fin qu’cn ella fu gloria i fu bien vea.

Porqu’el dulce Tirano
,
qu’cn mi ciego

pecho cflá fiempre,ofrece a la memoria
mi perdida i dolor prefente luego.

La muerte , fi viniere ¡ fera gloria;

pero a tan duro coraron no quiere

dar alguna efperan$a de Vitoria

.

Vn contino temor m’aflige i hiere;

que ya, fino me mata el mal d’aufencia,

no avrá porque mi muerteAmor cfpere*

Porque yo
,
que vivia en la prefencia

venturofo
,
deíféo

,
eílando ageno

i aufente
,
poner fin a mi dolencia.

Mi alma
,
en el fulgor bello i íéreno

prefa de vueílra frente ,
me tendría

fiempre de vueílra luz ufano i lleno.

I con el precio igual a mi ofadia.
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gozara merecer

;
que

,
por vos muerto,

confagré a vueftro onor la vida mía-

I a quien de bien alguno eflava incierto.,

que mayor gloria diera fu fortuna;

fi
,
folo i fepultado en el defierto.

Mereciera cozar de folá únaO
lagrima d’dTosbcllos

,
tiernos ojos;

lo qu’efperar uo púdc’n fuerte alguna.

Dichofos mas que flores los abrojos;

que
,
d’efla rica pluvia rociados,' !

onráran la ocafion de mis enojos.

No fepulcros de marmoles labrados,

reliquias de memoria gloriófa,

fueran , cual fuera el mió ,
celebrados.

Mas ó mi eterno Sol i Luz hermofa,

que ni bañado d’efle llanto puro,

ni eftoi muerto en mi aufencia dolorofa.

Antes
,
como rendido ya-, i feguro

en las penas d’amor
,
me veo auícn te,

fin temer el dolor acerbo i duro.

A un tibio i lento pecho buelve ardiente

el ufo d’el amor
,

i quien bien ama,

cfperando fu gloria
,
el mal no fíente.

Mi pecho, qu’arde i en fu afan f‘inflama,

fi en fu tormento ingrato desfallece,

otro aliento no líente
,
que fu llama.

Pero en foia efia llama aviva i crece,

i folo efpira en la ligera fucrca



230 L / 2 % O
d’aquel movible ardor

,
que no perece.

El temor amorofo
,
que f 'esfuerza

en mi alma , fugeta’l mal inflante,

a perder la efpcranja i bien me fuerja

.

El rnefurado trato i el Temblante;

la bella luz
,
en quien Amor efpira;

el oro , en crcfpas ondas rutilante;

Si un tierno amante gime ya i fuípira,-

qu’en otro tiempo alegre con ventura

gozó mirar prefente
, i ya no mira;

I defierto en la noche íiempreofeura

lamenta con dolor Tolo i perdido;

que no merece ver fu hermofura;

Cúlpenle ,,íi la vida aborrecido '

¡

dcilca , i G efperar mas bien pretende;

por no perder ya mas
,
que lo perdido.

De tal caufa mi laíiima deciendes

qu’auri vitupero en tanto mal mi fuerte»

íi algún pequeño efpacio no m’ofende.

Por el paífo que voi a ver mi muerte,

tanta iuvidia merefeo
;
que no liento

en alguno dolor de mi mal fuerte.

Dclpúes que vi
,
igozéde mi tormento;

i conocí el valor d’efla bcdleza:

i de mi libertad i penfamiento;

Mis entra ñas cercó vueflra grandeza,-

i ocupó vueííro nombre mi memoria;

i Amor hizo en mi aííicnto de firmeza.

Sin vos
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Sin vos cftuve ageno de mi gloria,

i quedé ,
ítempre amando , a amar forcido;

llevando d’efta fuerza lavitoria.

Siempre vive’n mi alma venerado

vueftro valor i gracia i cortcíia,

de quien fe halla rico mi cuidado.

Pero fi aova lesos d’alegria

padefeo i a vueftros ojos yo lo devo;

que prometieron. bien a mi ; porfía.

Vaeftra beldad merece’ 1 mal
,
que llevo;

que no es bien
,
qu’affegiire la efperanja,

pues a can alta emprefa’l fin m’atrcvo.

Si el Amor prometiera confianza* 1 ’• j;i “ :

fin temor de peligro i defvencura; :
'

-

i no trocara el bien con la mndanjaj-

'

Ofendiera el agravio efCt luz pitúa.;

porqu’, es deuda de pena i de tormento,

ofar tanto
,
ofrecido a la ventura.

Mas a l’aufencia., en que morir me liento,

no hallo caufa alguna ,
i folo cfperó

acíbar con la vida?! 1 ísrfri naiboí© !!
S

' 1

En efla foledad padefeo i muero, ‘

i en la razón mis penas entretengo;

para dar nueva fuer$a’l dolor fiero.

Tal vez
,
qtiefufpendido ,

acafo tengo

el Ímpetu de males ,
me levanto,

ado fin efperanga me foílengo,

Alli rómpelas venas de mi llanto,

O o a i de la
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i de !a pluvia cíalá el: fuego ardiente;

nu en'cenizaconvierce’lroortai manto.

Etna
,
cjii el Jaro icio i frió líente

en fus coronas aíras enfal j&db,

i con e! blanco velo reluziente;

.

Cuando d'cl irn.pid Encelado abtafado u;

es con (érpientes alpeira? herido- i: -.-i

i fe rebuelved’unoi otro lado; •

El fuego , en nube elpeíía reduzido

d’ardiences globos i furor humofo,

arrojaran perífono eftampido.

El efiniendo de peías tcmpdlofo

c on a 1 to o rro r .refn ena en torno i brama,

i tiembla tpdio.el; monte cavernpíb.

Mi pecho ^quedeíuerá es nieve:,u llama t

dentro , cuando el Afaor lo mueve i hiere;

gime donando el bravo ardor derrama,

Rehollan mil incendios , cuando quiere

feroz, qn’a Taima abráfe fu crueza;

fin ja ma$ condolerle de'qujen muere.
1

El rayo
,
que fepulta con fiereza

al terrible Gigante
;
que d’el cielo

penfd regir íobervio la grandeza.

No igualad qu’en eterno defeonfuelo

me dexa atraveífadó , fin la Culpa,

qu el tuvo en el terreílre patrio fuelo.

Sola una cafa avrá , con que me culpa

Amor, qu’es en aufencia tener vida.

mas el
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mas el delfeo mióme difculpa.

Aunqu’apartado fiempre’n mi perdida

foledad , tan hermofa i eflimada

vos hallo
;
que doi la onra merecida.

Con el mefmo refpeto venerada

eftais
,

i con el mefmo fentimiento

i tierno afeto umilde fíempre amada.

Ya veo vueflros ojos i confientó

por los mios la pena
¡
que proviene,

ya temo el roftro airado i defcontento.

Ya el temor con ligeras alas viene,

i me dexa fin luz de bien incierto,

i prefo la triftezael pecho tiene.

Ya veo con mi gloria el cielo abierto.;

qüe vos contemplo alegre i piádofa;

i onrais con vueflras plantas el defierto.

Confuelo fon d’aufencia congoxofa

eflas mueftrasde vana fantafía,

aunqu’es cierta mi penalaftimoíá.

La efqniva foledad i mi porfía,

la triíleza i temor de mi cuidado

me dividen de vos ,
ó alma mia.

Muera pues
,
quien de vos eftl apartado,

acábef’en la vida la memoria;

qu’a un prolixo dolor defefperado

mal puede venir bien
,
que le dé gloria.
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SONETO X C I.

A

O caira perdición
¡
ó dulce engaño;

fuáve mal
,
fabrofo defcontento;

amado error d’el cierno penfamienCO;

luz
¡
que nunca defcobre’í defcngaño-.

Puerta
,
por la cual entra el bien i el dañoj

defcanfo i grave pena d’el tormento;

vida d’el mal ; vigor d’cl fufrimiento;

de con fu fion rebnelta cerco eflraño;

Vario mar de tormenta i de bonanza;

fegura playa ; i peligrofo puerco;

fereno ,
in ilab le

,
ofeuro i claro cielo;

Porque
,
como me dille confianza

d’ofar perderme
,
ya qu’eítoi deíierto

de bien
,
no pones a mi afan confuclo l

SONETO X C I I.

C olo i medroíb ya
,
d’el daño cierto;

O* qu’en la guerra d’Atnor temido avia,

tarde con mejor fuerte al fin huía

feguro eu tempeftad tan grande al puerto.

Mas d’un gólpe’n el medio curfo incierto,

cuando con mas defeuido profeguia,

Amor •,
qu’cn vueltros ojos m atendía,

atraveíló ,
cruel

, mi pecho abierto.

I, antes
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I , antes que yo pudiera de mi pena

alabar la ventura ,
invidiófo

huyo con vos
,

i m’olvido perdido;

Cual huye‘1 Parto, do el Eufrates fuen a,

i rcbuelve’l cavallo preíTurofo,

desando al fiero contendor herido.

SONETO xciri.

J,
n cita íoledad

,
qu el Sol ardiente

i rehuyen fus rayos eiloi pucilo;

a todo mal d’ingrato amor difpuefío,

trille
,

i fin mi Luz bella
,

i fiempre aufente.

Finjo i cuido cal vez eftar prefentc

alegre’rjel dichofo i frefeo puerto,

i en la gloria me pierdo; qu’el moleílo

dolor de Palma aparta elle acídente.

Nunca filencio i foledad ofeura

pueden dar a quien ama tal contento,

fino fe cambiarte Palegria.

Poco en memoria el bien d’amor me dura;

qu’aun en elle ociófo apartamiento

no f'afirma en fegura fantafia.

SONETO XCIV.

Jp
laca Efperan^a en todas mis porfías;

Ddíco vano cu defígual tormento;

i , inoti.l
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i , inútil fruto d’cl afan

,
que (lento,

lagrimas fin defcanfo ,
i Anfias mías,

Sufrid
,
qu’un’ora alegre’n tantos dias

triftes merefca un cride dcfcontento;

i que pueda fentir tal vez contento

la gloria de fingidas alegrías.

No es jufto no
,
que fiempre quebrantado

rn’oprima el mal j i me deshaga el pecho

nueva pena d’antiguo defvario.

Mas ó que temo tanto el dulce eftado;

que ( como perdí al bien todo el derecho )

abrájo ufano el grave dolor mió.

SONETO X C V.

H tíyo la blanda voz i el tierno canto,-

qu’en celeftearmonia efpira i faena,

d’efta , d’Efpaña luz
,
gentil Sirena,

mas buelvo al fin fugeto al dulce encanto.

Bien fé, quede plazer acaba en llanto;

quedo es imagen cierta de mi pena,

i Amor injudo fiempre me condena;

porque firvo
,

i padefeo i fufro tanto.

Vlidés
,
que pudide venturofo

falcar , feguroi fin temor d’el daño,

el golfo de la bella 'LeucofiaS

Cuanto fueras mas grande i valerofo,

íi rentaras perdert’en ede engaño,

oyendo a la immortal Sirena mia.

CAN-
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CANCION VII.

a bien podras hartar de tu crueza,

-*• Amor
,
en mi herido pecho el hierroj

i tu rabia enfañar en mis entrañas,

mas no podras hs'zer , cjitc mi dureza

dude ya mayor mal
¡
ni cn-mi dcllicrro

que la verija el temor de tus hazañas,

fon tales tus entrañas

leyes i condición
;
que ya no efpero

remedio
, ni lo quiero,

antes ufano abrájoel daño todo

d’eíla mi perdición
;
qu’el dolor 1 fiero

no da lugar al bien en algún modo,

vengate’n mi
,
Cruel

,
qu’efloí defierto,

en pena vivo fiemprc/n gloria muerto.

No dexa refpirar el golpe crudo

al trille coraron
,
ni dexa’l llanto,-

que quiebre fu. furor ,
antea los ojos

fecos
, i el roílro de paífion delnudo

fingen ledo Temblante
.
pero cuanto

procuran encerrar de fus enojos,

fon miferos defpojos

d’oílinacion confuía i clara afrenta-

quien avrá
,
que confienta

tanto mal
,

i lo afeonda en ciego olvido,

P p fin qne
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fin que memoria alguna d’el fe lienta ?

mas ó cuanto es mejor
,
qu'eflé perdido

en filcncio
,
pues cabe tal cuidado

fulo en mi -cora fon defefperado.

Es
,
cuanto pieníb , laftima , es tormento,

el bien me cania , aflige l’alegria
;

que íin invidia en otra gente veo.

temo el favoiq procuro el defcontcnto
?

repófo en la mudanza cfquiva mia;

i tan ageno eftoi de buen deíTeo;

qu’olvidarme defleo

de codo ¡o que fue mi bien i gloria,

qüe preda la memoria,

de perdidos contentos en un trille ?

que pequeño triunfo
,
qué Vitoria

tan corta
,
Amor

,
en acabarm’uviflc ?

nvifte
,
Amor, vicoria de tal fuerte,

qu’edoi , vencido al fin
,
mas duro i fuerte.

Los ojos abro
,
folo a ver mi daño,

i holgarme con el fin confianza;

pues defampáro ya finella el miedo,

i valgo canto ya en el defengañó;

qu’, aunque me fiento eftraño d’efperanfa,

corno bolver á ella nunca puedo,

cobro tanto denuedo;

que
,

fi tal vez m acuerdo
,
que la tuve,
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I con ella foíluve

los males
,
que me dio cu mano fiera,

cuando en mas bien con mas favor cfluvei

aborrefco los dias i primera

ocafion
¡
que me traxo al defvario s

i alabo efta ventura d’el mal mío.

E¡ rayo de los tiernos ojos bellos;

el color dulce i pura fazferena;

que mi fobervia frente quebrantaron,

el rico i terfo lazo de cabellos:

que prendieron mi alma en fu cadena;

i mil trofeos d’ella levantaron;

i en tu templo colgaron

mis defpojos
,
Amor

,

ya poca parte

feran
,
para cftinaarte.

oíado pecho tengo i generofo;

que f’atreve a moftrarfe
, fin dudarte^

contrario de tu nombre poderofo.

bien puedes rebolver en guerra luego

contra mi el aire,i mar
,
la tierra, el fuego.

Si ,
en cuantos

,
impío , ofendes

,
ai alguno;

que f ’efpantc de ver mi atrevimiento;

i tenga de mi pérdida recelo-,

crea
;
que mi dolor me fue importuno;

i qa’nn defefperado peníamiento

f’obliga mal a recebir coníuelo.

P p 2 pero yo
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pero yo que recelo 5

que contra ti
, ó cruel

,
ó mi enemigo

pocas injurias digo,

i pues llego en el daño a tanto eftrcmo»

queltoi Tolo en eílrccho fin amigo,

csfucrfom en el mal
,

i no lo temo;

que no rehuye alguna defventura,

quien tiene tan perdida la ventura.

SONETO xcvr.
ual rociada Aurora en Blanco velo

defcubre’l candor nuevo al claro dia;

cual /agrado Luzero
,
d’el Sol guia,

fus rayos abre ufano al puro cielo;

Cual Venus a onrar parte’/ fértil fílelo

de Cipro ; i va en hermofa compañia

con ella Amor ; las gracias i Alegría

j

queZefiro las lleva en blando buelo;

Tal falirtes , mi Luzferena i bella,

al dia i cielo i fuelo dando gloria,

i aquílíaftes de todos los defpojos.

Tendió a aquel punto Amor fu red
, í en ella

las alas quemó prefo ; i la vitoria

rindió de l’alma mia a vucflrosojos.

SONETO XCVII.

g ol

,

que con alas d’oro vas luziente,

i al Euro tu primero ardor colora;

mofirando
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mofleando al blanco cerco de 1’Aurora

la fogofa corona i roxa frente;

Cuando el ondofo clauílro d’Ocidente

entrares
,
donde reina alegre Flora;

íi la Luz
,
quede aufente amante adora,

vieres
,
lleva efta trille voz dotiente;

Defpues c¡ue vos dexé , mis bellos ojos,

i en puras perlas Hebras enlazadas,

la noche ofcurecio al fereno dia.

El bien me falta , i fobran los enojos;

i en oras de trilleza mal contadas

ningún lugar me queda d’alegria.

SONETO XCIIX.

T iempo fue de dolor ,
el que yo tuve

fugeto a dura voluntad agena.

tiempo fue/n que perdi mi grande pena;

masen perder mas fiero mal foftuve.

Tiempo fue de mi afrenta aquel , do eíluve

atado i fin valoren la cadena,

tiempo fue/n que cerré a la luz ferena

los ojos
, i en error perdido anduve.

Tiempo es ya
,
que no duerman en fu engaño,

mis fentidos
;
ya es tiempo

;
que deshaga

la razón mi porfia i devaneo.

Que va no es juilo conoceré! daño,

i abracar la ocafion
;
aunqu’cn la llaga

fiempre abierta relpíre mi deífeo.

P P 3 SONE-
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SONETO XCIX.

Y a que la grande fe d’el amor mió,

i el eterno dolor de mi tormento

no pueden dcfcubrir un fentimiento

liviano en vueílro ingrato pecho frioj

Woftrad con masdefden mayor defvio;

porque con el afan
,
que trille fiento,

o a cabe’n trille muertc’ldefcontento,

0 huya elle confufo defvario

.

Antes
,
pues mas no fufr’el mal prefente,

bolved
,
fiera Enemiga de mi gloria,

la dulce libertad
,
que yo tenia.

Porque de vos ya pierdo ofadamente

fin efperanja alguna la memoria,

mas ai como ro'engaña ella oíadí¡a,

SONETO C.

ien puede’l vano error i la porfía

de mi ardiente dclTeo desfrenado

llevarm’en fu furor arrebatado,

1 ofcurecertn’el cielo en claro dia;

Q u'al fin la Luz ferena
,
que me guia,

la vida abre de nuevo a mi cuidado;

i d'irnprovifoorror todo ocupado,

repiíno a la perdida fuerte mía.

Rcfpíro
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Rcfpíro ya d’el importuno pefo;

i , aunque no arrojo el yugo facudido,

no m’oprime la fuerza d’cl tormento.

Ni libre canto ya
,
ni lloro prefo;

ni fano , de mi llaga „ ni herido,

dudofo ello en confufo fentimicnto.

SONETO C I.

Y a comienza a mudar fu faz el cielo

fereno de mis dias no turbados;

ya tornan a eftrecharme mis cuidados*

i Amor en fuego buelve’l tibio icio.

Incauto en tantos danos Algo el huelo

d’atrevidosdeífeos no canfadosj

que van,en lo que liguen , tan cevados;

que pierden al peligro ya el recelo.

Vfano intento, débil efpcranja

i pocas fuerzas hazcn
,
que fallefca

en medio d’el caminóla ofadia.

Cuando trocáre’l cafo ella mudanza;

fera
,
para qne.fíempre’n mal padefea,

quien ierra , i perfevera en fu porfia.

ELEGIA XII.

T as quexas , i fufpiro i llanto luengo

de mi pallado daño , en tanto efiremo

deleubraf
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defcubran la palfion

,
d’cl mal que tengo.

Prefenteeftá el cruel dolor
;
que ccmo,

i comigo no finca la efpcran^a;

que de mi triftc afan fue’l bien fuprcmo.

Mifcrables efetos de mudanza,

que roban de mi dulce primavera

las flores con perpetua mal andanza.

Perdida bien en otro tiempo fuera

la vida
,
cuando lleno d alegría

mi muerte mas plañida fer pudiera.

Pero cu efta mefquina fuerte mía

que confuelo tendré ,
fi en tal eftado,

mi niebla oícurecio a la luz d el dia ?

Si yo m’uviera unto recelado

de peligros d’amor
,
con mas paciencia

fufriera efle dolor neceílirado.

Mas quien favorecido en la prefencia

eftuvo íiempre. no cipero ,
a íñ gloria

que ntiziera la fuerza de l’aufcncia.

Antiguas ocafiones i memoria,

i mis nuevos trabajos reprefentan

la efpcrada promefla de vitoria.

Los bienes i los males mas m’afrentan
;

cuando inquiero razón
,
para librarme

de los lazos d’Amor
,
que m’atormentan.

Pueden mis penfamientos animarmej

para moltrar aufentefufrimienco,

n'ofando en el peligro amortarme.

No fe
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No fe eleve a mi grave fentimiento

ya ctímpaíTion alguna
,
antes conviene

un efiraño Iinagc de tormento.

En canto mal no fé . porque foftienc

mi efpiritu la vida
,
ni fí es julio,

qu’en rniícro temor fe cánfe i pene ?

Amor me lleva aufente por fu güilo;

para eftremar en mi toda crueza,

i obedefco por fuetea el mando injuílo.

Si mi pecho conllancc con dureza

fe vio
, fin confianza i oíadia

conocerá fú ímpetu i braveza.

No doi lugar al bien ? en que me via;

defpuesque
,
pucílo folo en el defierto,

mi niebla ofcurecio a la luz d’cl dia.

Cuanto al dolor terrible ya elloi muerto j

pero en la onra de fufrir tan vivo,

qu’a fu rigor opongo el pecho abierto.

Quien me jufgó otro tiempo mui efquivo,

no me cúlpe
,
íí elloi fin fuerza alguna;

que con el mal perdi el intento altivo.

Cúlpeme, fí abracare ella importuna

cuita en el corto efpacio de mi vida,

fi otra vez efpcráre’n tal fortuna.

Yo tengo la efperanja aborrecida,

i tengo amor
,

i fé que no m engaño;

pero no fé/n que parce’n mi f 'anida.

No fíente
,
quien no fabe

,
qu’es e! daño

(^J d’amar
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d’amor defefperado, cual el raio,

rebuelto en clorror d el defengaño.

No efpéro
,
i ámo ;

i hiíyo ya ,
i porfío;

i fí bufeo preteílo a mi ventura,

es inútil
,
pues temo i defeonfio.

No fe vio
,
cual la mia

,
defventura;

mas
,
mirando a la caufa

,
do procede;

bien dcvidal furor de cal locura.

El temor de no ver tanto en mi puede-,

que derriba mis vanos fundamentos,

i ver mi adverfa fuerte no concede..

Cuide tener feguros mis intentos,

cuando en mar foíTegado navegava

con profpera bonanga i frefeos vientos.

Mas enfaldóle cempefíad tan brava;

que las crefpadas ondas d’aíegria

en altos montes d'agua levanta va.

Corrió fortuna alli la nave mia;

i
,
fin que me valiera confianga,

mi niebla ofcurecio a la luz d’el dia.

Ya tarde puedo yo aguardar mudanga;

fino efpéro remedio ,
ni lo pido,

ni m’aíTegura Amor mas efperanga.

Tan mifero me veo i confundido,

i rendido a la pena i
qu’impoífible

ícrá
,
cual yo ,

hallar otro perdido.

El aftn
,
que padefeo ,es infufrible;

mas por aquella Luz , do Amor florece.
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cnanto es mas grave , m’es mas aplazibíe •

Favor de la ventura no merece,

quien por temor d’el mal d’cl bien rehuye;

i al peligro íú vida nunca ofrece.

El fuceíío en mil cafos varios huye,

cuando fe peía mas i confiriera,

i toda la efperanfa fe dcftmye.

A la entrada difícil i carrera

d’el amorofoi ciego labirinto

no aprovechó temer mi fuerce fiera.

Amor halló mi pecho en el procinto

tan gallardo i fobervio i que no pudo

fer mas bravo el que rige a Délo i Cinto.

Mas vibrando fañofo el rayo crudo,

temhlom’cl coraron ,
i defmayado

dexé caer medrofo el fuerte efeudo.

'Allí ,
cuando yo fui defamparado,

fuera juila la muerte por caíligo;

pues perdi mi temor i mi cuidado.

Confío yo mi vida a mi enemigo;

mueftrole la ocaíion para mi pena,

i lamentóme d’e!
,
como d’amigo ?

Ya no dar¿ razón tan cierta i buena,

que m’efcúfc cl’aírenta en mi porfía;

ni avrá ya a quien admíre mi cadena.-

En foledad eiloi fin alegría,

i m’aííombra el dolor i porqu’en un’ora

mi niebla ofcurccio a la lúa d’el dia.

O^ q z Gime
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Gime comigo el Sol , comigo llora

el Éfpero
, i la Noche fe lamenta,

i comigo te qnexas
,
roxa Aurora.

Quien es tan olvidado , c¡ue confienta,

i procúre lugar para fu muerte;

tomando la ocafion
,
que fe prefenta ?

No recelo el dolor d’cl trance fuerte,

fino qu’cíloi aufente ; i que , íi muero,

no puede aver memoria de mi fuerte.

Si fuera piedra yo , fi duro azero,

comportara mis anfias
;
mas ( cuitado )

no tengo en tanto mal el pecho fiero.

El animo en mis llamas abrafado,

defpues de roto el nudo
,
al§ irá el huelo

al trono ,donde efláfacrificado;

Yo quedaré defierto en effc fuelo,

premio dino a mi laftima penóla,

i lo efpera
,
quien ve mi defconfuelo.

Tu
,

fi bañare tu ribera ondofa,

TarteíTio Rio
,
mi fepulcro ; fuena,

hiriendo trifie’n el con voz quexofa.

Pues no fe condolece de mi pena

un pecho ingrato , i fin amor ,
lloroío

fus irasimpias i mi mal refuena.

Podrá fer
,
qu’,en la muerte venturofo,

alcánce claro nombre i efeogido

de confiante amador i nodichofo.

Pero ya que me veo al fin partido.

de mis
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de mis bellas eílrellas dcílerrado,

do no puedo
,
ni efpéro fer oido;

I qu’, a mole (la aufencia condenado,

relucho
,
contrallando al dolor mió,

protéído
¡
qn’en mi mal no íbi culpado;

No para atender bien
;
qu’cn pecho frió

no cabe compañón de mal eílraño,

ni admite Amor tan aípero defvio.

Mas para no dar fuerzas al engaño,

por donde me conduze folo , aufente,

con que pueda culparm’en tanto daño.

I pues Amor mis laílimas confíente,

no quiero yo vedar a mi memoria
cofas

; con que mi pena f'acrecientc.

Los favores
,
que fueron rica illoria

i dichofosdefpojos d’alegriaj

los perdidos contentos de mi gloria

Sean trille dcfdicha i fuerte mía,

pues en feguro i Hanoi ledo ellado

mi niebla ofcurecio a la luz d’el día.

Mas porque no f'ofenda el bien pallado;

aunqu es agravio injuílo al penfimicnto,

quiero el dolor por el fufrir doblado.

Pero tengo tan tiernoel fcntimicnto;

que m enflaquece ,
i temóla caida;

que mal fe pierde tanto laílamiento.

El riefgo no me turba de la vida,-

qu’abandónoel temor con el dclfco,

í^q 3
i la cipe-
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i la eípcran^a yate confundida.

Bien puedo ya dezir que no deííeo,

mas dudo la memoria que pcríígue

mi alma ,
ado mis bienes , trille , veo.

Amor que bien
,
o que valor contígne,

trocando a cada paffo mi trifleza ?

que gloria de mal nuevo fe le ligue ?

Si yo me viera rico i en grandeza;

íí efluvicra rebelde i no vencido;

fi pudiera perderen mi pobreza,

Moflrára en mi la fuerza de fu olvido-

vengara fu defden
;
fu airado pecho;

i traxera contino perfegui'do.

Mas a quien olvidado ya i deshecho

eílá de fu furor
,
a quien no líente;

a quien llegar no puede a mas e(trecho.

Para que lo maltrata ? que ni auíénte,

ni prefo idcfdeiíado ,
ni fugeto

tengo mas quefentir
,
qué m'atormente.

Si algún bien efperáta
,
yo prometo,

que de grado efcogicra elle importuno

dolor
;
qué no permite citar fecrcto.

Mis males cuento todos d’uno en uno,

hallo poca razón ,
i no m'atrevo

a confolar mi ofenfa con alguno.

Confortóme con elfo
;
qne nodevo

mas a mi bien
;
que no aya merecido;

i qifen ellos mis males no foi nuevo.
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I afíi trille ¡ llorofo me defpido

de l’alma
¡
cjiic me da el poftrer’aliento,

fi d’el cielo no (o i favorecido.

La voluntad-rendida lcpreíento

otra vez, i confágro los dcfpojos

d’eílc mal i cu i tofo apartamiento.

Ojie no es mucho, que guárde,mis enojos,

con las ricas merciorhls d’alegriaj

pues voi folo i anícnte de fus ojos.

Pero fi la infeliCe fuerte mia

la mueve tiernamente a mi cuidado,

huirá mimieblaide laduzdel día.

í , fiendo de fus rayos inflamado,

aquí
, do cftoi aufcnte’n dolor fiero, !

renovare la gloriad mal paliado.
; .

Deípues de tanta fombra el Sol efperoj

qu’el dia ilufirara.á 1»’ noqh'e. ofeura,

i en aquel dulce bien d’amor primero

los ojos fixare ’n mi Lumbre pura.

SONETO C I I,

•p n la ofeura tiniebla d’el olvido,

i fria fombra
,
do tu luz no alcanza.

Amor
,
me tieticopreffo fin mudan?»

efie fiero defdcn aborrecido.

Porque de fu afpereza perfeguido,

hecho raifero excmplo de venganza;
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d’rl todo defámpárc la efperanya

de bolveral favor i al bien perdido.

Tu
,
que fabesmi fe ;

i que ves mi llanto;

rompe las denfas nieblas con tu fuego,

i tornam’a la dulce fuerte mia.

Mas ó fí oyeííc yo tal vez el canto

de m’ingrata cruel ; faldria luego

a la pura región de l’alcgria.

SONETO Clin

\7 a liento el dulce cfpiritu de l’aura;

que manfamente murmurando afpiraj

ya veo el -puedo
,
a donde Amor me tira,

i ado fu muerta llama el fuego inílaura.

Cual amador de Cintia
,
o Delia

, o Laura

temió mas el defden
,
l’ardienté ira;

que yo la Luz
;
que tiernamente mira

mi mal , i de la pena me reílaura.

Como al qu’efpantó el rayo con el trueno

i lumbre
;
qii’aun le queda en la memoria

el altoeílruendod’el terror paíTado.

Tal yo
,
qu’eftuve trille i llempre lleno

de males
,
huyo en muellras de mi gloria,

temiendo
,
el bien

,
que no cíperé , engañado.
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SONETO CIV.

3U

T o
,
que con la robufta i ancha frente

i grandes ombros fuftentafte aleado,

Rci Africano
,
el polo apresurado,

i cerco de los aftros reluzicntc;

I tu, que cuando Atlantctemblar fíente

la immenfa carga
,
fin doblar caníado

el ierto cuello cuyo, levantado

íhfriíle tanto pefo ofadamente;

Aunqu’en valor no igual
,
ni en la grandeza,

no vos invídio yo
;
porqti’el fereno

cielo i eftrellas
,
donde Amor fe cria,

I donde reina eterna la Belleza,

foftuve gloriófo i de bien lleno,

cuanto fufrio la corta fuerte mia.

SONETO C V.

A mor en mi fe mneflra ardiente fuego,

i en las entrañas de mi Luz es nieve,

fuego no ái
,
qu'clla no tórne nieve,

ni nieve
;
que no múde yo en mi fuego.

La fria Zona abráfo con mi fuego,

la Tórrida mi Luz convierte’n nieve,

pero no puedo yo encender fu nieve,

ni ella entibiar la fucrca de mi fuego.

R r Contrallan
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Contrallan igualmente icio i llama;

c¡nc fuera d’otra fuerte’! mundo icio,

o fu maquina toda viva llama.

Mas fuera
;
que refuelto ya en el ielo,

0 el coraron defvanecido en llama,

ni temiera' mi llama
, ni fu icio.

SONETO CVT.

H lutadas glorias d’efperanja incierta;

vanos efetcs
;
dias mal gallados

dieron trille principio a mis cuidados,

1 ocafion a mis laílimas abierta.

Dé mi favor i mi alegría cierta

los palios fueron fubito cortados;

i fueron mis dolores renovados

con la memoria de mi gloria muerta.

Aora queda inútil efperanja;

frió; calor ; temor ; fufpiro i llanto-,

i loio Amor , en mi engañada fuerte.

No defféo tornar en confunja;

que nó ái corajon
,
que fufra tanto,

ni aun bien
,
que me defienda de la muerte.

SONETO C -V I I.

o lo d’unosoneílos ,
dulces ojos

‘D1

ten_j ) lleno mi alto peafamicntoi

folo duna
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folo d’una belleza céido i liento;

que da juila ocafion a mis enojos.

Solo me prende un lazo • qu’en manojos
' d’oro efpa.rze’1 Amor al manió viento;

folo duna grandeza mi tormento

procede
¡
qu’enriquecc rnis deípojos.

'No efcúcho otra voz
,
ni ámo , i no m’ acuerdo

d’ocra gracia jamás', ni cfpéro' i veo

otro valor igual en mortal vedo.

Sino fuelle faber
,
qn'aufente pierdo

la gloria
,
que fe deve a mi deífeo, .

nunca mas bien d’ Amor me dieíTe’l cielo.

SONETO C I I X.

levarme puede bien la fuerte mía

al deftemplado cerco i fuego ardiente

de l’abrafada Libia
, o donde fíente

proiixa fombra Tile i noche fría;

Qu’cn la niebla tendré la Inz d*el dia,

templanza en el calor , aunqu’efté aalentc

de vos
,
mi Bien

;
i nicgue’l inclemente

Amor dulceefperan^aa mi porfia.

I no podra mi afpero tormento,

i el immenfo dolur
;
que temo tanto,

turbarm’un folo punto dé mi gloria;

Qu’enmedio de mi grave fcntim.icn.to*'

de mi icio i mi llama alegre canto

de mi dichofo afan la rica iftoria. .

Rt % SONE-
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SONETO CIX.

A qni yo vi el luzicnte i paro velo

por los hermofos ombrosefparzidoj

que Te pufo en mi cuello , i (acudido

a Tatira el oro retocó en fu buelo.

Cual baxa e! bello Amor d’el alto cielo,

con crifpante efplendor efclurecido 5

tal mi Luz pareció con encendido

vigor
;
que haZc i ladre i rico el fació.

Mis ojos
,

que gozaron eíla gloria,

fon dichofos , i guardan l’alegria

.
para el dolor

;
que 1’alma prefa fíente»

O que dulce holganza a la memoria,

dulce bien i regalo d'aquel dia :

que fítmpre alabo en foledad aufente»

SONETO CX.

J don Pedro T ello.

J7
n tanto qu’en el fiero ,

orrido feno

de TantignaCartagoel eftandarte

d’Efpaña onrais , i al Sarraceno Marte

el pecho de temor moftrais ageno;

Yo aqui
,
do el rico Betis, d’onor lleno,

el fértil cario ufano en bueltas partCj

dando
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dando de mi al Amor la mejor parte,

de rn’inciertaefperanja m’enageno-

Vi i Luz bella i fus lazos i oro canto;

i aunqu’cl valor infine vueflro admiro,

de Lauro a vosnoinvídio la corona.

Qu’a mayor premio el animo levanto,

íimi divina Luz
;
por quien fufpiro,

de fus hermofas hebras me corona.

SONETO CXI.

p en fofo buelvo a Taima d’el paíludo

tiempo el dolor
,
que tuve ,

i el prefente,

ya que razón alguna no confíente;

qu’en dulce error padefea enagenado.

El cuello ya levanto deslazado;

que la feñal d’el yugo impreíTa fíente,

cual tuyo , o impio Amor grave acídente»

digo
,
podra mudar mi ufano eílado ?

Yo fé bien
,
cuanto duele una efperan$a;

que huye ,
i un temor

j
que crece’n pena,

i cuan vano es el fin de mi deffeo.

Mas deshazes ,
Cruel

,
mi confianza

íimple
;
qu’a tus engaños me condena,

i voi alegre al mal
,

que temo i veo.

Fin del Libro Segundo.

3 SONE-



SONETO
DeBaltafar de Efcobar,

jit

AL AVTOR,

Afsi cantaba en dulce fon Herrera

gloria d’el Betis efpaciófo ,
cuando

iota las quexas amorofas dando

a la rnrnfa comenten fu ribera

;

í las Ninfas d' el bofque'n la frontera

fe!~va d'Alcides todas efcucbando
5

i en cortejas d’oli'vos entallando

fus <verfos ,
cualf Apolo los dixera

.

í porque
,
tiempo

,
tu no los confumas

en eHas hojas trasladados fueron

porfacras manos d
v

el Cañalio coro.

Dieron los Cifnes de fus llancas plumas,

i d’el rio las Ninfas efpar^ieron

para enxugallos
,
fus arenas dderro..

LIBRO



LIBRO TERCERO,

de los versos de
FERNANDO DE

HERRERA.

S O E^E T O 1.

as armas fieras cinte , i trille hado

£| d’cl (obcrvio Ilion
, ceniza hecho;

BUÉá el impio orgullo,- el temerario pecho,

con faeta celelle atraveílado;

El mar, nunca primero navegado,

i duras peñas d’c! concurfo eílrecho;.

de Centauros el Ímpetu deshecho;

o Egcon con cien brajos indinado;

Quien en l’Aonia fclva ornó fu Trence,

abicador de la Cirrca cumbre;

para vencer la muerte con memoria.

Qtic yo Tolo ( íi Amortal bien con líente)

mi pura Eftrclla
,
canto vucítra lumbre;

que m afina en las llamas de Tu gloria.

SONE..
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SONETO ir.

JP
orque ábralas en nuevo encendimiento,

impio
,
ingrato Señor

,
mi ciego pecho?

que yacaíi, olvidado d’el mal hecho,

en foledad viviad’el tormento,,

Cuando mas defcuidado i mas contento,

rebuclves a metcrm’en tal eftrecho;

obligafme
,
cruel

,
qu’a mi defpecho

procúre contrallar tu fiero intento.

Las armas
, en el templo ya colgadas,

vifto
,

i el azerado efeudo embrago;

i en mi venganza falgo a la batalla.

Mas ai
,
que ni a las flechas que templadas

en la luz de mi Eftrella eftan . ni albrajo

tuyo ,
refiíle bien legara malla

.

SONETO III.

Q uien rompe mi repofo ? quien delata

el dulce fueño al coraron canfado?

quien defpierta el temor de mi cuidado ?

quien mi foffiego amado desbarata ?

La fuerza de mi afán
,
que me maltrata,

turbando mi defeanfo
;

i tan pagado

elioi d’el mal i qu’, en el enagenado,

de lo mas el fencido fe recata.

Fuera
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Fuera yo a mi paífion rjo agradecido,

fino bnfcára eftremos en la pena;

como en la prefuncion de mi ofadia.

El bien de mi dolor can bien futrido

es
,
penfar que ,

cuan fiero me condena,

tanto es mayor con el la gloria mia.

SONETO IV.

O jos , en quien mi efpiritu refpira

tal vez
,
ardiendo en lúcidas centellas;

ojos no
,
mas puriffimas eftrellas;

rayos, qu’el Sol menor celofo mira;

Rico puefto
,
a do fulo Amor cfpira

,

dichofo
,
en las eternas luzes bellas;

i fus llamas afina
,

i tiempla en ellas

fiempre fiero i cruel l’aguda vira;

No alcanza nombre alguno a la belleza

vueftra ,i affi no digo cuanto ficnto,-

que tanto bien nocabe’n voz umana.

Bálíe
,
que para ofar a vueftra alteza,

vos lláme
;
ó dulce califa a mi tormento,

ojos de mi Sirena foberana

.

SONETO V.

2^ efiro renovó en mi tierno pecho

floridas ramas d’efperanja cierta,

Sf a manfa
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a manía pluvia

, afol templado abierta,

i todo fe moftrava en mi provecho.

Cuando de ielo un crudo Copio hecho

d’aquella parte de calor defierta,

abate’n tierra miEfperanga muerta,

i el trabajo en un punto fue deshecho.

Quedó en el mefmo puefto el ielo frió,

que con e¡ fuego en mi dolor contiende;

i vence alguna vez ,
otra es vencido.

D’alli fiempre terni en el pecho mió
Ja nieve

,
qu’aunqu’el fuego me defiende^

medrofo eftoi d’cl daño recebido.

SONETO VI.

g alen mil penfaroientosal encuentro,

. cuando eftoi mas ageno ,
i pueden tanto|

qu’apena de mis males me levanto,

i doi en ci peligro fiempre dentro.

Sin recelo mi afrenta figo , i entro,

ciando ( ó ciego error ) para mas llanto,

alcánjo aunque m’esfacrfo a valer cuanto

a las mudanzas devo ,
en que m’encuentro.

El efquivo dolor no es el que haze

ja guerra, que padefeo, de mi daño,

que! mal noefpanta a quien lo tiene’n uíb.

El bien
,
qu’efpéro i temo

,
me deshaze;

que yo fé bien, por el anfente engaño

juzgar d’cíle preíe.He.ei fin confufo.

ELE
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ELEGIA I.

ien deves afconder , fercno Cicl®,
, ,

tus luz.es
,

i texer d’ofcuro.manco

en torno luengamente’! ancho ,vdoi

I Efpaña deshazerf’en muíitollanto,

i bolver cnun triilefentim.iciito
-

fiemprcladüJeb^os-j iakgrdcántOj rtj »

I Betis remover; díebbonda áfB.ento .
¡

negras ondas
, .creciendo el mar. hinchado

el curió de fu mifero lamento- •
• ,¡U

Pues ó dolor
,
tarde temido -d hado,

pudo airado robar la Inri hermoík, !

a! fílelo ecernamentedefpojado.

Perpetua fornbra i niebla renrbrofi

defconórcc los pechos ,cfpantados

de dureza tan afperaú lloróla.

Acabenfe con elle Jos cuidados; .

jas congojas antiguas 1

;
i el gemido

por codos los fuceíTosdefdichados,

El Soi de hermofura efdarccido,

rayo de la divina hermofura

yazc'n /ría cinicbla ofcurecido.

Quien pudo ver la luz fiiáve i pura,

clariflima liliodora
,
de tusojosj

nunca efpcró tan grande deíventura,

Las ricas hebras
,
lúcidos manojos .

Sf 3 doro
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doro terfo , fútil , i enfortijado,

fon ya de muerte miferos defpojos.

Véf'el dulce color amortiguado,

i fin vigor la bella i blanca frente;

i queda el cuello apuedo derribado.

El blando trato •, el coraron clemente;

la gracia generofa i cortefia;

la fe i modeftia i la virtud prefente

Entrega un defdichado ,i cruel dia

en duros bracos de la muerte fiera,

cuando menos al miedo fe devia,

Efta engañofa vida lifongera,

defierta i en confufo error perdida,

defpues de tanto mal quebien efpera?

Con efta trille i ultima partida

es dulce vidaya l’amarga muerte,

i amarga muerte ya la dulce vida.

Ningún cafo tan afpero
,
o tan fuerte

eftrago , i ningún ímpetu faiíofo

d’el Cielo-, que contralla nueftra fuerte.

Puede; aunque
,
quebrantando procelofo,

arranque grueffos muros bien travados,

i fe confunda el orbe temerofo.

Rendirlos coragones levantados-,

qu el valor gloriófo los alienta,

entre peligros mil nunca turbados.

Mas efta
,
quenemiga fe prefenta,

i deshazc cruel con impia mano
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la verde flor , indina d’efta afrenta;

M mas ecclfo pecho , i (obre amano
defnuda de la ufada fortaleza;

que contra fu rigor f ’opone’n vano.

Terrible mal
,
pero común triftcza

;

que desbarata l’ambicion profana,

freno devanas pompas i grandeza.

Contra efta furia
,
rígida tirana

folo finca un reparo n ofendido;

qn’es l’ardiente virtud i foberana.

Rompa el Cielo, en mi! rayos encendido,

i con pavor orrifono cayendo,

fe defpedace’norrido eftampido;

Tal es
,
qifefle furor i orror tremendo,

i cuanto confpiráre por fu daño,

rendido ant ella quedara gimiendo

.

Bien puede al ombre ciego i d’ella cidrano,

enflaquecer, i fu memoria injufla

acabar d’el olvido en lento engañoj

Mas nunca podra aver Vitoria juña

de quien Paparta
, i Angular contino

figue i alcan^a’l bien con gloria Auguíla.

Dichofo , aqnelefpiritu divino-,

que falta frente defeubrio fegurp,

fin temer el coman peligroi ndiuo;

1 al eftrellado clauftro i ardor puro

encumbró el fácil bueloen paz
,
purgado

de corteza mortal i error ofeuro.

Sf 3

32 5

Si amor
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Si amor de la virtud jamas cnnfado;

ii piedad
;

(i confon onefío;

íi fufrimiento, apenas énfeñado;

í íi animo umillado, i bien deipuefioj

íi trabajos d’immenfo fentimientoi

íi a Tantas obras pecho firme i puerto,

Pueden d’erte apartado , i grave aííiento

colocarte , ó fin par bella Eliodora,

en los giros d’etcrno movimiento;

Tu Tetas en el Cielo nueva Aurora,

antes luziente Sol
;
que mueftre al dia

la riqueza i valor
,
qu’en ti accfora.

I cuando la deínuda noche fria

oTcurcTca el fulgor
, ferás Luzero;

que deícubra en fu orror Tercna via.

í viendo el color tuyo verdadero,

variadoen la purpura i la nuieve,

i el oro, qu'igual nunca vio el Ibero;

Dirá; quien ce mirare
,

íi oíardeve

en tanto mal
;
ingrato a tu belleza,

el impío hado a tanto bien f 'atreve.

Tu jamas defcanfafte'n la dlrecbeza,-

que tú alma ofendia , i padecifte

dolor
,

i íiempre afanes i crifteza.

Ni quifo el claró Olimpo
,
ni pndifte

yaeíperar mas trabajos , i dexaíle

alegre a! Cielo todo a ETpana trille.

Contigo arrebatado nosllevañe

c! dcfíco
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el dcíTeo d’ amor onefto i fanto,

con el qu’en nneftros pechos inflamarte.

"Yo cante tu valor
,

i aora canto

el premio merecido de tu gloria,

aunqu’a la voz impide’l tierno llanto.

ívJasen mi nodefmaya la memoria

de tu virtud
,
de quien el tibio Olvido

defefpére ganar jamas Vitoria;

I veo
,
qu’es el llanto mal perdido;

porque defeanfas libre ya
, i ícgtlra,

i la ocafion de mi dolor olvido.

No pedia tu immenfa hermofura;

tu valor
;
tu divino entendimiento

contento fo llegar en í'ombra ofeúra;

I defdenando , el duro ligamento

deslazarte; i enlevebueiofuelta

pifas el cerco cterio i firme a (liento:.

Si puede renovart’alguna buelta

Ja memoria d’el fuelo defpreciado,

en dichofa alegria i bien enbuclta ;

Da esfuerzo a file mi efpiritu cuitado,

para fufrir l’acerba i luenga pena,

d’efta vida la laftima i cuidado.

Que ya de la efpcranca í ’enagena,

ya fu intento engañado i error fíente;

i en tormento moleíio fe condena.

Qii’eri tu onra inclinado el Ocidente;

el frió libro
¡
el Tajo caudalofo
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venerará elle diaumildemente.

I Bctis
,
que contigo fue dichofo,

pero ya defdichado que te pierde,

i trille ,
i fin el ancho curio ondoío;

En medio de fu fértil campo verde

hará
,
qti’el coro todo fe levante

de Ninfas
¡
que con dulce voz concucrdc»

I metiendo en el piélago d’Atlante

la frente por fu abierto i hondo feno

con Ímpetu eftendido refonante^

Dará oca fion, qu’el mar de peñas lleno,

álce’l canto en tu gloria
,
rodeando

fus vandas
,
d’otra alguna voz ageno;

Halla qu’el claro fon multiplicando,

éntre
,
bolviendo el paíTo

,
en el Egeo,

en el ultimo Elixíno reparando.

Yo
,
fiel Cielo

,
prefente a mi dedeo,

no corta el hilo frágil d’eíla vida,

i al canto afpira efpiritu Febeo
;

Efpéro , tu memoria efclarccida

hazer infine exemplo déla Fama,

prenda folo a mis lagrimas devida.

I quien oir pudiere de tu llama

viva el puro efplendor , i la belleza j

que
,
por cuanto el Sol cerca

,
fe derrama $

Culpará de fus hados la dureza}

que le negó admiraren elle fuelo

l.i luz ecelíad’inclita grandeza.

Alma
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Alma dichofa , tu ,
qu’cl alto Ciclo

enriqueces alegre , i glorióla

te cubres de purpureo i fútil velo,

Buclvea mirara Hiparía laftimofa

en cu partida
•,
que de bien y’agena,

yaze’n terreno afeto congoxofa

.

Efta trille ribera
,
d’afan llena,

que vio dcfparecer fu blanca Aurora;

con muítio verfo murmurando faena.

Lafublimei bel lidiara Eliodora,

roto el canfado i grave pefo frió,

abrafada en la eterna luz
;
qu’adora,

es tutela d’el fiero
,
Efperio Rio.

CANCION I.

J don Alonfo Percude Guarnan Duque de. Medina.

P rincipe ecelfo , a quien e! hondo feno

por fu luziente curio i eftendido

el facro
,
padre Océano

,
inclinado

ofrece , de reípeto utnilde lleno,

en el corriente eftrccho celebrado

el cribitto devido^

fi d’c! Dirceo Cifnc efclarecido

la voz grande i fonora el alto canco,

i de Cirra el aliento en m’infpiraraj

yo nunca las hazañas cnfalgára

Te d 'aquel
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d’aqael que cauto en Troya ultimo llanto,;

ni el qu’ofendido tanto

de la lañóla limo
,
limpió en guerra

de fieras i tiranos rancha tierra.

Antes penlara
, aleando ofado el buelo

por la immenfii región de vnellra gloria;

fin perder el dichofo atrevimiento,

entre los puros aftros qu’orna el Cielo,

con cercos de lumbrofo movimiento,

vueílra infine memoria

entrelazar
,
negando la Vitoria

d’el claro nombre al Tiempo defdeñolb.

masaunqu’el valor vueflró ,i fu grandeza

no admiten de mis verfos la rudeza;,

i d'Icaroel fuceíTo peligrofo

me bue Iva ternerofo,

i el riefigo
,
a que m'obl/go

,
atento veo;

no puedo contrallar a mi delTeo.

Si c! noble ,
liberal

,
i cortés hecho,

i piedad d'el animo ecelente

no infrio que la fangre generóla

( aunque contraria con difeorde pecho )

de la ellirpe real, i glorióla

cafa vueiíra en l’ardience

Libia acabale prefa indinamente,

premio tenéis ya d’eíla corteña;

que toda
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qae toda cuanto es grande

,
admira Efpaña

fá ónra (tngular d’efta hazaña;

i
,
vencida la Invidia

,
fedcfvia

de fu antigua porfia;

i a fu pefar conoce’n tanta mueflra;

cjue folo pudo fcr tal obra vodka.

Vos
,
que , cual Sol

,
que luze’ntre las nieblas;

rcfplandeceis en efta edad ofeura,

a renovar la bella edad pallada,

cuando venciendo alégrelas tinieblas,

fue la fola Virtud mas eñimada;

pues ya por vos procura

íiibir a fu grandeza i lumbre pura, 1

i d’el olvido ingrato , en quien f ’afeonde

vueííró favor invoca
, i vncftra mano

pide
5 i ofa elevar elbnelo nfano

a fu difícil yerta cumbre donde

el premio igual rcfponde,

no ladefampareis
•,
qu’en vos efpera 1

vibrar fu llama
,

i deícubrir entera.

No efpereis
,
en el marmol efculpido,

o en el íugeto bronzo bien labrado;

que figurado vueftro-nombre dpire,

qu’en breve efpacio yaze ofcurecido,

aunqu’el ingenio junto i arte inípire

de Fidia aventajados

qu’efteTt a
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quede es morca! trabajo limitado,

porqu’el divino coro d'Elicona,

intento a vueílra gloria
,
el árbol verde;

que fu efplendor florido nunca pierde,

texe’n hojas de roble
, i lo corona

duna immortal corona;

para ceñir en torno doro ardiente

con fíempre eterno nombre vueílra frente.

Nunca la luz jamas, i la grandeza:

qued’amable virtud el fuego inflama;

i el brio generofo
;
el alto pecho;

defpnes de la fatal
,
coman triíleza,

cuando al valor fe niega fu derecho

centellará en la llama,

do la memoria mas vosbufea i llama?

íi la fagrada.Mufa ,
agradecida,

no deshaze la fombra d’el Olvido,

es vano intento
,
es ciego error perdido,

cuidar que pueda alguno alcanzar vida,

a fu nombre devida;

íi elle favor pujante no proviene,

d’aquella indita voz de Melpomene.

Cuantos famofos Principes encubre,

cuantos eroicos pechos encerrados

tiene’l filencio ofeuro en negro velo ?

el Tiempo vencedor afeonde
, i cubre

todo
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todo cuanto valor iluflrd al fada

d’aquellos
,
que admirados,,

i fueron de dos omjbres venerados;

aun raftrodefn gloria no f'alcanza.

vos, de tanta engañada muchedumbre
diídinto vos vereis^n alta.cumbre,

con pocos alcanfitndp efta.alabjn jaj ,

1

.<

no engañéis la cfperapja.i; ¡i

que de vos nos promete i hazccierta íí!

la natural virtud qu’eftá encubierta.

Seguid
,
Señor

,
i ofad los grandes hechos,

no menos en la paz quen dura guerra,

de los vueftrosdarifsimos mayores,

cuyo valor fublime
,
cuyos, pechos

quebrantaron los barbaros furores^

que nueftra rica tierra,
. M

por dond’el Africano mar la cierra,

anegaron en fangre, -

x
i l’abrafada,

arenofa Ijlumidu > ciada ¡ fría.,
. ; .

roto íu orgullo tqdo: i fu, porfía

vencida , en trilles lagrimas bañada

fe les rindió umillada;

i Atlante con orror temió prefente,

gimiendo el poftrer hado , amargamente.

Del mas precia do nombre i gloriólo,

qu’Efpaña
, de las gentes domadora,

T t 3 pnede



334 £ / 2
pácele alabarfe , foís felice lumbre-

grande onor
,
graii euidadotrabajoíó,

para pedir las puntas de fu cumbre;

porque la rosa Aurora;

i la lilla
;
qu’incenlo ardor colora;

i la qu'cn ieló torpe fdcondéna;

i las parres d’elórbe mas cílráñas

conocen el fulgor de fus hazañas;

que fu valor en todas crece i íuena

con luz de gloria llena,

vos
,
a igualar fus hechos obligado,,,

folo feriéis de todos admirado,

S ONE T O VIL
i puede celebrar mi nido canto

la luz de vueílro ingenio i la nobleza»

tendrá perpetua gloria con grandeza

de fama en el dorado i rico manco.

Pero fí de mi mal no me levanto,

i Amor m’ocupá tódo'en la belleza,

folai grave ocaíioirt dd mitriíleza, •

por quien fufp/ro i me deshago en llanto;

Será , en cuanto íbítenga l'alma iWia

el duro pefo
,
fin temor de olvido

fiempre vueílro valor de mi eftimado»

Forqu’el foffiego i trato i cortefia

a vos todo me tienen ofrecido,

é iluílrc onor d’d nombre Mildonado.

SONE'
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SONETO I I x.

T al vez abrafa con vapor fogofo
,

tal vez enfria con orror elado,

de 1’Africana fuente delatado

el criftal en el mefmo trato ondoío.

Cuando el cielo en la fombra cflá finedrofo,,

hierve’n ardor fucurfo deftemplado,

i cuando yaze’l So! roas inflamado,

corre un ivierno de rigor nevofo.

Son tales los milagros qu’en mi pecho,

fugeto i condenado a tu crueza,

hazes
,
fiero tirano i Señor mió;

Qu’eftoi en el calor un icio hecho,

i un fuego d’immorral naturaleza

cri la fuerza i vigor d’el mayor frió,

SONETO I X.

A feonde , tardo Bágrada, en tu feno
x A.

¡a f¡era armada de tu ofada gente;

i ,
arrancando los cuernos de' la frente,

pierde’l orgullo
,
ya d'esfuerjo ágenos

Qil’a todo el ancho Ponto pone freno,

vengando con l’aguda efpada ardiente

los infulcos
,
que fiilfe’l Ocidentc,

el domador d’el Cita i Sarraceno.

Verá?
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Veras la cierra prefa

,
el mar fangriento,

í ai nombre tic Ba^an reftibiarmedroíb

el coraron mas bravo i arrogantes

I atado en hierro el cuello defeon teneo,

rendiría! brago fuyo poderofo

cuanto abracan el Nilo
j
grande Atlante.

SONETO X.

^/^uíénte pienfoen mi dolor comigo,

fi alguna vczeíluve tan contento,

que no dieíTe al cuitofo fentimiento

d lugar
,
que fe deve al mas amigo >

I hallo al fin en efe mal
,
que figo,

que nunca un’ora libre de tormento

pude alcanzar ;
qu’ai cabo el penfamicnto

es mi mayor contrario i enemigo.

Bien que pruevo traer a la memoria

fombras d’un bien
,
que defeubrí tan vanoj

que fe dcfparecio luego a mis ojos.

Mas efe no me puede cahfar gloria,

antes dáfiempre a mi dolor la manoi

para que no ("acaben mis enojos.

SONETO XI.

"^7" os
,
celebrando al fon de noble Lira

(
irifinc Soto ) vueftra dulce pena,

cl’el Dau-
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d’e! Dauro la ribera teneis llena,

i el bofque verde ; vucftro nombre admira?,

Yo aquí ,do Amor en mi dolor confpira,

foto en ella defierta
, ardiente arena

mis ojos rompo trifte’n honda vena,

i el grande Betis con mi malfufpira.

Dichofo vos
,
qu’en luzd’immortal fuego

de vueftra Fcnis renováis la gloria j

que no podrá cubrir niebla d’olvido.

Yo mifero , fin bien
,
herido i ciego

avivo de mis males la memoria

defefperado i nunca arrepentido,

SONETO.
De Luis Barahoaa de Soto

D ichofa
, ó gran Herrera , es vneflrá ira»

o defefperacion , do A mor ordena

de varios eslavones la cadena;

qu’a la immortalidad os lleva i tira;

Pues ya en el tierno vueftro llanto infpira

deCifne gracia i fuerja de Sirena,

i efpiritu
,
que lumbre i curfo enfrena

d el Sol
;
que tanto cerca , i tanto mira.

Paííion es vehemente ( no loniego)

mas dina de vivir en larga iftorh

por la gloriófa llama
,
qu’.i encendido.

V V Por quien,
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Por quien , defpues qu’os gozen en fo diego

apartes Cielo i Tierra ,
con vitoria

faldreis de Tiempo i Muerte ,
o no vencido.

ELEGIA II.

n’onor vos pudo dar , bella Enemiga;

rendir mi pecho
,
que con tal cuidado

bufeartes la ocaíion de mi fatiga 5

Si yo naci fugeto i obligado

a perderm’en las ondas d’el mar fiero,

cual navegante mifero
,
engañado;

Porque con dulce canto i lifongero

fulpenfo
, me llevaftes compelido

al dolor grave,’n que lloroíb muero?

Bien conocía yo
,
aime perdido,

de vueftro cora jon el falfo engaño,

i el afpero rigor de vuefiro olvido.

Húia ,
temerofo de mi daño,

la luz de vueílrosojos i belleza,-

como fi d’cl Amor naciera eflraño.

No me valió vertirme de dureza

contra las crudas flechas d’el tirano;

que folofe contenta en mi trifteza.

Porque viendo
,
qu’el golpe de fu mano

no abría bien el coraron confiante,

i que fu intento fucedia en vano;

I qu’el arcó de duro diamante
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perdía fu vigor , buelto indinado

contra mi prefinición can arrogante*

Se pufo en vueftros ojos
,
regalado,

blando , lleno de cierna corcefia,

luiive i dulcemence laftimado.

Con eftomi firmeza i mi porfía

rota, quedó vencida
, i entregada

a vueftra voluntad fíemprc la mia

.

ídoftraftesvos alegre , i agradada

tanto d’el grave afán
,
que por vos liento,;

de rigor i defden can apartada;

Qn’os di mi libertad
,

i el penfamiento

ocupé folo en vos
,

i fue mi gloria

merecer en virtud de mi tormento.

Aora
,
que foberbia en la Vitoria

vos defeubris
,
a mi paílion efqaiva,

a mi nombre negáis vueftra memoria.

En vueftro pecho no fufris que viva

de tanto amor una pequeña parte,

fin deslazar mi ánima cativa.

Efte es el mal
,
que me deshaze i parte

el coraron meíquino , i con crueza

a mil varios peligros lo reparte.

Si ofende al valor vueftro i fu grandeza,

qu’ófe tanto fiar de mi cuidado;

qu 'adore mi umildad vueftra belleza.

No merefeo por ello fer culpado;

porque conoíco bien
,
cuan poco alcanza

Vv ? al cielo
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al ciclo alto mi huelo defmayado.

Pero vos alentares mi efperanpa,

i vacrtra luz me dio merecimiento,

para abrapar tan alta confianza.

Lá ónra de mi noble peniamiento,

mi fe i amor
,
a fola vos devido,

fon dinos de mas grato acogimiento.

Memorias trifies de mi bien perdido

me liguen fiempre,i me moleftan tanto;

que defféo acaballas en olvido.

Deshecho todo en miferable llanto,

hago teftigos elle prado i fuente

d’el mal
,
que fufro auiente’n mtiílio canto.

Solo un cuidado tengo
,
que contente

el corapon cuitado en tanta pena;

que defeanfo ninguno me confíente,

I es
,
qu’al fin quedo en cita fuerte agena

alegre d’aver muerto a vueftra mano,

antes que defpedáce ella cadena.

Mas yo que digo ? a quien me quéxo en vano ?

a un bello roílro i corapon de fiera,

tierno en virta i en obras inumano.

Mejor ferd
,
que antes que yo muera

en efte error
,
huya mi fuerte dura,

i ,
lo que la Razón m’ofrece

,
quiera.

Ella Luz foberana i hcrmo/tira,

que tanto hazer pueden en mi daño,

fe cubran para mi de íómbra ofeura.

Otra
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Otra ertraña región i cielo cftraíío

me conviene bufcar
¡
porque perefca

en l’aulencia la caula de mi engaño-

Do nunca a la memoria fe m’ofrefica

el dulce nombre , iré
, i a do comigo

fiemprcocafion de julio defden crelca.

Mas que valdrá ? que nunca mi enemigo

faparta de mi pecho
, i me prefenta

mi pura Eftrellaén mi favor configo.

A vos 3 mi Bien
,
afíi jamas conficnta

el ciclo
,
que la luz d’cíTa belleza

d’el tiempo la común ofenfa lienta;

Pido
,
que no fufrais

,
que mi firmeza

acábe ; fin que fea agradecida,

conforme al merecer d’efla grandeza.

Por ventura fiera cofia devida

a vucílro gran valor
,
fier vos llamada

ingrata ,
desleal

,
deficonocida ?

La dulce Venus
,
madre regalada

d’el tierno Amor , eftava laltimofia,

i en fatiga contina congoxada;

Porque fin hijo
,
cuya poderoía

dieflra rinde herido i umillado,

cuanto cerca d’el Sol la luz íogofia;

Aunque bello
,

i en ella figurado,

cual parto de fu immcnla hermofura,

divinamente puro i acabado.

No crecía en grandeza i comportara

Vv 3 igual
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igual a la belleza, i qué vivía

mucho tiempo fugeto a tal ventura ¡

Doliendofe d’el daño , nofabia,

que remedio tuviefíe una eílrañeza,

nunca villa jamas halla aquddia.

Al fin d’el trille cafo la graveza

la llevó a confultar por mas feguro

de las fecretas cofas la cerceza.

Témis
,

querevclava lo futuro,

viendo fu conftifion
,
le dize olvida

Venus elle temor d’el hado ofeuro-

Elle tu Amor en effa edad florida

.fino crece , aunque folo es engendrado,

es por oculta caula i afeondida.

Puede folo nacer i fer criado,

i no crecer . fi quieres tu
,
que crefca¿

páre otro hijo, Contramor llamado-,

Con tal fuerte, qu’cl uno favorefea

mirando al otro ermano en crecimiento,

cobrando cuerpo
;
qu’al igual florefea.

Pero fi tino frita , a un movimiento

ambos acabarán forjo fa mente,

i elle es decreto d’infilible aífiento.

Bolvio Venus alegre , i juntamente

al regalo d’el dulce
,
amado Marte,

i
,
cuanto dixo Témis

,
vio prcíencc.

Amor luego creció
,
mirando a parte

a fu ermano , i de fi con gran porfía

el uno
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cí uno dava’l otro mejor parte.

El uno i otro en igualdad crecía,
i

hermofo en la figura i la grandeza;

qu’a Citeréa admiración ponía.

Señora , fí al amor, qu’a vueftra alteza

tengo , fallece amor , agradecido

en parte alguna a mi' mayor firmeza;

Nodigo;queporÉnHctópérdidoj 1; ,

que mi fe taJ error nunca a -penfado,

mas es Amor tan tierno i tan fentido;

que temo
¡
que f'acábe mal mi gtado.

SON E T O X I I.

• I¡ ,:vi
> ti : I:

A mor , en. un incendio n.o¡acabado .
.

ardí d‘el. fuego tuyo , en la florida

fazori i alegre de mi dulce ¡vi da,,
'

todo en tu viva imagen trasformado.

I acra ( 6 vano error ) en eíle eftadó,

no con llama en cenizas aícondida,

mas defeubierta pelara i encendida,'
;

pierdo en ri lo mejor de mi. cuidado..
:

No mas
,
báñe

, cruel, ya en tantos años ; ,
..

rendido a ver al yugo el cuello ierto2

i aver vifto en el fin tu defvario.

Abra la luz la niebla a tus engaños, .

antes qu’el lazo rompa el tiempo
,

i muerto

fea el fuego d’el tardo ielo mió.

SONE-
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SONETO XIII.

J)
ongan en tu fepulcro

,
ó flor d’Efpaña,

la Virtud militar i la Vitoria

grandes ciudades prefas en memoria,

i todo el noble mar
,
qu’a Grecia baña.

Tu folo
,
tu con Angular hazaña

ganarte vencedor tan alta gloria-

que las vozes fe canfan de la ¡(loria;

que tus ínclitos hechos acompaña.

El furor d’Otomano quebrantado

ferájufto defpojo
,
qu efculpido

en lengua de la fama álce tu nombre
Con tal blafoñq valor nunca domado,

ingenio i arce ha/.en, que vencido

no pueda fer d’el tiempo un mortal ombre.

SONETO XIV.

l trille afan d’el coraron doliente

con la memoria de mis males llena

vo repitiendo folo por tu arena,

facro rei ele las aguas d’Ocidente.

Las ondas acreciento a tu corriente,

focorriendo a tu curfo con la vena

de mis ojos llorofa ,
i junto faena

el (ufpiro > qu'esfuerca a la creciente.

Al fin
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Al fin gáfto el umor
,

i ceffa el viento,

i efala el fuego con incendio tanto,

t]ue d’umido te haze ardiente rio.

En vano incentas a efle encendimiento

refiftir
;
pues no pudo el grave llanto,

quebrantar fu furor , d’el dolor mió.

SONETO XV.

^ orno en la cumbre ecelfade Mimante,

do en eterna prifion arde
, i procura

alfar la frente airada , i guerra ofeura

mover de nuevo al cielo el gran gigante;

Se nota délas nubes-, que delante

buelan i en cima
,
en orrida figura

la calidad de tempeftad futura,

qu’amenaza con afpero temblante.;

Affi de mis fufpiros i triíleza,

d’el grave llanto i grande íentimiento

fe mueflra el mal.; qu’encierra el duro pecho.

Por eífo no vos canfe mi flaqueza,

bella Eftrella d’Amor-, que mi tormento

no cabe bien en vafo tan cflrecho.

SONETO XVI.

Tp iero dolor
,
qu’el corafon cuitado

tanto afliges i canfas ;
dolor fiero,

Xx que por
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que por templar mi mal con onrá

,
quiero

llamar folo dolor dcíefperadoj

Pues al eílremo á tu rigor llegado,

i d’el Amor ningún remedio efperoj

acaba ya mi vida ,
o

,
pues no muero,

acabeíe contigo mi cuidado.

Porque fi d’cl furor de mi tormento

puedo alentar
,
ya nunca mas Vitoria

daré de mi al autor de tu crueza.

I el orror de la pena i mal
,
que liento,

quedará fiempre vivo en mi memoria;

para huir contino tu dureza.

SONETO XVII.

J5
rcfocnlared Amor dorada i pura,

i ardiendo en vivos rayos de belleza,

mucve’l fútil pinzcl , i con deftreza

fu fuerza en vueftra luz moftrar procura,

L’arte a fu fin llego
;
la hermofura

alimento ecedio en eílrema alteza,

en ella infunde! mefrno fu grandeza,

i efpiritu fe haze’n fu figura.

Su llama ene! enciende a quien la mira,

i en la virtud
,
que halla

,
foberana

lleva Taima abrafada en alto huelo.

I con la gloria eterna
;
que Tinfpira,

goza, ecclfa i belliííima Diana,

elfereno cfplendor d’cl alto Ciclo.

SONE
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SONETO XII X.

ña Tola
,
defierta ,

ardiente arena;

fatal fcpulcro al ultimo Ocidente;

de armas rotas , de muerta i prefa gente,

i de fangrientos rios eíU llena.

Infamia i onra en ün error condena

al coraron cobarde
,

i al valiente,

el premio es defigual ¡ qu’el uno fíente

perpetua gloria
,
el otro eterna pena.

Con un fubito efírago i efpántofo,

i confuíb defordcn acabando,

cedió el valor Eroico al Africano.

Grave crimen d’el vulgo tcmerofo;

que pues murió ,
muriera peleando,

do murió todo el Reino Lufítano.

SONETO XIX.

jp
ernando

,
yo falque con viento lleno

d’el dulce Amor el grande mar abierto?

i libre de temor, fin bufcar puerto,

atrevcífé d’un feno en otro feno.

En medio el enrío fe turbó el fereno

Cielo, i rebuelto todo el Ponto incierto

rompe mi ñaca nave ,
i ya defierto,

de fallid en las ondas voi ageno.

Xx 2 Si en
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Si en cfla tempeíbid es tal mi fiiertei

qu’efcápe dé peligro ; nunda el fiero -

tirano llevará de mi vitoria.

Mas antes qu’en olvido cabra Muerte

mi nombre umilde , cclebrarcfpero

d’el Efpañol belígero la gloria.

SONETO XX.

C Ino fufria ya l’adverfa fuerte,

^ que mas viviera el Reino Luficano,

ardiera en guerra fiera
,

i Marte infano

moviera d’el contrario elbra^o fuerte.

Cuanta Saña ¡ furor 1 a furia vierte,

hierro , fuego , enemigo , d’impia mano
armára

, i no entregára’l Africano

los cobardes defpojos en fu muerte.

No es vergüenza morir ; i la vitoria

i vida
,
el onor no, rendir ofado

al Ímpetu de Libia violenta.

Fuera fin culpa mifero con gloria;

onráraf’en la quexa de fu Irado;

i faltara a fus lagrimas l’afrenta.

SONETO XXI.

obervio Tajo
,
qu’en la gran corriente

entravas de Nctnno impetúcifo,

porque
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porque con tardo paíTo i temeroíb,

vas umildtf'abatiendo tu creciente ? .

Si c! fiero Luco ofado alca la frente

domador de tu exercito famofo!,

no deves tu por elfo eflar medrofo;

ni el furor Libio recelar prefente.

Qti 'en tu favor el Ebro grande,'! Duero,

i el facro.ondbfo Betis aporfia

el valor juntarán La fuerca i arte. .

Luego veras al Numida guerrero

perder roto el orgullo i la ofadia,

i cativo umillado venerarte.

CANCION II.

Por la Perdida del Reí Don Stbailian-

V oz de dolor, i canto de gemido,

i efpiritn de miedo , embueleo en ira,,

hagan.principio acerbo a la memoria

d’aqueldia’ fatal aborrecido; -

que Luficania mífe'rafufpira,

definida de valor
,
falta de gloria,

i la llorofa iílork

alfombre con orror funeflo i trille,

dend’el Africo Atlante i feno ardiente,

halla do el mar d’otro color fe vi (le;

i do el limite roxo d’Oriente,

Xx 3

34*

i todas



»á L I
<B cRk P

i todas fus vencidas gentes fieras

ven tremolar de Cristo las vanderas.

Ai de los que paliaron. ¿ confiados ¡

.

en fus cavallos
,

i en la muchedumbre

defus carros
, en ti

,
Libia defierta;

i ,en fu vigor i fuerzas engañados,

no alfaron fu efperanja a aquella cumbre

d’eterna luz; mas con fobervia cierca

f'ofrecieron la incierta

Vitoria
, i fin bolver a Dios fus ojos,

con ierto cuello i coraron ufano

folo atendieron fiempre a los defpo jos»

i el Santo d’Lfracl abrip fu mano,;

i los dexó ; i cayó en defpeñadero,

el carro
,

i el Cavallo i cavallero.

Vino el dia cruel , él dia lleno

d’indinadon ,
d’ira i furor

,
que pufo

enfoiedad
,

i en un profundo llanto

de gente
,

i de plazcr el Reino ageno.

,

el Cielo no alumbró
,
quedó confufo,

el nuevo Sol
,
prefago de mal tanto,

i con terrible cfpanto

el Señor vifitó fobre fus males,

para umillar los fuerces arrogantes;

i levanto los barbaros no iguales,

que con ofados pechos i confiantes

no bufquen
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no bufqncn oro » mas con hierro airado

la ofcnfa venguen i el error culpado.

Los impíos i robuítos ,
indinados

las ardientes efpadas dcfnudaron

fobre la paridad i hermofura

de tu gloria i v<tlor ; í no caníados

en tu muerte! > tn onor todo afearon»

mefquina Lníitaiiia fin ventura,

i con frente fegura

rompieron fin temor con fiero eílrago

tas armadas efeuadrasi’ braveza,

l’arena fe tornó fangricnto lago»

la llanura con muertos afpereza

.

cayó en linos vigor
,
cayó denuedo,

mas en otros defmayo i torpe miedo.

Son ¿ftos por ventura los famofos,

los fuertes , los belígeros varones, .

que conturbaron con furorda tierra ?

que (acudieron reinos poderofos ?

que domaron las orridas naciones ?

que
,
pulieron defierto en cruda guerra»

cuanto el mar Indo encierra;

i íobcrv¡amenidades derruyeron?

do el coraron feguro i la ofádia ?

como alfi facabaron , i perdieron

tanto eroico valor en folo undia-,
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i lexos de fu patria derribados,

no fueron joñamente fepulcados i

Tales ya fueron eftos
,
cual hermofo

cedro d’el alto Libano ,
veftido

de ramos , hojas ,
con ecelfa alteza;

las aguas lo criaron poderoíó,

fobre empinados arboles crecido,

i fe multiplicaron en grandeza

fus ramos con belleza;

i
,
eftendiendo fu fombra, f 'anidaron

las aves
,
que fuftenta:

el grande Cielo;

i en fus hojas las fieras engendraron,

i hizo a mucha gente umbrofo velo,

no igualó en celfitud i en hermofura

jamas árbol alguno a fu figura.

Pero clevófeconfu verde cima,

i fublimó la prefuncion fu pecho,

defvanecido todo í confiado; <

haziendo de fu alteza folo cftima.

por elfo Dios lo derribó deshecho,

a los impios i agenos entregado,

por la raiz cortado.

qu’opreíTo de los montes arrojados,

fin ramos i fin Hojas , i defnudo,

huyeron d’el los otnbres efpantados;

que fu fombra tuvieron por efeudo.
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«n fu ruina i ramos , cuantis fueron

las aves i lasfieras fe pulieron.

Tu
,
infamia Libia , en cuya feca arena

murió el vencido Reino Lu Glano,

i f 'acabó fu generóla gloriai

no eílés alegre i d’nfania llena i

porque tu temerofa i flaca .mano

u vo fin efperan^a raí vitoria,

indina de memoria;

: cjue (i el julio dolor nueve a venganza

\ alguna vez el Efpañol corage,

¡defpedajada con aguda lanya,

! compeníarás muriendo c! hecho ulcrage;

i Luco amedrentado ,
al mar irmnerifo

pagara d’Africana fangre el cenfo.

SONETO X X I T.

XZ a qu’cn vano contrallo al dolor fiero,
' 1

i falcándome! bien
,
crece'l tormento,

i la cfperanya fin algún aliento

m olvida
,

i de remedio defefpcro-,

Iv.. defierto puedo folo quiero-

pues ioaquexó mil vezes mi lamento;

qn’al trille cuerpo
,
(iernpre defeontento,

fea el fepulcro de fu mal podrere.

Si tuvo en vos
,
Francifco

,
A mor tirano

y y tal vez
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tal vez imperio i a laflima movido

efte verfo cortaden mi memoria;

Vno aqui yaze
,
qu’amó firme en vano;

i cuando efperó bien ,
aborrecido

la vida lo dexó
\

i huyó fu gloria.

SONETO.
|

D’el M. Francifco de Medina,

h

O d’el Efperio fílelo infine Omero,

alienta el temerofo penfamiento;

remedio avra
,
qu’apláque el fentimiento

d’el dolor
,
que contrallas

,
laftimero.

Ya, cuando el cuerpo tarde rinda el fuero

devido
,
en el mortal apartamiento;

fiera
, fi bien lo mides , monumento

a tu grandeza eftrechoel mundo entero.

Si muerto tu
,
quedare falvo i fano

( en vano lo imagino ) mi partido;

gravaré tal elogio de tu i ¡loria;

Aqui dexó el defpojo un foberano

efpirtu ,de quien nunca Tiempo, Olvido,

Invidia
,
Muerte alcanzaran Vitoria.

SONETO XXIII.

Jp
ría Ceniza de mi ardiente fuego;

i rotas hebras d'el mal firme nudo;

que m’en-
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que m’enlazó
;
de cuitas ya defundo

vos miro alegra ,
i libíre’n mi fóffiegd. ?

No es efte’l tiempo no , en qu’anduve ciego;

ni la ocafion
;
qu’affi perderme pudo ;

c]ne contra el mal embraga el fuerte efcudo

razón
;

i el feudo antiguo ya vos niego.

La luz pura
, en mfofeura niebla abierta,

me defcubre’el error que prófeguia;

i lleva ofando por ef pifio cfttecho.

Muerto el deífico,! laefperanca muerta,

i fin fuerza vosotros
,
que porfía

vos mueve a moleftar mi duro pecho ?

. ..il- i:
!; ,\\

,
f;-¡v

.
, .

'

S O NE T O XXI v,

c «ando rendia l’arrogdnte frente

el ya Vencido-Reinó Luficano, .

1

i de Filipo el braco fobcrano

ponia el freno eflrccho al Ocidente;

Con fiero jnfíuxó ,¿on féñaliárdietíte, '1 ' -

que dio fofpecha i dio temor no en vano,

el Cielo fe llevó 'Mil dfrra mano
la luz mas pura d' Atlftr'iaiecelente.

Mas d’eftrelladas hebras coronada

efeulpio entre los aftros fu belleza»

do alegre mira el rico Efperio fuelo.

Cuanto puedes Virtud
,
qn’arrebatada

d’efta ümildada la immortal grandeza,

eres amor , i eres onor d’el Cielo !

Yy z SON E-
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SONETO XXV.

D ond’eí dolor' m’ihclina: , buelvo el pallo'

tan cantado i perdido ¡ que no tengo

para arribar fuerza , i nunca vengo

a conceder holganga’l cuerpo laíTo.

El mal me ligue d’uno en otro palio,

perpetuo i grave ,
tal ,que lo íoflengo

por entender;
,
qu’en mi das penas vengo-

que por Amor cruel aufente palio.

Si en efte afan
,
qu’a d’acabarfe tarde,

ofára’ efperar bien
,
fuera defeanfo

dulce í regalo mi..mortal congoxa.

Mas ya remedio no! yendrd,;,que guarde

el coraron qaido, ; i mas me calilo,

cuando el trabajo
;
intenío en algo afloxa„

SONE T O X X V L

Alma bella
,
qu’en eñe oícuro velo

cubrirte un tiempo ítfvigor luzicntc,

i en hondo i ciego olvido grave mente

luirte aícondida ,
fin alfar el buelo;

Ya
, dcípreciando erte' lugar , do el ciclo

t'encerró i apuró con fuerjs ardiente,;

i roto el mortal nudo , vas prefente

a eterna paz
,
desando en guerra el (líelo.

Buclve
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Büclve tu luz a mi

, i d’cl centro tira

al ancho cerco d’immortal belleza,

como vapor terreftre levantado

Elle efpiritu opreflb- que íufpira

en vano
,
por huir d’efla efirecheza;

qu 'impide eftar contigo 1

,

defcanfado.

SONETO XXVII.

JX n noche (ola voi con (cimbra ofcuro,

fin bien
,
perdido.) ageno de repofo,

con débil palio i cota fon medrofo

bnfcando d’el Amor lugar feguro.

Siento al lado d’el arco el golpe duro,

i
,
de mayor peligro receloíó,

buelvo fiigeto a mi dolor penofo;

i en mal antiguo nuevo mal procuro.

El ierro ,
orrido rifco ,

deípeñado,

j la montaña áfipera parece

llana fenda’í Defleo
,
que me lleva.

Culpa no es d el, que fiempre va engañado,

mas la Razón ; que vé
,
porque f'ofrece

al conocido error
,
que nunca aprueva 2

SONETO XXVIII-

O fé
,

i temí
; mas pudo la o ladi a

tanto
,
que. delprecié ’l temor cobarde.’

Y y 3 (ubi, a
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íübí , a do el fuego mas m’cnciende i arde,

cuanto mas la efperanja fe defvia.

Gallé ’n error la edad florida mia¿

aora veo el daño, pero tarde;

que ya mal puede fer
,
qu’el fefo guarde

a quien f 'entrega ciego a fu porfía.

Tal vez pruevo ( mas que me vale ? ) alearme

d’el grave pefo ¡ que mi cuello oprime,

aunque falta a la poca fuerza el hecho.

Sigo al fin mi furor
,
porque mudarme

no esonraya , ni julio
,
que f ’eílime

tan mal de quien cambien rindió fu pecho.

SONETO XXIX.

D efpues que Maridares rindió ál hada

el fiero pecho ¿ i Afia faendida

cayo rota
¡

i la Tierra
,
al fin vencida,

vio el mar de los Piratas defpojado;

Lo que no pudo el Medo
;
el Parto ofado»

ni virtud de Sertorio efclareéida»

una vil , flaca dieílra la temida

cabeja
, ó gran Pompeyo , c’ á cortado.

I el cuerpo
,
mal cubierto de l’arena,

trille ultrage i cruel d’umana gloria,

de fierto yaze . ó cuanto en ti la dura

Suerte difeordefe moílró i agena;

pues falleciendo tierra a tu Vitoria,

la tierra falleció a tu fepultura.

SONE»
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SONETO XXX.

Y a cjU’elfugeto Reino Lufítano

inclina al yugo la cerviz paciente»

i todo el grande esfuerzo d’Ocidentc

teneis
,
facro Señor, en vueflra manoj

Bolved contra el fueloorrido Africano

el firme pecho i vueftra ofada gente;

c|ue fu poder ,
fu coraron valiente,

que tanto fue , ferá ante’l vueftro en vano.’

C r. i s t o ’s da la pujan§a d’efle imperio,

para que la Fe nueílra f 'adelante,

por do fu fanto nombre es ofendido.

Quien contra vos
,
quien contra el Reino EfpcriO

bailara alfar la frente
,
qifal inflante

no fe derribe a vueílros pies rendido ?

SONETO XXXI.

Y 0
»
qu’el temor al piélago Adriano

quite
, i d’Etolia en el famofo cflrecho

quebrc’lorgullo
,

i fin valor deshecho

dexc primero el Ímpetu Otomano;

En eflc peligrofo golfo infano,

do Francia llora rota el crudo hecho;

o lando en tu valor
,
con fuerte pecho,

pongo fin al imperio Lufitano.

Alargue"!
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Alargue’! mar fu derramado Teño,

qu’en todo él pienfo fcr vitorióíá,

ííguiendo en cualquier trance tu vandera.

Efpaiía afíicon efplendorfereno

dixo a! grande Bacan
,
en la dudofa

conquifta de la preía ya Tercera.

ELEGIA III.

^ nal fiero ardor , cual encendida llama,

que duramente me confume'l pecho,

por eílasyenas míasfederrama

?

Abraíado ya cíloi
,
ya cloi deshecho,

céle , Amor ,el rigor de mi tormento;

hálenlos males
¡
qu’en mi alma as hecho.

Ele dolor; qué nuevo ííempre fiento;

cía llaga mortal
,
contino abierta;

ele grave i perpetuo fentimicnto;

Ela corta efperanca i ííempre incierta?

ele vano deíleo peligrólo;

ela
,
fin de mis penas, muerte cierta;

Tal metienen confitfo i temerolb,

i fin valor perdido
, i quebrantado;

que ni aun huir de mis paííiones oío.

No es amor ,• es furor jamas cantado*

rabia es? que deípedaja misentrañas,

ele eterno dolor de mi cuidado.

Que gran Vitoria ,
Amor

,
i que hazañas,

atravesar



TERCERO . $61

atraveffar un cor a fon rendido,

un coraron
¡
que dulcemente engañas.

Ya que me tienes prefo
, i tan herido,

qu en mi pecho no hallas lugar fano,

no m'acabes , cruel ,
en duro olvido.

'Mi fe
,

i mi penfamiento fobcrano;

de mi grande ofadia la nobleza,

no fufren
,
que me dexes de I a mano.

Nací
,
para inflamarm’en la pureza

d aquellas vivas luzes
;
qual fagrado

Cielo iluftran con rayos de belleza,

I de fus flechas todo trafpaffado,

por gloria eílímo mi quexofa pena;

mi dolor por defeanfo regalado.

Tal es la dulce luz
,
que me condena

al tormento , i tal es por fuerte mía

de mi Enemiga la beldad ferena.

Mas , aunque fin igual fue mi ofadia,

i el mal
,
que fufro

,
por tu fuegojuro¡

que contrallar no puedo a mi porfía.

I cuanto en el mi corajon apuro

i afino , tanto mas crece‘1 deffeo,

i un temor , con que nunca m’affegaro.

Quien me daría
,
Amor

,
qu’el bien

,
que veo»

gozaflefolo , i librede recelo,

en aquella verdad ,
con que lo creo;

Que nunca mi ofenfor , medrofo Celo,

que tan grave m'afligc i desbarata,

Z z podría
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podría derribarme por el fuelo.

Ai cnanto tu crueza me maltrata,!
,

ai cuanto puede’n mi tu dieftra airada,

que comino me aviva
,

i fiempre mata í

Bella Señora , fi mi voz canfada

alcanza tanto bien
,
que no’s ofende;

oídla blandamente foífegada.

Luz d’eterna belleza
, en quien m enciende

i galla Amor
,

i en un llorofo rio

buelto
,
contra fus llamas me defiende¿

Si os puede enternecer el dolor mió,

comiencen a ablandaros mis enojos*

no deis ya mas lugar a mas defvio.

No me neguéis elfos divinos ojos,

que todo en vos m’an ya trasfigurado,

líevandofe configo mis defpojos.

Si aulente cftoi de vos ,
muero cuitado,

i vivo alegre , folo cuando’s miro,

mas ai cuan poco duro en elle eftado /

Que cuando a vérm’en vos prefence afpiro,

mi enemiga fortuna no confíente,

que falte caufa’l mal
,
por quien fufpiro

i aííi cftoi ante vos folo i aufentc.

CANCION III.

^ on dulce lira el aniorofo canto

en alaban ga de los bellos ojos.
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canfa ele mi error luengo i defvario,

prové ,
i aunque robaron los defpojos

de mi gloria el dolor i el grave lian to»

qu acrecentó las ondas a eñe rio,

oyendo el canto mió

Febo i el coro eterno d’Elicona,

de mirto delicado i oloro/b

en onra de mi intento cuidadofo

texiendo de fus manos la corona

dixeron enlazándome la frente;

que cantaíTe d’Amor la fuerza ardiente»

Te entonces , en mis males ofendido,

pufe’n olvido al belicófo Marte,

i los fieros gigantes fulminados;

i celebren la Efperia alguna parte

d’el dulce tiempo en mi dolor perdido;

aunqu’en los años en amor gañidos

mis penofos cuidados

el elpacio mejor todo ocuparon,

i dend’aili huyó de mi memoria
de los Iberos Ínclitos la gloria

;

i cuantos hechos grandes acabaron

en tierra i mar, en vno i otro polo,

igualando en el curfo al mefrno Apolo.

I juño fue, qu’entre ’l furor d’el hierro

el íiaco fon d’eña mi timilde lira

Z z t per-
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perdíeflc

(
fi la tuvo) fuofadia.

mi débil canto a débil gloria afpira.

el defden
,
pena acerba

, i mi deftierro

puede llorar la triftc mufamia,

i Pintigua porfia

de mi dolor
.
quien a Mavorte crudo,

d’adamantina túnica cubierto,

cuando en l'afpera Tracia’l campo abierto

mueve teñido en fangre el duro efcuJo,

podra eferevir
¡

fi al fin le falca el buelo,

i fe defpeña dcnd’el alto Cielo?

Bien veo , o gloria generofa
,

i lumbre

de la invencible i bien dichofa Efpañí;

qti’en vano el canco levantar intento;

i qn’es mas temeraria ella hazaña,

que la d’aquei
,
qu’en la celeíle cumbre

penfó regir d’el carro el movimiento,

desfallece mi aliento,

cuando prefinió alfar vueftra grandeza,

i aquellos altos íóberanos pechos

de los mayores vacfiros
,
cuyos hechos

cceden toda umana fortaleza,

no cabe no en la inculca mofa mia

tanto valor i croica valencia.

Mas un dclfco
.,
qu’a alabaros mueve

i compele mi animo ,
no dexa

que ten-
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que tenga en mi lagar el temor vano,

i aunqn’Amor fórme toda juila qnexa,

qn’en onra agena yo tas vozes prueve

de la lira ofrecida de fu mano;

tanto entiendo
,
que gano

en celebrar el nombre gloriólo

de vucítro León claro i ecclente
;

qu’olvídofin temor fu flecha ardiente,

i con furor divino i vepturofb .

íiibir d’un giro en otro prcílo efpcro

al orbe, do refide Marte fiero.

Ya con no ufado buelome fublimo

con fuertes alas por el grande campo
d’el liquido fereno

, i confiado

en el inda ble globo el pallo cítampr»,

i ya en el cerco lúcido el pie imprimo,

i en el fanguiño
,
do feroz armado

Marte nunca aplacado

vibra fallía cruel ,
i arroja fuego,

:

fin miedo entra
;
do veo tan cifra ñas

de los abuelos vaeílros las hazañas;

que cuando a dallesjufta eftima llego,

veo
,

que mi ofadia en vano emprende,

lo que fu luz clariffima defiende.

Qu’efpiritn tan alto i gcncrofó

no dudara cantar el bra$:o Inerte,

Zz 3 i el co»
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i el coraron indómito, que pudo

con fingillar valor i dicftra fuerte

romper en tierna edad al'efpantofb*

Moro, i defpuesde vil temor definido

fer Je tantos efeudo

en el a(Tedio de la prefa Alhamai

porquien Genil temblando bolvio él pafifo

llotofo,en íangrcntadojtrifte i lalío,

oyendo d'el diuino Éroe la fama;

qu’al bárbaro feroz i fu denuedo

h izo fíempre cubrir de frió miedo l

i

Pirámides fitblimes lenantadas ,

0(tentación déla fobervia timaría i

grandes coloííos d’eleVada cürábrc

el tiempo domador huyendo ¿llana s

mas las obras infines i cftremadas

,

ardiendo con fulgor d’eterna lumbre

entre la muchedumbre

de tantos, qiToícurece ’l torpe olvido ¡

fobran la immenfidad de luengos años,

la Muerte, lnvidia,Ticmpo i fus engaños

con fu efplendof venciendo efclarecido;

1 os obligan,nioftrando el vivo exemploj

que lo figais al gloriófo templo.

Vucfiro valor,vncftro animo prudente
,

.

'

en vna i otra fuerce íiempre entero
,

el amor
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el amor de virtud firme i confiante

no fufre
,
que fu ímpetu ligero

e! tiempo contra vos mneftre inclemente,

ni qu’el fatal olvido f'adelante,

antes piden
,
que cante

en onra vueftra aquel (uavcOrfco;

que revocó d’el reino ineforablc

fu efpofa
,

i que de vos contino hable

con grave lirael eferitor Dircco.

i buele vueftra luz hafla í’Aurora

dende los fines de Favonio i Flora. .
•

Qui fiera yo
,
que fuera tal mi canto,

que mereciera la grandeza vueftra;

i me infpirára Clío i Melpoménc,

mas pobre vena i temerofa dieftra

no me dexan al jar el buelo tanto

que lo menor,qu'€n vos yo fiento faene,

quien lo poco
,
que trepe,

ofrece , no merece alguna culpa,!

i en una emprefa tan dudofa i alta

quien {'atreviere ; li hiziere falta,

aver ofado vale por deículpa.

i pues vueftro valor es foberano,

n'os merece enfal jar ingenio umano.
,

Mas cual fuere
, acoged mi firnp'e.muGt,

que yo
(
fino m’engaña mi efperanca)

pienfo
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pienfo en la eternidad de la memoria

efeulpir vueftro nombre i alabanza;

i hazer, la futura edad confuía

qu’ invídie a la que goza vucílra gloria.

no eftrenará Vitoria

ira d’el Cielo
,
fuego , hierro airado,

ni envegecido curio fio repofo;

ni el tiempo nocanfado i preílurofo

d’el canto a vneílro nombre confagrado;

antes por ladeíierca Libia ardiente

torcera el gran Danubio fu corriente.

SONETO.
De luán Antonio del Alcafar.

'

V io Becis
,
que Fernando al Moro fuerte

latinó con brava fiierja
,
ardid i maña,

de la ciudad
,
qu’el ti¿ne , i aun Efpana

mejor
,

i do mas Copia el cuerno vierte.

Holgof 'el viejo rio , mas la muerte

de Fernando trocó en trifteza eflraña,

el gozo i el plazcr d’efta hazaña,

i en trille llanto tan dichofa fuerte.

Defpucs á el mefrtio Betis procurado

largos tiempos aver de Híípalis bella

un hijo, con el nombre de Fernando,

Que la enriqueíca . i cnanto á delicado

agora íc
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agora fe le cumple

,
pues en ella,

Fernando, ’s ve
,
qiTafli la vais onrando -

SONETO XX XII.

O fé fubir con poco dieflra Fierre

al florido Fdicon , i dondebaña
el criílal d’Ipocreneda campaña,
i Caftalia fus puras ondas vierte;

Para alabar el pecho ofado i fuerte,

los grandes hechos
;

c]Toaran nucílra Efpaña,

mas no fe deve a mi tan gran haza ña,

no es vencedor mi canto de la muerte.

Por noentregárm’al ocio defenidado,

Antonio
,
eferivo ,

i mi fereria Eli relia

voi con mis rudos verfos oluícando.

Mas

,

fi en fus vivos rayos inflamado,

me veo
,
vos véreis en gloria d’ella

•'

onrando a Efpaña ir vneflro Fernando.

SONETO XXXIII.

D exad ya de feguir el palTo incierto

d’el militar orior
, i acjuel cuidado

d’iguahtr al abuelo celebrado;

i en paz tomad ,
Señor

,
feguro puerto.

Ya vueftro Sol va ’l Ocidrnte cierto,

de dolencia i afan i años cargado,

A a a qn’cfpe
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qn’efperais? romped ya el embarazado

camino
, i efcoged el mas abierto.

Harta gloria aveis dado a nueftra Eípaíía

con el valor i la real largueza;

cjue fin igual en vos conoced Cuelo.

Creed
,
cjue no Cera menor hazaña

vivir con vos d’oi mas , i dar al Cielo

parte de vueftras obras i grandeza.

SONETO XXXIV.
^9^nnqu’el dolor

,
que l’alma trifte oprime,

no dexa reCpirar al buen deffeo,

íi cal vez defcargado el peCo veo,

i el duro afan
,
que menos me.laílimcs

Podrá Cer por ventura
,
que f’cftime

mi canto igual con el d’el Tracio Orfeoj

j qu’el Ctcro Curor d’el gran Timbreo

en la celeíte cumbre me Cublime.

Entonces
,
cuando ya vencida incline

la invidia
,
entre los pocos que Coílicnc,

moílrará vueftro nombre la memoria.

I al 1 i el valor i el corazón infine

vueílro onrarán las MuCas d’Ipocrenc,

d’cl ECperio León ó ecelCa gloria.

SONETO XXXV.
^ ¿Te tu Riego

,
Amor , céTe ya

,
en tanto

que
,
reCpirando ele Cu ardor injullo.

pruevo
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prncvo a fentir eñe pequeño güito

de ver m! roílro umedecido en llanto.

Que nunca e! aleó títna con efpnnto

los grandes miembros i el rebelde bullo

d’cl impio
;
que cayó con rayo juño,

puede encender
,
ni nunca encendió tanto.

No amortiguan mis lagrimas -tu fuego,

antes avivan fu furor creciendo, ...

aunque vertían d'el N¡lo la corriente.

Si fueltoen agua rompo el nudo luego,

que mas t'agrada defatallo ardiendo ?

es menos mal lo qu’es mas diferente ?

SONETO XXXVI.

S
igo por un defierto no tratado,

fin luz
,
fin guia

;
en confufíon perdido,

el vano error
,
que fólo m’ á traido

a la m iferia d’el mas trille eftado.

Cuanto m’alárgomas
, voi mas errado,

i a mayores peligros ofrecido,

dexar atras el mal m’es defendido-

qn’el pallo d’el remedio eílé cerrado.

En ira cnciend’el daño manifiefto

al coraron caído
,

i cobra aliento,

contra la inflante tempeftad oíando.

O venceré tanto rigor moleílo,

o en los concurfos de fu movimiento

moriré, con mis males acabando.

Aas j SONE-
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SONETO XXXVI r.

D alces Halagos
,
ti erno Sentimiento;

Regalos amorofos
;
blando Engaño;

qu’aunrudo pecho
,

i de fu error dirá ño

ocaíion íiemprc fililíes de tormento;

Que dura fuerza i grande movimiento

vos deshizo , i abrió el cubierto daño ?

porque no me confítela el defengaño,

ya que m'ofende ver mi perdimiento ?

No me diñes herida tan liviana,;
1

qn’en lo intimo de 1’alma no tocaífc;

yaziendó en ella eternamente abierta.

F alcaldes
;
porque nunca yo alcanjalíe

d’el bien
,
que tuve,’n efperanja vana,

dalegria fegura un’ora cierta.

ELEGIA', IV

N o bañes en el mar fagrado i cano,

tu eftrellada corona
,
Noche ofcitr.i;

antes d’oir elle amador ufano;

1 tu abriendo la tímida hondura,

alfa las verdes hebras de la frente,

de Náyades logaría hermofura.

.Aquí
,
do el grande Becis ve prefente

('armada vencedora; qu’el Egco ,

’
: con fin
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con fangre coloró de Turca gente,

Quiero dezir la gloria
, en que me veo;

pero no cáufe invidia efte bien raio

a quien aun no merece mi defTeo.

50 (liega el enrío tuyo infine Rio,

oye mi gloria
;
pues también oifte

mis quexas en tti ondofo afíleneo frió.

Tu amalle, i como yo .cambien Tupirte

d’el mal dolerte
;

i celebrar la gloria

de los pequeños bienes que tuvifte.

Corta fera en mi bien l’alegre iftoria

de mi favor
;
que corta es l’alegria,

que tiene algún logaren mi memoria.

Cuando en efclaro Cielo fe dcfvia

d'el Sol luziente’l alto carro apena,

i cali igual.efpacio mueftra el día;

Con voz
,
qu'enfre las perlas blanda fuena,

teñida en puro ardor de frefea roía,

d’oneflo miedo i cierno i d’amor llena,

Me dixoaflila bella defdcñofiij

que me negava un tiempo la eíperanja,

Torda i dura a mi lallima llorofa;

51 por firmeza i dulce amaiTalcanja

premio d’Amor > tener yo eípero i devo

de los males ¿que fufro
,
mas holganza.

Mil vezes
,
por no fer ingrata

,
pruevo

vencer tu mucho amor , mas nunca puedo

qu es mi pecho a fentillo rudo i uuc vo.
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Si en fufrir mas me vences

,
yo t’ecedo

en pura, fe i aféeos de terneza;

vive, i confia oíado amante i iédo.

No fé
,

fi oí , fifuí de fu belleza

arrebatado
;

fi perdi el fentido;

fé
,
qn’alli fe perdió mi fortaleza.

Turbado dixé al fin; por no aver fido

cite fublime bien de mi efperado,

pienfo, que deve fer (fi es bien) fingido;

Señora ,
bien fabeis

;
que mi cuidado

todo f’ocupa en vos
¿
que yo no liento,

ni pienfo , fino en verme mas penado.

Llayores qu’cl umanomi tormento,^

i al mayor mal igual esfuerzo tengo,

igual con el trabado el fufrimiento.

Las que por vos padefeo , i que foítengo,

penas , me dan valor ; i fiempré crece,

mi fe, cuantoen mis males m’entretengo.

No quiero concederos
;
que merece

mi mal tal bien
j
que vos proveis el da no-

rrias ama, quien mas fufre i mas padece.,

No es mi pecho tan rudo , o tan eítraño;

que no lienta en el dulce afan primeros

fi, en eíto quedixiítes ,
cabe engaño.

Armado un coraron de fuerte azero

tengo para fufrir , i ella mas fuerte,

cuanto mas elaífalco esbravo i fiero.

Diom’cl Cielo la caula d’eíta fuerte,
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i yo la procuré , i hallé ’1 camino,

para poder onrarme con mi muerte. O
Lo que mas entre nos palío

,
no es dino,

Noche
, d’oir el Andró preíTurofo,

ni el viento
,
de tus lechos mas vezino.

Mete’n el ancho piélago efpumofo

tas luengas trencas negras ¡Temblante;

qn’en tanto
,
que tu yazes en repofo,

podrá Amor darme gloria femej'ante.

SONETO XXXIIX.

A 1 trille nmor
,
que miferodeftilo,

como no falto ? como crece tanto

en medio de la vena de mi llanto

d’ardientes ondas cfteeterno Nilo ?

La llama esfuerza mi llorofo hilo,

las lagrimas mi fuego
;
porque cuanto

templados pruevo
, en mi dolor levanto

de fu concuríb un mal mefclado eftilo.

No inundó mayor pluvia el duro fuclo

de Lancha tierra , ni Etna de fu cumbre

cíalo mayor llama fin foííiego.

Dcucaiion ,
i quien penfó d’el Cielo

regir incauto la perpetua lumbre,

mas agua aqtii hallaran i mas fuego.
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S O N E T O XXXI X.

o cuidé
,
cuando en duro icio el juño

defden refriar pudo el fuego ardiente

d’el copcon
, i con oíada frente

{ ’opnfiyconcrá Amor fieroi robiiñoj

Q ue no bañara a derribarm e! gaño,

ni a torccrm’cl intento otro acídente;

c¡ne ya me conocía diferente.,

i libre d’nn tirano tan injuíto.

Mas al primer fonido d’el alíalto

defampáio la ftierja
,

i el efendo.

rindo i armas temblando antes d fel hecho.

Bien Ce
,
qu’, en lo qne devo a la onra

, falto;

mas el temor
,
que d'ella efta dcfnudo,

i otra fuerza mayor vencen mi pecho.

SONETO X L.

Quitado yo, de cual furor perdido

olvido el fentimiento mejor mió ?

al peligrólo error i defvario

por do voi ? ado buelo aborrecido 5

El orgullo d’el Auítroembravecidó,

el Cielo ofenro i folo
,

i orror frió

no me ponen temor
,
qü’a! fin porfío

i ven jo la razón con el fentido.

No cié



i 77TERCERO.
No cierro yo los ojos a mi daño;

que quien me tiene opreíTo no confíente,

que mere/ca en mi mal hallar defcnlpa.

Delito es voluntario
,
no es engaño,

pero fi es
;
qu’en voluntad doliente

íiempre Amor da ocafion a nueva culp,

SONETO X L í.

jp
enfé ,

mas fue engañofo penfamienco,

armar d’i.ntenfa nieve’lpecho mió;

porqu’el rayo d'Amor no al lento ffio

rompieíTc’l rigor duro en vivó aliento.

Procuré no rendirm’al mal • que liento,

i fue todo mi esfuerzo defvario.

mi libertad perdí i mi piado brio,

cobré un dolor perpetuo
, cn ;

mi tormento.

La Ilama’l ielo deítempló en tal fuerte-,

que
,
gallando Tumor

,
quedó ardor hecho,

i es inefóufto fuego , cnanto cfpiro.
:

. ;

No puede elle m’incendio darme muerte;

que
, cuanto de fu fuerza; mas deshecho,

tanto mas de fu eterno afan refpiro.

ELEGIA. V

~P
n tanto qu’el furor d’el feco cilio

irde , i dexa de fombra ya defierto

B bb cuanto
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cnanto de Bctis parte! hondo rio;

Vos en foffiegó, i en legato puerto

vivis
,
Luz de Cabrera

,
defeaníado.

de los peligros d’cPce mar incierto.

N’os turba el coraron grave cuidado,

ni la moledla i deíigual tristeza,

ni un trabajo con otro encadenado.

De [ambición el fallo , i lá grandeza

n’os cania ; cjtie fabeis cuan poco dará

en coliman caducas ¡a firmeza.

Lo cjii’cl vulgo con fufo ama , i procura,

buis , i en las tinieblas-veis la lumbre

c]ue la virtud dcfcnbre’n fu’Faz pura.

Subiendo fu alta , 'i fu difícil cumbre; •

miráis abaxo tanto error /i engaño

de la inorante i ciega muchedumbre.

I apartando d’el cierto bien el daño

moílrais no aver gallado vanamente

el tiempo ,
cauíadord ’el defenga ño.

1 cun ndo el ocio algún llagar confíente,

con vueftra bella efpofa recogido;,

vueftro pallado amor hazeis prefente.

I en fu dulce memoria entretenido,

referís con feñales d’alegria

cuando por ellaosvillesmas perdida».

I fatisfccho bendezis el dia,

que poffeílbr vos hizo en lédó’eflado

d’ci bien., cjU’en eíperánja os ofendía
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Mas yo ínifcro amante ,
enagenado

de mi, fiempre rendido
,j temproíb;. :

.

;

en frágil tabla, cono el mar fprbpdo*

y

,
/(

Solo , fi n efpcranja ,
foípec;ho¡fp,

, r„- ,,, i , j ,

feguie!o d’nn perpetuo defcontcnto,

nunca en mi mal admito algún repoío.

Cuando epife perderm.’enmi tormento*

,

fuera a,c$)¡ui la.yid.a ¿pj^jopííieítfií > tu. i;
:

qu’abrafar hneternofeníimientp. .g r ¡,

Mas mi hado no «¡uiqre
,
que yo,acierte

; ¡¡ :

a huir los peligros, i.ro obliga e ,

a padecer viviendo immortal muerte.',

Y ovi

,

no fe
,

(i feribien
,
que diga,:

0 fí cálle'ml.mal
;
yovi roefquincv •

mi dulce i hermpítffknaeawmi'ga,

.

Yaotrasvezes Javíi vipefdioontinb, , ;v:’ ,

temiendo mi dolor, aquella gloria
;

devida folo a cfpin’tu divino;

Mas efta vez que comencd la iftoria

prolisa,' ipo acabada dc.mi>pena, •'</.. •

fu imagen pintt) /\mor en'naianemoria.

Aunque la mqr tal fuerte no es tan llena

de bien; qa’alcancefnombre- loberana,.

d’cfta mi pura i celeílial Sirena.

Mi pecho
,
que fufrio d’Ampr tirano

ios mas bravos affiijtos, ,.i dureza^
.

. ..

1 mereció mas onta qu’ombre umano; , ¡

Cuando atento nptódá gratí belleza, . ..
.

B b b 2 las luzcsj
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las luzcs , dond’Amor folo refpira,

i d'el color fuáve la pureza.

Cual maripofa, qci’a perderf’afpira

en la llama ,
corriendo con engaño

al dulce fucilar
,
qu’en ella mira.

Tal f 'arrojó ,mas cierto de mi daño,

a confumirm’en cfle facro fuego,

i aunque veo mi mal,en el mengano»
Mas ó Deíleo mió vanó! ciego,

porque me hazes 'renovar memorias;

que no me fufren coníentir foííiego ?

Amor ,
en tus defpojos i Vitorias

cuenca cita mia
;

r cuenta juntamente

ella gloria mayor entre tus glorias.'

Si yo penfava defcanfar aafente,
'

i libre demismalesacabados,

el breve curio d’ella edad preícnte;

Ya eíloi con nuevas penas i cuidados

íligeto , derribado ,
i tan rendido;

que foi folo entre amantes desdichados»

Pero cuanto es mejoríer yo perdido,

i lamentar por ella
;
que contento

fer d’alglina jamas favorecido ?

Amor ,
infpira en mi el divino aliento,

para dexar perpetuo en letras d’oro

fu valor
,
mi firmeza

,
i mi tormento.

Qu’en cuanto baña , i cerca el fenO Moro;

i el Indo riega
,

i el Danubio frió,

el nona-
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e! nombre eterno irá

,
que fícmpre onoro.

leí caudalofo i ricoBetis mió

de verde fanz la frente coronado,

umi Hará a fu voz el grande rio.

I cuando por ventura mi cuidado

pudiere relaxar de tanta pena;

que me fatiga el coraron canfado,

Diré ;
dulce i belliíTíma Sirena,

cuya fnáve voz , i tierno canto

con celeíle armonía efpira , i fuena;

Si puede mi tormento valer tanto;

que fatisfága en parte mi ofadia,

yo a padecer m’oblígo fíempron llanto,

Pero fufrid
,
que pienfe Taima mía,

por averf’ofrecidoa vueílraaltezaj

que merece perderf’en fu porfía.

No condenéis ingrata fu firmeza

en fombra d’el olvido , i defdeñoíá

fu buelo no turbéis con afpereza.

Sed
,
pues tan bella fois , fed piádóíá;

porque bien deve íer favorecido,

quien en tan alta emprefa cfpera , i oía.

1 en onra de mis males bufeo i pido

íblo una corta mueílra d’efperanya,

defer perpetuamente mas perdido,

Qvi’en mi fortuna i njuila la bonanza

no procuro
,
ni atiendo

,
i falo quiero;

que mi pa ilion no alivie la mudanza.

Bbb i Otras
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Otras cofas diría

, roas el fiero
,

dolor m'aqúcxa canto
5
que cuitado

de todo mi remedio defcfpéro.

Vos
,
que fabis

, cuan mal elle cuidado

puede arrancarle d’un vencido pecho,

con immortales nudos enlazado;

Vivid
,
de vueftro eilado fatisfccho,

.

con la bella Ifabela dulcemente

en yugo oneflo con blandura ejflrecho.
,

Yo
,
pues mi dura fuerte no confíente;

que pueda defeanfar de mi querella,

folo ,fin elperanja , fírme , aufente,

feguiré íiempre mi cruclcftrella.

S O Ñ. F T O X L I I.

azer no puede aofencia
;
que preíénte

no vos tenga, jni Eftrella qu’cnlá óra

que fe vi He de purpura,!’ Aurora» .

.

en fú rofada falda e liáis luzienre.;

Cuando Febo efclarectfl Oriente,:. .

en fu efplcndida imagen vos colora;

i en fus rayos florecen a defora

con puro ardor las.hebras i la frente.

Cuando, onór de los allros , el Liizero

iluftrael orbe
, entre los brujos veo

deVenus encenderf’eíTa, belleza,

Allí vos hablo
,
alli fufpíro i muero.

mas vos.
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mas vos

,
dulce enemiga a midcíTco,

defpreciais el dolor en mi trifteza.

SONETO XLIIC.

jPJ úyo aprieíTa medrofo el orror frío,

i l’afpereza i aterido ivierno;

i efpéro de Favonio el foplo tierno

contra fu fuerza i contra el (eco eflio.

Mas ,
Herrera

, en el grave eflado mió

m'ofcnde’l prevenir, i al fin dicierno

Zcfiro breve i Aquilón eterno;

i fiempre'n un error por mal porfío.

Jk 1 cabo avrá de fer, qu’el deftcmplado

efiio acábelo fuego , o en tanta nieve

rígida bruma el pecho endurecido.

Vos
,
qu en fofílego

,
fi d’ainor cánfado

cftais, o fi paífion prelente os mueve;

tened dolor de verme can perdido.

SONE T O XL1V.

1 fin yazes , o d’el valor Latino

ultima gloria
,
por tu fuerte mano»

tentado aviendo reduzií en vano

la libertad al orbe, d’ella indino.

La virtud te guio
,
perdió el deílino;

pero pudo cu esfuerco.fobera.no
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moltrar

,
que fui (le capitán Romano,

i fo!o luce flor da Bruto diño.

O fi Agetu ntnbicíon no te moviera

a dcíhudar el hierro ,
oya defnudo,

íigniera tu hazaña la ventura;

Que ninguno tu igual en Roma uviera.

mas traxote’n defprecio el hado crudo

d’el grave feío i la virtud íégura,

SONETO XLV.

n, que d’el facro imperio d’Ocidente,

Francia , fuifie cabera , i d’el Criiliano,

valor , mifera ya , el orgullo infano

pierde
, i umilla’l, finja yerta frente.

No tientesd'el Ibero pecho ardiente,

liguiendo el odio ciego d’un tirano,

mas el poder i esfuerzo foberano;

qu’a injufta empreña el Cielo es inclemente.

AJo huyócIdeíTco, que tenias

d’irnitar piádofa las hazañas

d’cl grande Cario i fuerte Godofredo ?

Mas ó ¡nefquina en impio error porfias;

i enciendes fiera el fuego en tus entrañas,

i corres a tu muerte ya fin miedo.
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SONETO XL VI.

fia rota i canfada pefadnmbre,

ofada mudlra de fobervios pechos;

elfos quebrados arcos i deshechos,

i abierto cerco d’efpantofa cumbre;

Defcubren a la ruda muchedumbre

fu error ciego
,

i fus términos eilrechos;

i folo yo en mis grandes males hechos

nunca íe abrir los ojos a la lumbre.

Pienfo
,
que mi efperanja á fabricado

edificio mas firme
;

i aunque Vc6

que fe derriba ,
figo alfin mi engaño.

De que firvc’l juizio aun o(finado,

que la razón oprime’n el deíTeo ?

de ver fu error , i padecer mas daño.

CANCION IV.

S
i alguna vez mi pena

cantafte tiernamente ,
Lira mi a,

i en la defierta arena

d'efle campo cftendido

donde la oícura noche al claro dia

rompiíle mi gemido;

aora olvida el llanto,

i buclvc al deíufado i alto canto.

C c c No ce-
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No celebro los hechos

d’e! duro Marte ; i fin temor ofiulos

los valerofos pechos;

la fiempre infine gloria,

d’acjiieílos Efpañoles no domados;

cjne para la memoria,

que cánto
,
me da aliento

Feboalavoz, i vida’l peníiimiento,

Efcriva otro la guerra,

i en Turca fangre’l ancho mar cuajado;

i en l’abraíada tierra

el conflito terrible,

-

i el Lufitano orgullo quebrantado

con eftrago increíble;

que no menor corona

texe a mi frente'! coro d’Elicona

»

A la grandeza vllefira

n'ofenda el rudo fon d’ofada lira;

qu’en lo poco que mueftra,

gloriófo Fernando,

aunque defnuda
, i fin deflrcza efpira,

el curio refrenando

el facro Efperio Rio

mil vezes fe detuvo al canto mió.

El linage i grandeza;
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i fer de cantos Reyes deccndientc;

la pura gentileza;

i el ingenio dichofo ;

cju’entre todos vos hazen ccelente,

i el pecho generofo

en eíTa edad florida

de vos prometen una croica vida.

No báfta no el imperio;

ni traer las cervizes umilladas

prefas en cadverio

con vencedora mano;

ni que de las vánderas enfaldadas

el Cica i Africano

con medrofo femblante,

i el Indo i Pcrfa fin valor f’efpantC.

Que quien al miedo obliga

i rindc’l coraron , i desfallece

de la virtud amiga;

i vd por el camino,

do la profana multitud perece,

fugeto al yugo indino

pierde la gloria i nombre,

pues fiendo mas ,
fe haze menos ombre.

Los Eroes famofos

los niervos al deleite derribaron,

Ceca que ni
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que ni en losisugaijofos

guftos
,
ni en lifongcras

vozcs de las Sirenas peligraron!

antes las ondas fieras

atravesando fueron,

por do ningunos efcapar pudieron.

Seguid, Señor
,
la llama

de la Virtud qu’en vos fus fueteas pruevá;

que fibicn vos inflama

de fu amor en el fuego,

viendo fu bella luz
,
con fuerza nueva,

fin admitir folfiego;

huleareis en el fuelo

la que configo’s aleará en el Ciclo.

Nos defvanefca el pecho

la fobervia inorante i engañada,

ni lo moflreis eftreeho;

que para aventajaros

fcntre las íombras d'efia edad culpada,

deveis fiempre esforzaros.

que folo aquello es vueflro;

que a vos deveis i a vueftro brajo diéftro.

Aquel
,
qii' ¡ libre tiene

d’engaf peí coraron
,

i folocílima

lo qu'a jirtud conviene;

I ifobre
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i fobré cnanto precia

el vulgo incierto
,
fü intención fublima,

i el miedo menofprecia;

i fabe mejorarle,

folo Señor merece, i Rei llamarle.

Qiie no fon diferentes

en la terrena maña los mortales;

pero en fer ecelentes

en valor i hazañas,

fe hazen unos d’otros defiguales.

cñas glorias extrañas,

en los cjue resplandecen,

fi ellos no las esfuerzan , fentorpecen.

Por el camino cierto

de las divinas Mufas vais feguro-,

do el Cielo’s mucítra abierto

el bien
,
a otros fecrcto,

con guia tal-; qti’en el peligro ofenro

de perturbado afeto

venciendo el duro añalto,

fubireis de la gloria en lo mas alto.

1 porque las tinieblas,

fatal eftorvo a la grandeza nmana,

no afeondan en fus nieblas

el valor admirable,

haré;Ccc 3
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haré

;
qu’en vueftra gloria foberana

ííempre Talia hab[e
;

i que la bella Flora,

i los Reinos la canten de 1’Aurora.

SONETO XL VI I.

arbara Tierra, qu’en tn frió feno

cubres los grandes cuerpos derribados

d’aquellos Efpañoles
;
que domados

dexaron de terror el orbe lleno;

Mira en los altos troncos el ageno

trofeo , i gime viendo alli colgados

losdcípojos
,
jamas nunca efperados

en tanto onor d’el impio Sarraceno.

I tu Mar
,
que manchado tu corriente

con generofa fangre ,
fuena airado;

i dezid ambos trilles d’ella fuerte;

Eroicas almas
,
gloria d’Ocidente,

id dichofas; que ya el acerbo hado

lloró Efpaña ,
onró el mundo vueftra muerte.

SONETO XL1IX.

R ompio la prora en dura roca abierta

mi frágil nave; que con viento lleno

veloz cortava el piélago fereno,

i apena eícápo ai fin de muerte cierta

Afírme’!



TE R CERO.
Afírme’l pie yo en tierra

,
qne la incierta

onda no me tendrá en fu iníhble feno-

ni la vana efpcranfa podra ageno

traerme , de mis glorias ya deíierta.

Si la fombra d’el daño padecido

puede mover , Filipo ,
vueftro pecho,

huid fulcar d’el Ponto la llanura-,

I creed
,
que ninguno de Cupido

feguro navegó el profundo ellrccbo»

que no perdicíTe al cabo la ventura.

SONETO XLIX.

D ’eftc tan grave pefo
,
quecanfado

fufro , Fernando , i fin valor contra ño
procuro al^ar el cuello 5 mas no baño»

qu’al fin doi con la carga defmayado.

De mil flaquezas rnias afrentado,

m’cncicndoen ira ,
i la paciencia gaño;

pero nunca León hambriento al paño

va ,
como yo al error de mi cuidado.

Mas aunqu'oprima en mi mi mejor parte,

ved fi eftoi ya d’Amor aborrecido,

ófo al fin
, i m’opongo a mi dciTeo.

I en eños trances dedudofo Marte

ferá de mi , fi foi varón
, vencido

otro
,
mayor qu’cl Africano Anteo.
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SONETO L.

D efpoja la hcrmofa i verde frente

de los arboles altos el turbado

Otoño
,

i
,
dando paíTo al viento ciado,

quéda lugar a l’aura d’Ocidente.

Las plantas
,
qu’ofendio

,
con elprefente

efpiritn de Zefiro templado

cobran onra i color
;

i cfparze el prado

olor de bellas flores dulcemente.

Mas ó trille
;
que nunca mi efpcran^a,

dcfpues que l’abatio definida el icio,

torna avivar para fu bien perdido.

.

Cruda fuerte d’amor
,
dura mudanza,

firme a mi mal
;
qu’cl variar d’cl Cielo

tiene contra fu fuerza fufpendido !

SONETO L I.

~P
fperc un tiempo

,
i fue efperanja vana,

librar d’eíla congoxacl penfamiento,

fubiendo de Callalia al alto aílicnto,

do no puede alcanzar Muía profana^

Para cantar lá ónra foberana

( véd cuan grande es ,
Girón

,
mi atrevimiento)

de quien con immorta! merecimiento

contralla’! hado , i fu furor allana

.
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Que bien fé

,
qu’es mayor la infine gloria

tic quien Melas bañó , i el Mincio frió,

quede quien lloró en Tcbro fus enojos,

Mas que haré
,

fi toda mi memoria,

ocupa Amor , tirano Señor mió ?

que? li me fueran de mi Luz los ojos.

SONETO MI.

p rjor fue difponer el tierno pecho,

ufado en el dolor d’Amor efquivo

a nueva libertad
;
qn’al fin cativo

buelvo
,
no fé fi diga ,

a mi dcfpecho.

Pudo tracrme’l crudo a tal eftrecho,

qifabrió en la fuerza d'uu fcmblante altivo

la vena
,
qu’cncendio en un fuego vivo

al coraron
,
ya en vano un icio hecho.

Mas que mucho ? no vémos inflamarle

un pedernal herido
, i encontrado

un hierro en otro dcfpedir centellas ?

Como puede mi pecho no abraíarfe

al golpe d’el Amor
,

fi ella tocado

fiemprc’n el fuego de mis dos eftrellas ?

SONETO LUI.

perturbe pluvia nunca
,
o viento

rus bellas ondas
,
lacro Efperio Rio»

Ddd i ata
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j a ta ubm'bref ’inclíne’l Ebro frío,

i el Tebro ,el Nilo , el Iftro violento;

Sia piedad ce mueve mi tormento;

do fiempre muero
,

i fin temor porfío,

aufente entré mil males d el bien mió,

fin que pueda aun valcrm’el penfamientoj

En eldos troncos guarda mi cuidado,

i en ellas penas mí gemido i pena

tusNáides fuenen con llorolo canto;

Que nadie avrá
\
qu’, aviendo aquí aportado,

lea mi mal
,

i con la fazferena

palle , i no bátie’l roilro en tierno llanto.

SONETO L I V.

P ierdb,-tn colpa
,
Amor

,
pierdo engañado,

figuiendo tu efperanja prometida,,

el mas florido tiempo de mi vida,

fin nombre, ’n ciego olvido fepultado.

Ya no mas, bálde aver fiempre ocupado

el penfitmiento i la razón perdida

en tu gloria
, i m’infamia aborrecida;

que quien muda la edad , trueca el cuidado.

Yo e v i ido a los piespueflo un duro hierro,

i torcello la mano d’el cativo,

i dcfácarfe d’aquel nudo fuerte.

Mas ó que ni el defden , ni mi deldierro

pueden borrar d’el cora con efquivo,

lo que nunca podrá gallar ¡a muerte.
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SONETO LV.

a fria falda i cumbre de Pirene,

que parte al Franco i al ofado Ibero,

cuando icla deíierto Aquilón fiero,

tanta copiade nieve no íoíHene,

Cuanto icio en mi pecho el temor tiene,

cuando aparta fus rayos mi Lnzero,-

i , retraído fu efplendor primero,

d’avivarm'en fu bella luz faflienc.

Libia arenofa , aunqu’cl ardor preíénte,

d’el Sol t’abrafa , fi d’el icio mió
el rigor fientes

,
perderás la fama.

Que mayor fuego m’encendió efte aufentc

coraron ¿
mas en mi y’acaba el frió

el vigor
, i deshaze de fu llama,

ELEGIA. VI,

A la pequeña luz d’el breve din,

A-
i al grande cerco de la fombra ofeura

veo llegar la corta vida mia. \ i
/,¡ j,o<’

'

La flor de mis primeros años pura,

liento perder fu fuerza en todo
,

i liento

otro deíleo
,
que mi bien procura.

Voluntad diferente i penfamiento

reina dentro en mi pecho, que deshaze

D d d x el no
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el no figuro i flaco fundamento.

Lo que masm '.agradó , no fatisfaze

a! ofendido gurto; i folo admito,

lo que fola razón intenta i haze.

D’el ancho mar el termino infinito,

la immenfa tierra, que íü curfoenfrena,

al bien qu’eflímo , fon lugar finito.

Lo que la gloria vana alcatifa apena,

por quien fe cania l’ambicion profana,

i en mil graves peligros fe condena;

La Virtud menofprccia foberana,

i contenta de fi
,
no para en cofa

de las qu’admira la grandeza umana.
Yo lexos por la fenda trabajofa

figo entre las tinieblas a fu lumbre,

abrafado en fu llama glorióla

.

I fino rompe , antes qu’a la cumbre

fuba
, el hilo mortal ¿ hallarm’fpero

libre delta confufa muchedumbre.
Porque ya veo apreífurar ligero,

i bolar ,
como rayo acelerado,

d’el tiempo el defengaño verdadero.

Huyen
,
como faeca ; qu’el armado

arco arroja ,
los dias no parando

invidtófos d’el no firme citado.

V a el 'Tiempo hempre avaro derribando

nuehVa d pera nga , i llévale configo

T .leTts tbdas'd’ei terreno vandó. • •

0:T, A Ella
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Ella caduca vida, por quien figo

lo qu’en fu güilo conformar no deve,

i foi de mi por ella mi enemigo;

Sombra es defntida
,
humo

,
polvo, nieve;

qu’el Sol ardiente galla con el viento

en un efpacio mui liviano i breve.

Es cílrccha priíílon
, do el penfamiento

repara ,i ve en la niebla una luz clara

déla razón ,qu’oprimealfentimiento.

I ,
corno quien mi libertad prepara,

liento
;
quede mi fueñoentorpecido

A me llama
, i d’eíla fuerte fe declara;

O injiero
, ó anegado en el olvido,

0 en Cimeria tiniebla fepultado,

recuerda d’cíTc fueño , adormecido.

Ellas en ciego error cnagenado,

que contigo fe cria i envegcce;

1 no das fin a tu mortal cuidado ?

Por ventura
,
mefquino , te parece

qu’el Sol no toca el medio de fu álteza,

i la cercana noche t’ofcurece.

En tanto qu’efta verde ella corteza

frágil , i ñola cubre torpe ielo,

i blanca nieve llena de graveza;

Buclve por ti
,
refrena el preílo bocio;

i coge a! tiempo la mal fuelta rienda;

no ti; condéne d’inorancia el velo.

Porque íi vas por ella abierta fenda,

.

xr \ ¿ Ddd 3
fieras
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leras on© én la errada i ciega gente;

do nnnca'e! fuego de virtud t’encicnda.

Cuanto Febo d’Aurora al Ocidente,

i ciñe dend’el AuRro halda Anuro,
perece íin virtud indinamente.

Aquel dichoíbefpirim, feguro

d’cftos affaltos vivirá conrino;

que fucre’n obras i en palabras puro.

Fuerza es de la virtud
, i no deflino,

romper el icio i defatar el Frió

convivo fuego de favor divino,

Defampára tu ofado defvario,

no des mas ocafion a tanto engaño;

que la edad huye
,
cual corriente rio.

Serán de tu fatiga premio cftraño

dolor confufo
,
veígonjola afrenta»

trilles defpojos de tu cternodaño.

Si eflo no te cóngoxa i defeontenta,

que puede dar congoxa i defeontento,

a quien d’el lítelo levantarf 'intenta i

Tu t’acabas en mifero tormento,

penfando vanamente (er dichafo,

i contigo tu incierto fundamento.

Arranca de tu pecho defdeñoío,

la impía raiz
,
que cria tu cfpcran^a

faifa en loco dedeo i engañofo.

I no esotra tu gloria i confianza,

lino perder i aborrecer
(
cuitado )
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a ti por quien defcaníaenla mudanza.

Eftc fanoconfejo i acertado

la venda de los ojos me defeubre»

i me haze mirar con mas cuidado.

Viendom’en el error , i que f'encubre

la luz
,
que me guiava , en el defierto,

un frió miedo el coraron me cubre.

Mas yo no puedo de mi engaño cierto

librarme) porqu’el fuego efpira ardiente,

qu’al mal mé tiene vivó
, i al bien muerto.

I cuando cfpéro con la Tuz prefentc

/acalla d’el incendio , con dulzura

eflraña Taima prefa fe rdiente.

Al refplandor de.la belleza pura

corre encendida con tan alta gloria;

que ni otro bien , ni otro plazerproctira.

Porqu’Amor me t-efierc a la memoria

de mi dulce paííion el trille dia;

que le dio nueva caufa a fu Vitoria.

Yo ya de mil peligros recogía

el coraron canfado con repoíb,

i comigo indinado a íTí dezia-

Dcfpues d’eftc trabajo congoxoío

razón ferá, qu’en agradable citado

viva algún tiempo alegre i no medroío.

Que fuerza d’el Amor
,
quebrajo airado

penetrará mi pecho endurecido

con un yelo perpetuo i oilinado ?

No fu-



40o h 1
tB R 0

No (afra el Ciclo
,
ya

,
que mas'perdido

fer pfieda yo en tan luengo défvario;

báfte’l tiempo en engaños efpendido.

El grave yugo i duro pefo frió,

qu’opriroc a l’alma
, i entorpece’lbuelo

al generofo penfamiento mío,

Decienda roto i facudido al fuelo;

que la cerviz ya liento deslazada,

ya niego el feudo a Amor
,
ya me rebelo

Sera el prado , i lufelva de mi amada,

i cantaré ,
como canté

,
la guerra

de la gente de Flegra conjurada.

I levantando laltna.de la tierra,

fubiré a las regiones celeftialesj

do todo el bien i quietud fe cierra.

La vanidad de miferos mortales

miraré, defpreciando fu grandeza,

caufa de íiempre miferables males.

En elfos peníamientos i nobleza

paífar contento i ledo yo penfava

d’eílaedad corta i breve la elfrecheza;

Qu’aiin ya de la cruel tormenta i brava

no eftava enxuto mi umido vellido,

ni a pena el pie’n la tierra yo afirmava.

Cuando Amor
,
que me trae perfeguido,

en tempefiad mas afpera pretende

que yo pelígre’n confia fíon perdido;

Con cal belleza el coraron m’ofcnde,
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que no puede huir fii -nueva pena,

ni d’el mal
,
que padece

, fe defiende.

Vn furor bellos que con luzferena

me reprefenta una immortal figura,

en perperuo tormento me condena.

De la fua ve faz la nieve pura;

la limpia
,
alegre i indurada frente,

do moítrarfe la purpura procura,

I a pena ófa , i al fin oíádamcnre

quiere moítrarfe
;
fueron en mi daño

caufa d’eflc pefiifero acídente.

Cual yo quedaffe
,
hecho de mi eílraño,

fabelo Amor
;
qu’en la miferia mia

medáocafion para mayor engaño.

Sufpíro i libro cuanto es luengo el dia;

i nunca ccíTan el fufpiro i llanto,

cuanto es luenga la noche ofenra i fria.

La dulce voz d'aquel fu dulce canto

mi alma tiene toda íufpendida;

mas no es ca nto la voz,es fuerte’n canto;

Que tras fu viva fuerza i encendida

me lleva competido fin provecho,

para perder en tal dolor la vida.

Durojafpe cercó fu tierno pecho,

do Amor defpunta con trabajo vano

las flechas todas d’el carcax deshecho.

El roftro
,
doeferivio Amorde fu mano;

dichofo quien por mi pena i íufpira,

Ee c fi cabe
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fi cabe tanto bien en pecho nmanoj

D’cífe miedo i peligro me retira,

i haze,que levánce’I penfamiento

a la grandeza
,
qn’en fu lumbre mira.'

'A todos pone espanto mi tormento,

i a quien no efpantará el dolor
,
qae paíTo i

i
,
lo menos dcfcubro , en lo que liento.

Yovoi (íguiendo d’uno en otro pallo

a mi bella Enemiga preílurola,

i la pienfo alcanzar con tardo pallo.

Cuando la pura Aurora i luminofa

mneftra la blanca mano al nuevo día,
j

veo la de mi Eftrella mas hermofa.

Mas cnanto mi fortuna me defvia

de fu grandeza
, tanto mas ofado

por ella figo la efperan$a mi a,

.

Tus viras en mi pecho trafpaíTado

ya no caben , Amor ;
porqu ella llene»

de tancas ,
como en el as arrojado.

En la luz bella i refplandor fereno

ella vas de fus ojos afeondido,

i me penetró d'ellosel veneno.

D’alli .irrojaílc’n Ímpetu encendido

flechas de mi Enemiga
,

i tu vitoria

d’ellos nació
, i fi.ii d’ellos yo herido.

Amor, tu bien les de.ves ella gloria,-

que
, fino fiera por la fuetea d’ellos,

en mi ya fe perdía cu memoria.

Tales
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Tal es la nieve de los ojos bellos,

tal es el fuego de la luz ferena

;

que icio i árdoa un mcfmo panto en ellos.

D el frió Euxino a la encendida arena,

qn’el Sol requema en Africa abrafada,

no fe ve , cual la mia , otra igual pena,

Pero podrá dichofáfer llamada

por quien me caufa eflapa ilion interna,

con invidia de todosadmirada.

Afíi fuelle yo el Cielo
,
que govierna

en cerco las figuras enclavadas,

para fiempre mirar fu luzeternai

Afíi íiis puras luzes i fagradas

bolvicffe fiempre a mis vencidos ojosa

i m’abrafaffe’n llamasregaladas;

Como todas mis anfias
,
mis enojos

ferian bien i gloria
, i mi tormento

defeanfoen el ardor de mis defpojos.

Mal podré yodczir mifentimiento,

fi el dolor no me dexa de la manoj

fi vence fu rigor al fufrimiento.

Grande efperanja en un deífeo va
r

no

es la molefta caufii de mi pena,

i un ciego error de dulce Amor tirano.

No m’cfpánco
,
qu’efté mi Ellrclla agena

d’amor
,
pues é el amor todo ocupado,

i d’el folo mi ánima ella llena;

Qifen el todo fe á toda trasfonnado-

E e c &
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i afíi ámo Tolo ,i ella Tola amada

es
,
no am indo un amor tan cftremado»

Tii I vez fílele poner la faz rofada

d’aqnel color
,
que fuele al tierno día

moiirar la frefea Aurora rociada-,

1 le digo
,
Señora dulce mia,

fi pura fe
,
devida a vueftra alteza,

merece algún perdón de fu ofidia,

Vueííro ccclfo valor , i gran belleza

no f ofendan en ver
,
qu’ófo i efpéro

premio
,
que íc compare a íli grandeza.

Tanto péno por vos
,
tanto vos quiero,

j tanto di
,
que puedo ya atrevido

dezir,quc por vos vivo,i!por vos muero»
Afifi digo

;
i en efto embevecido

con dulce engaño defampáro el puerto,

i m’abandóno por el mar tendido.

Sopla el fiero Aquilón ,
de bien defierto,

Lisonjas a'fi i buclveun torvellino,

i clCieloen negra fombra cíla cubierto.

Ko puedo
,
ai ó dolor, ai órnefquino,

remediar el peligro
,
que recela,

el coraron en fu dulor indino

Bien fuera tiempo de coger la vela

con preda mano
, i rebol ver a tierra

la prora
;
que cortando el Ponto buela.

idas yo
,
para morir en eíta guerra,

nací inclinado ; i figo el furor mió,

por don-
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por donde d’el foffiego me deftierra.

El que d’efte amorofo deívario

vive libre
,
fi puedo fer culpado,

por bolver a elle mal con tanto brio;

íepa
,
que devo mas a mi cuidado.

SONETO L V I.

p íle dolor
,
que nacen mi i Ce cria,

'

fi tal vez, defdeñofo d’el; m’atrevó
"

a dalle muerte* con furor de nuevo

torna a crecer fin miedo en fu por fia.

Poca defenfa haze Palma mia,

qu’enel ultimo eflremo ya no pruevo

poner el pecho al trance , como devo,

mas canfado
,
qu’ageno d’ofadia

.

Vos
,
que me veis ,

Ribera, quebrantado,

no me culpéis
j
qu’el mal

,
qn'afíi recelo,

combate coa gran Ímpetu conmgo;

Cual fiero Anteo ,(Tendo derribado,

que , tocando la dura faz d’el fuelo,

mas feroz rebolvia’l enemigo.

SONETO.
JDeFil.^e de Ribera.

La lucha
,
que razón i entendimiento

tienen con el deleite i fu memoria

Ec? 3

4°$

nos
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nos representa al vivo aquella Moría
d’el invencible Alcides, íégnn liento.

Que cuando derribavá el penfamiento

procurando en el Suelo alguna gloria

mas dudóla hallava la vitoria

cobrando el enemigo nuevo aliento.

Vos
,
Fernando] esforzado en ral eílrccho

con la divina, parce , bazed guerra

a elle dolor rebelde
, i en lo aleo

De vuefbro varonil i eroieo pecho

quéde deshecho, fin que mas la tierra,

os de con cofa Suya fobrefalto.

SONETO l v i i.

^ u, que vengando con l’armada mano
el ya perdido ónor d’cl Ocidente,

teñifle d’el Ionio la corriente

con la vertida Sangre d’Otomano-

Ibofviendo, en el piélago Africano

vencifie’l Reino antiguo i Tiria gente,

i d’cl Francés i Elcotoel pecho ardiente

rompifte i la pujanza d’el Germano;

I de rendir canfado el mar i tierra,

defcanfis ya en la paz d’el alto Cielo;

que la tierra era poca a tanca gloria;

Aora qu’amenaza cruda guerra

el impioCita, i tiembla codo el Suelo,

ven
f
o envía a ios cuyos la vitoria

.

SONE-
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SONETO LIIX.

407

A c¡ni,doeíloi auíénte i afcondido,
*- ^ lloro mi mal

,
pero csel dolor tantOj

cjtt’en mis ojosdefmayael trille llanto,

i fallece’n fíleociomi gemido.

Por cfla ofcura foledad perdido

huyo
,

i vó álexandome , mas cuanto

m’apárto , el mal me ligue
,

i pone efpantoj

i no me vence’n tanto alan lufrido.

Duro Pecho
;
Porfía no canfadaj

rebelde Condición
;
qu’dra i contralla,

a tan grande mudanza i defventura.

Llevadme por la fétida acoftumbrada

de mi error al peligro
;
que ya baila ('.!*>'

Ver el fin ,
fin tentar nueva ventura.

SONETO LIX.

\

Va

jasi#
v'

Jj^ayo de guerra
,
grande onor de Marte,

fatal ruina’l Bárbaro Africano;,

curien la temida Efpaña d’el Romano
imperi o lcvantaíle’l ellandartci

Si la voz de la Fama , en eíTa parte,

do ellas
,
puede llegar al reino vano,

teme con el vencido Italiano

d’el ciado Efpañol la fuerza i arte.

Otro,
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Otro

, mayor que til , en e! yugo indino

lo pufo , itin gran Leivala Vitoria

d’Italia conquinó en fangrienta guerra.

I al fin un nuevo Celar
,
qu’al Latino

en clemencia i valor ganó la gloria;

i añadió mar al mar ,
tierra a la tierra.

CANCION V.

Al Santo Reí Don Fernando.

I
Nclinen a tu nombre , ó Lnz d’Efpafía,

ardiente rayo d’el divino Marte,

Camilo , i el belígero Africano,

j el vencedor de Francia i d' Alemana
la frente armada de valor i d’arte;

pues tu con grave fefo i fuerte mano
por el pueblo Crifliano

contra el impero bárbaro fañudo

pulirte ofado el generofo pecho,

cayó el furor ante tus pies defnudo,

i el impío orgullo Vándalo deshecho,

con la fulmineacfpadatrafpaífado,

rindió l’acerba vida’l fiero hado.

De ti temblaron todas las riberas,

todas las ondas
,
cuantas juntamente

las colanas d’el grande Briáréo

miran-.
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miran ; i a! tremolar de tus vatideras

torció el Ni lo medrofo la corriente;

i el monte Libio , á quien mofiró Perico

el roftro Medufeo,

Jas cimas altas umilló rendido

con mas- pavor
,
que cuando los Gigantes»

i el áfpcroTifeo fue vencido,

poílraronfe los bravos i arrogantes,

temiendo con cípantoi con flaqueza

el vigor de tu ecelfa fortaleza.

Pero en tantos triunfos i Vitorias,

la que mas tefublima i efclarece.

Je C u i s t o o ecelfoGapitan
,
Fernando,

i remata la cumbre détítstglbrias,

con quXla eternidad tu nombre ofrece^

es
,
qttp peligros'mil fobreptijando,

bolvifte al facro vando,

i a la Criftiana religión traxirte

e fta -in fineC iu d ad i -
gen e rOía ;

qu’en cuantoFebo ApoIo de luz virte,

i ci ñe la grande orla efpaciófa

d’ei mar cernleo , no fe ve otra alguna

djs mas nobleza i de mayor fortuna.

Cubrió el fagrado Betis de florida

purpura i blandas efmeraldas llena

i tiernas perlas la ribera ondofa,

Fff i al Cíe-
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i al Ciclo a1?ó la barba revertida

de verde rmifgo
¡

i removió en l’arena

el movible cr i fia I de la fombrofa

gruta , i la faz onrofa

de juncos
,
cañas icoral ornada,,,

tendió los cuernos tímidos , creciendo

l’abundófa corriente dilatada,

fu imperio en el Océano eftendiendo;

cju’al cerco de la tierra en yario luftrc

de fobervia corona haze iluftre.

Tu
,
defptles que ttl efpiritu divino,

de los mortales nudos delatado,

fnbio ligero a la. cclertc alteza,

con jufto culto,aunqu’en lugar,no diño

a tu immenfo valor
,
fuirte encerrado*

harta qu’aora la real grandeza

con eroica largueza

en elle facro templo i alta cumbre

trasfiere cns dcípojos venerados,

do toda erta devota muchedumbre,

i fublimes varones
,
umillados

onran tu Santo nombre gloriólo,

tu religión
, tu esfuerzo belicofo.

Salve 6 detenía micflra , tu, que tari tp

domarte las ccrvizesi Agarenas, :ii
:

. ;

i la fe verdadera acrecentarte.,:
.

¿

tu cubriC-
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en cnbriñe a limad de miedo i llanto

i en fu fan.grc abosarte las arenas»

qu’en las campañas Boticas hollarte,

tu Tolo nos mollearte

entre’l rigor de Marte violento,

entre’
1
pefo i molertias d’el govicrno

juntas en bien travado ligamento

jnfticia, piedad
, valor eterno;

i corno puede
,
defpreciando el fuelo,

un Principe guerrero aljarí al Cielo.

SONETO IX.
: i i .•

,

S
ubo

,
con tan gran pefo quebrantado,

por cita alta
,
empinada

, aguda fierra;

qu’aun no llego a la cumbre
,
cuando ierra

el pie ,
i trabbco al fondo defpeñado.

£>*cl gol pe i de la carga mal tratado,

me algo apena ,
i a mi antigua guerra

bnelvo . mas que me vale ? que la tierra ,

mcfma'rnc faltad curio acofttimbrado.

Pero, annqn’en el peligro desfallefco,

no dcíampárocí parto; qu’ antes torno

mil vc7.cs a:
caníarm’en elle engaño.

Creced temor
,

i en la porfía crefco;

i fin cortar ,'cu¡il Viteda'buelve’n torno;
-

affi rebuclvo a defpeñarm’al daño.
:
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SONETO L X I.

^/^dond’efía el plazer
,
que yo fentia

en penfar qne de vos era querido ?

a donde! bien, que tuve m’á huido,

cuando mas mi efperanga prometia?

Cuan preílo galláis ver. Señora mia,

deshecho el lazo en vos, d’amor texído¿

aunqu’a vneílro deígrado mas torcido

lo fíente mi cerviz en fu porfía.

Efcufé fiempre
,

i recele dudando

vueftra altiua cfencion, mas en mi daño
no me pude valer de mi corduraj

Qn’Amor vos tuvo , i diílefme burlando

dulces promeíías , arras d’el engaño;

queda fin no devido a mi ventura.

SONETO LXII.

*~jp u, qtfíen la tierna flor d edad Iuziente,

Gerónimo moriíte , i apartado

de los tuyos
,
el piélago (agrado

onraíle con tu cuerpo eternamente'.

Recibe , no de marmol ecelente

dino íépulcro, d’el morca! cuidado

breve gloria
,
do al fin yaze olvidado,

¡mas lagrimas de trille amor ardiente.

Recibe
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Recibe efla memoria de mi pena;

que ce ferá perpetua por vénmra, ;
;

¡

pequeña prendad’elámbrleftrecho; : . ,«vr : a

Tu gozas de la pura luz ferena, s*;;¡. ; •.

tu tienes todo el mar porfepultura,, ¡

i fiempre eterno vives ;on mi pecho,.

E L E G I A. < VIL ^
,

ien puedo , injufto Amor
,
pues ya no tengo

fuerza, con que levánte mi eíperan^a,

quexarmg de las’penas:, que (bitango.

Kotémoyá., nríientodamudanja;! tu!

qa’en la fo libra i’un bien me dio mil danos,

nacidos d’una vana confianza. I

Luenga efperienCia en ellos cortos años 1

de cantos niales trueca a.mi deífeo

el curfo , enderezados fus engaños:

'

Picnfo mil vezeS , i ninguna creo,

qu’ é de llegar a tiempo , eti que defcanfe

d’el grave afan ,;en, que morir, me veo.

Mas porque tu furor tal vezf ’amanfe,

no tienes condición
,
que fe conduela

de ver
,
que yo de padecer no canfe.

Tendi al profpcro Zefiro la vela

de mi ligera nave’n mar abierto,

dond’el peligro en vano, fe recela.

El Cielo ¿el viento; el golfo fiemorc incierto

F ff 3

1

cambia
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cambiaron tantasivezes mi ventora*

que nunca tipia iai¡bre¡V£ dlsdocictto.l .•;

:

Anduve cicgo¡j:yjrWo:la¡lufcpHr¿vi-'"'; .
•>:

i
,
para no cfpcrar algún fóffiego,

abri los o¡9s eii l:aTombía ofeupá. :

La fna nieve, m;ab(raíáen.tuTü¡?go;i:;: > »>/•'•;

la llama
,
que bufe¡tic

,
me hizo velo»

el dcfdcn me valió,, no el'cicrno rueco.

Snbi ,
fin procnrallo

,
halla el Cielo;

que fe perdió en tal hecho mi ofadia.

cuando m'aventuré
,
me vi en el fuelo.

No cftoi ya en tiemp«,;donde a l'alcgri.i,

de algún lugar;, ni puedo á,;m i edidadó en-..

Tacar d’el vano error de Tu porfiar

Po ella la gloria demi bien paliado,

que, corno en faeno ,
vi tal ve/, delante?

ado el favor a un punt o arrebatado í

Mifera vida d’un mefquirio amante;

fiempre’n cualquier Tazón necelfitada

d’el bien
,
qile huye

, i pierde’n un inflante»

Nial puedo hallar fin a la intricada

Tenda
,
por donde íblo voí medrólo» '

fino la tneryo
, o romptaen lá-jornada.

Tan alcanzado ello i menefleroíb,

que defcTpéro de Talud , i pienTo,

que vale oíar en hecho tan dudoío.

Mas ó cuan mal en elle error difpcnlo

las cofas que contienen mi remedio /

con cuan.*
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con cuanro engaño voi al mal fufpenfo $

Ticnefmc puefto , Amor., un duro a ¡Tedio.;

yo no fé , fi me rindo , ó me defiendo-,

ni íé hallar a tanto daño un medioi

Nuevo fuego no.és efte , en que m’enciéftdoj

pero es nuevo el dolor que me desliazc,

tan ciega la ocafion
,
que ñola entiendo.

La foledad abrá^o, i nom’aplaze :

el trato de la gente/n el olvido

el cuidado mil cofas muda
,

i hazei :

En arbolesá peñas efeulpido

el nombre de la califa de mi pena

onro con mis fufpi ros i gemido.

•“Tal vez pruevo ; rornpicndaén trifle Vena

primero el llanto
, con la voZ quexofa

dczir mi mal
,
mas él temor m’enfrena.

ffienfo, ffiempre m’engáño en'cualquicr cofaí

qu’cncuentra con el vago penfamiento

l’atrevidaefperan^a i tc;merofa, •

Lillemefuerpa,, Amor
,
diAermaliento,

para emprenden una tkn gran hazá'ná;

i m’olvidalle’nd feguido intento.

No tiene’l alto mar
,
cuando feníaña

igual furor
, ni el ímpetu fragofo

d’cl rayo tanto efttaga , i. tanto daña 5

Cuanto en un tierno petho i amorofo

fembravece tu furia; cuando fíente

firme valor i coraron briófo.
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,

Qqe mcfvalío baflbrmc.difereRCe-

ai til gliteil t}iíc%áy< ;jí conocerme ;,

.mayor ctvtti .vencida i-p»cfaigence ?!

Ni til podías iwaisay» íb.ft«raekmc, : <

ni yoiéii tamgrande bien pode ,mefquino,

aunque mas m’esforf.iva
,
contenerme.

Siempre fui de tan alta gloria indino,

i también d’efte fiero mal
¡
c¡ue pallo.

!

ni m ,
ni yo acertarnos el camino, .

Vna ocaíion i otra a un mefmo palio Y

fe me preferirán
;
que perdi ,

i comígo 1

me culpo
,

i. avergüenzo en elle pkffo.

Tn Tolo puedes fcr.
, A mor ,

teíligo

d’aqnellos diasdulces'de.mi gloria*' i: :;

i cuan ufano me halle 'contigo.

No te refiero yo.mi alegre i (loria

con prefinición ,
antes la trayo a cuenta

para mas conftifion de mi memoria-

No es tamo el grave mal, que m’atormenta

que no me.?cfpáahas.', pi¡ies¡v¡ertfclo abierto

e 1 Cielo alb icn ¡me hallo en cfta¡a fre tt ta

,

Auílro Cruel
,
qtven breve cfpacio as muerto

la bella flor ,
eti cuyoolor vivia;

i me dexaftc de fallid deíierto;

Siempre te hiera nieve *
i fombra fria

te cerque-, i a tu foplo falte’l huelo,

impío ofcníbr de la ventura mia.

Yo , me vi cu tiempo
,
libre de recelo.

qu aun
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qu’aun c[ bien me dañava
,
aora veo,

qu’c! mas mifero foi
,
cjne tiene’l fnelo.

Defefpéro
,

i no mengua mi dcffeoj

i en igual pefo eftan villano miedo,

ofadia
,
cordura i devaneo.

Ellos cuidados
,
qu’olvidar no puedo,

medefafian a fangricnra guerra;

porqn'cfperan vencerlo’o tarde
, o cedo.

El hijo d' Agcnor la dura tierra

labra, i l’ofende’l fruto belicofo;

qu’rn armadas efeuadras defencierra;

A mi de rni trabajo fin repofo

nace de cuitas una huelle entera;

que me trac afligido i temerofo.

D’tl lago Argivo la ferpiente fiera

no fe multiplicó con tal eípanto,

como en crecer mi daño perfevera.

Para mayor caída me levanto

d’cl mal tal vez
,

i Inego desfallefco,

i m’acúíbd’aver olado tanto.

El tormentó
,
que ftifro , no enearefeo;

que paliar mal no es hecho d’alab.mga,

masdefeánfoen dezircomo padefeo.

Oras
,
que tuve un tiempo de holganza,

cuando penfiiva
,
qu’cra agradecida

mi pena
,
tomad ya de mi vengarla.

Yo foi
,
yo, el que penfé ’n tan dulce vida

nu mudar algún punto de mi Inerte,

yo un,
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yo íoi

,
yo, el que la tengo ya perdida.

El coraron en fuego íe convierte,

en lagrimas los ojos
, i ninguno

puede tanto
;
que venga por mas fuerte.

A ti me buelvo , amigo no oportuno,

antes cruel contrario , antes tirano;

robador de mis glorias importuno.

Tu me traes a una i otra mano
fugeto al freno , i voi a mi defpecho

por fragoío camino i por lo llano.

Condición tuya es rendir el pecho

feroz , dio dezir
;
que ya t’o!vidas

d’ella , con quien me ponc’n tanto eítrecho.

Tú arco i flechas donde citan temidas?

do cita lardiente hacha abrafadora

de tantas almas ,
a tu lei rendidas ?

Eres tu aquel
,
qu’al padre de 1’ Aurora,

vencedor de la fiera temerofa,

quebró el orgullo
, i fojuzgó a defora ?

Aquella dicííra i fuerga poderofa;

que derriba los pechos arrogantes,

do cita ocupada , o donde ella ociófa ?

Puedes vencer los afperos Gigantes,

losgrandcs Reyes abatir , trocando

a un punto fus intentos inconflanteSj

I uo ¡.ofendes ver aora , cuando

mas tu valor moítravas
¡
que perdí lie

Jas ojitas
, q ic j-uiaik triunfando?

Miícro
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Mitero Amor, tan pocof di ) pudifle,

qn’uri tierno pecho , a tanta furia opnefto,

fin temor te dcfprecia
,

i te refiile ?

Ya conofcoel engaño raanifiefio,

en c[ue vivi
;
ninguna fuerza tienes,

jamas a quien te huye eres moleílo.

Sotocn mi trille cora yon te vienes

a moílrar tu poder, no mas , ó crudo;

que ni quiero tus males, ni tus bienes.

Ves elle pecho de valor de/hudo,

abierto, trafpaílado
, a tantas flechas

liara de tu defden un fuerte efeudo.

Aunque peladas vengan i de rechas,

puede tantoe! agravio de mí ofcníáj,

que fin efeto bolverán deshechas.

No íe , cuitado
,

fi hazer defendí

fera mas daño
;
que tu dura fuerya

ya liento cada ora mas intenía.

Quien puedo aver tan bravo
,
quien que tilerya

nn Ímpetu tan grande
,

i que deshaga

tu furor , cuando mas furor ¡o esfueryaí

Tan dulce es el dolor d’efta mi llaga,

qu’cn fentirme quexolo foi ingrato;

porqu’en mi pena el mal es mucha paga.

Atrevido dedeo fin recato,

memoria
,
que d’cl bien ya tuve

,
ufana,

mueven mi lengua al trille mal
,
que crato.’

Enganocselle d’eíperanya vana,

que píen»
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que pienfa en fus mudanzas mejorarle,

iiillable liempre
,

i fin valor liviana.

No pueden las raizes arrancarfc,

t|u’en lo hondo d el pecho citan travadasj

donde pueden d’el tiempo alEegurarfe.

Noefpéren pues tus penas nunca ufadas,

ni efpére , Amor , la voluntad d’aquella,

cjiie las tiene’n mi daño concertadas,

Hazcr
,
que d’cllas yo m’apárte

, i d’ella

m olvide un punto porqu’el vivo fuego,

que nace de fu luz ferena i bella,

cual fiempre
,
me trairá vencido i ciego.

SONETO LXIII.
J^eina d’cl grande Océano dichofa,

fin quien a Efpana falta la grandeza,

a quien Valor , Ingenio ,
i la Nobleza

hazen mascítimada ¡generóla,-

Cual diré
,
que tu feas, Luz hermofa

d’Europa ? tierra no
;
que tu riqueza

i gloria no fe cierra en fu eítrecheza,

Cielo fi
;
de virtud maravillofa.

Oye ,
i f’efpanta

,
i no te crec’l que mira

tu poder i abundancia
;
de tal modo

con la prefcncia ve menor la fama.

No Ciudad , eres orbe.’n ti í 'admira

junto ,
cuanto en las otras fe derrama,

parte d’Efpaña , mas mejor qu’el todo.

SONE-
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SONETO L X I V.

4*1

N o tiento ya d’el modo
,
que fincia

d’el dalce Amor los hechos
,
ni el contento,

ciu’en el tierno dolor de mi tormento

i en mi Tola trifleza defeubria.

Porqu’edo ( que perpetuo yo fingía )

no alcanza mi doliente lcntimiento¿

i no fe puede
(
ai hado violento )

guardar bien tanto en la memoria mia»

Pierdo tride’lfentido con la pena,

que tengo en verme en tal citado puedo,

lleno de confu (ion ,de bien defierto.

D’el cuello floxo arraílra la cadena

a mi defpecho, i voi al fin difpuefto,

para fufrir de grado el daño cierto.

SONETO. %

De Don Fernando Enriquece Ribera Marque

de Tarifa.

J)
adbfe’l tiempo

,
en que viví engañado,

mi voluntad a la d’Amor rendida,

aviendo (ido mártir en mi vida

con (tingre de mis venas confirmado

.

*D

Ya puedo citar
,
Fernando , defeuidado

G g g ,3
de tener
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de tener la cfperanja dcfvalida

en parte
,
do no fuelle-agradecida

con agradable roflro i regalado.

Pues ya eftoi libre d’cl temor d’el celo,

i ageno de fu eterna pefadurnbre,

con c¡ue fufri penando tantos años;

Podré mil gracias ofrecer al cielo,

qu’abriendo a mi camino nueva lumbre,

me traxo a la región de defengaños,

SONETO L X V.

~^r
os

,
qn’ageno d’el mal

, en que rendido

fililíes al duro Amor , alfais la frente,

i libre ya de fu dolor prefente,

Señor
,
vívis alegre i no ofendido^

No penfeis
,
que d'cl todo facudido

aveis el yugo a la cerviz doliente,

ni eílcis ufano ¡ porque! fuego ardiente

en la muerta ceniza ella afeondido.

Que no tal vez la lumbre d’efperanfa

defeubrira camino , cuando luego

bolvercis
,
como yo ,

al error paliado.

Mas (i vueflro valor tal fuerte alcanza,

que no deis mas lugar al furor ciego,

fereis de mi,mas que varón llamado.
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SONETO LX VI.

C ¡ de nueítra amiílad el nudo cílrecho

<0* por defdcn ,
o liviano movimiento,

que culpa no conofco en mi
,
ni liento,

qnereis, que fea fin razón deshecho;

Aunque no me faldrá d’el firme pecho

d’el julio amor el gran merecimiento,

i é de llevar contino , deícontento

la i njuila pena d’clle injuíto hecho»

Romped los lazos ya d’eífa cadena,

que fuelto a mi pefar
;

fi al cabo’s plazé

poner fin trille a nueftro dulce trato.

Yo vucílra culpa fufriré i mi pena;

pues tarde fé
,
qu’en ello fatisfaze

a tanta voluntad un pecho ingrato.

SONETO LXVIT.

T emor m’impide
, esfuerza la efpcranp,

i cuanto m’cntorpece , Alfonfo ,
el ielo

;

tanto el ardor m’alienta
, i alca el huelo,

i llega
, do el deífico apena alcanza.

Fíxo la vida ,
fin temer mudanza,

en la luz bella de mi eterno Ciclo,

i óío traer una centella’! fuelo;

qu’abraíura con el mi confian ja.

c; r.„
ul i LlC
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"

Si fas con peni immenfá la ofidiaj

que robó el fuego a la ce le lie rácela,

terror i ejemplo a itmano atrevimiento;

Podre alabarm’cn la fortuna mia¡

olí aunque mi gratule afan al luyo eceda,

deíféo
,
que no acábe mi tormcnco.

SONETO L X I I X.

^ oto
,
no es judo

,
que tu canco (tiene,

i ónre fofo al umilde Dauro frío;

mas dino es d’el el fiero Betis mió;

qu’el nombre tuyo en tanta cflima tiene.

Las venas de Callaba i dePirene

rehollarán por ti en fu ondofo rio;

i vendrá a conoceüe tenorio,

quien fie (¿pulcro al lujo de Climene.

-Acjli i es la rica Arabia , i el dichofo

nido
, en que tu ¡inmortal fenis enciende

el fuego ¡ qu’en ti afina fu belleza.

Ven al florido aílieiito i olorofo,

húye'l defierto
,
do fu luz f’ofende,

i de tu ecelío ingenio la grandeza,

SONETO LXI1

jp
I Frigio nudo deslazar procura

el grande vencedor d’el Oriente;

i en va-
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i en vatio cania
,
aunque mil modos tiente

contra aquella difícil ligadura.

Con arte no
,
con fuerga f 'aventura,

al fin
,

i rompe con la efpada ardiente

toda fu confufion ; i juntamente

cumple
,
o burla d’el hado la ventura.

Yo
,
que mal puedo con i nduden a alguna

delatar elle lazo
;
que mi cuello

oprime
,

i de valor mueftra definido;

Hazer devo lo mefino en mi fortuna,

mas puedo mal
,

que no es cortar un nudo,

Fernando, quebrantar elle cabello.

ELEGIA II X.

D aquel error
,
en que vivi engañado,

falgo a la pura luz
,

i me levanto

tal vez d’el pefo
,
que fufri canfado.

Pudo mi dcficoncierto crecer tanto,

qu’anduve de mi mefimo aborrecido,

fugeto fiempre a la miferia i llanto.

Ya buclvoen mi
,

i contemplo
,
cuan perdido

rendi el logano coragon fin miedo

a los dañados güilos d’el fientido.

Mas fié ,
qu’, aunque m’esfuergo , apena puedo

abragar la razón; porqu’el engaño

no fe m'aparta de la villa un dedo.

I no me vale ,
aunque en mi bien m’engaíío,

Hhh pcnfiir
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penfar quién foi , ni deduzir d’cl Cielo

la clara origen contra un dulce daño.

Cuan mal fe limpian d'el corporco velo

las manchas , i cuan tarde fe defata

de íít paffion quien anda en eñe fílelo

!

Mil buenos penfamientos desbarata

laocafion ,
a deleites ofrecida,

cuando menos e! ombre fe recata.

Mas ellos fon peñafeos de la vida,

do fe rompe la n.ave’n mar ondofo,

fino va con defireza bien regida.

Quien están temerario i dcfdeñofo,

que f’entrégue a 1a. muerte’n eíperanga

d’cl cafo fiempre incierto i pefigrofo ?

Quien quifiera hartarfe en la venganza

de mis males bailara a fu deflco

colmada la medida fin mudanja;

Si
,
conociendo yo mi devaneo,

no diera ’l vano gaño de la mano,

i alfára de la tierra, ’l fiero Anteo*

Grande trabajó és
,
aunque no es vano,

querer mudar vna colíumbre larga;

grande es
,
pero es el premio foberano.

Traxe’n los ombros cfta grave carga

fin repofar , como otro nuevo Atlante,

en quien de todo el Ciclo el peio carga.

No foi dcfpuesd’el daño tan confiante,

que no ticmble’n penfar lo que luiría.

j de mi
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. i de ral oftinacion que no m’efpante.

Acra voi poruña llana vía

a la íeguridad d’el bien > que figo,

do fiera no acercar dcfidicha mia.

Confidéro apartado yo comigo

d’el roxo Sol la immenla ligereza,

i en cilanco infunde fiu calor amigo;

La tibia
,
infiable Luna,

;
la grandeza

d’el ancho mar
; fin vario movimiento;

el litio de la tierra i fiu firmeza.

Itízgo
,
cuanto es el gufto i el contento

de gozar la belleza diferente,

cp’cn fi contiene eñe terreftre afílente.

I cuan dulce es vivir alegremente

efipacios luengos d’una edad dichofia,

i contemplar tan alto bien prefientc;

Do en efta vifia i luz maravillofit

el animo encendido enfiálce’l buelo

a la profunda claridad hetmofia;

I ni 1 i ("'afíne d'aquel torpe velo,

qu’en fi lo traxo opreflo
¡

i no le impida

la gruefla niebla i el error d’clfnelo

.

Cuanta mifcriá es perder la vida

en la purpurea flor de la edad pura,

fin gozar de la luz d’el Sol crecida!

Cuan vana eres umana hermofura I

cuan prefio fie confume i le desbaze

la gracia i el donaire i apoftura i

Hhh z Labe-
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La bella virgen , cuya villa aplaze,

i regala ’lfentido
,
en tiempo breve

al mefmo
,
qú’agradó

,
noíatisfaze.

No a (Ti tan prefto aparta el viento leve,

i diflipa las nieblas > i el ardiente

Sol delata el rigor d’elada nieve,-

Como a la tierna edad la flor luziente

biíye ,
i los años huelan, i perece

el valor i belleza juntamente.

Cuan breve , i cuan caduca refplandecc

nueftra gloria ! cuan fubito
, en el punto

que deleita a los ojos
,
defparecc í

Mas ó fi fe
r
pudjefle, qu’eíle punto

de breve vida alegres en foíliego

gozaffemos fin miedo i dolor junto.

Cual .d’ambicion i d’avaricia ciego,

íulca el piélago immenío peregrino,

i ve d’el Sol mas rarde’l claro fuego.

Cual
,
ardiendo en furor de Marte indino,

arma el ofado pecho en duro hierro

contra el eftrccho deudo i el vezino.

Cual
, de fi mefmo puefto en un deftierro,

niega fu voluntad por otra agena,

i fige inferior el mayor yerro

.

Lifongeros halagos , dulce pena,

huleado mal d’eldcfvario umano
traen de gallo la cfperanfa llena.

Ningún monte , o defierto
,
ningún llano,
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a do pueda llegar gente atrevida,

nos librará d’cl ciego error profano.

Ira
,
miedo

,
codicia aborrecida

nos cercan
,

i huir no es de provecho,

que las llevamos fiempre’n la huida.

Incierto i congoxofo tiene’l pecho,

quien cfpera
,
no goza ni foífiega,

fi fus vanos contentos no á deshecho.

Quien fabe’n que fe goza,i nunca entrega,

fu fortuna dichofa’l brajo ageno,

de la virtud a l’alta cumbre llega.

Ellos deleites
,
que fegui fin freno,

qu’al fin tan caro cueílan
,
me traxeron

fiempre de confufion i temor lleno.

Ni fueron firmes
,
ni fieles fueron,

dañáronme huyendo i fi uvo alguno,

que no
,
huyó con cuantos me huyeron.

Seguro gozo puede fer ninguno,

ninguno puede fer perpetuo, en cuanto

la tierra cria , i cerca el gran Netuno.

Sola Virtud , tu fola puedes tanto,

qn’cl gozo dar perpetuo , i bien feguro

puedes, fi en amor tuyo me levanto.

Lugar puede hallarfe tan ofeuro,

do f’afeonda algún tiempo el error cierto,

masfale a fucrya’l cabo al aire puro.

La vergüenza d’cl proprio defeonejerto,

el miedo
,
vengador de nuefiras penas,

H h h 3 nos muef-
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nos mneítran nneílra falta en.defcubierto.

El delito i las culpas fon agenas

de nneftra condición
,
pero nacimos

con flaquezas de mil miferias llenas]

I tan mal nueflros bienes conocimos,

i dimos tanfa mano al torpe gnflo,

que folos fus regalos admitimos.

Do cftá el defléo ya d’el onor jufto ?

do el amor verdadero de la gloria ?

do contra el vicio el coraron robufto ?

Gran hazaña Cs gozar de la vitoria

d’el bravo contendor
,

i los defpojos

guardar para blaíbn de la memoria;

Pero es mucho mayor ante los ojos,

que miran bien
,
por la no ufada fenda

caminando entre peñas i entre abrojos

Sobrepujar en áfpcra contienda

fus contrarios
, i vcrf'en l’ardua cumbre,

do no alcánce '1 nublado
, ni l’ofenda.

Mas quien podrá fubir fin viva lumbre ?

quien fin favor, qu’ aliente íu flaqueza,

i l’álce d’efta grave pefadumbre

Si yo pudiefle bien en tu belleza

fúcar mis ojos
,
Muía foberana,

i contemplar cercano tu grandeza;

.D’el ciego error i multitud profana,

que Centorpece’n latiniebla ofeura,

no feguiria la opinión liviana.

Antes
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Antes con libertad libre ifegura ,

abrafado en tu amor ,
ocuparía

la vida en admirar tu hermoíiira,

I aqui , do el Betis defígual varía

el curfo , i buelve i trueca la creciente¿

un apartado pncílo efcogeria.

Do l’ambicion de tanta errada gente»

los deffeos i njulios ,
la efperanja,

dulce engaño d’el animo doliente;

En elle cflado
,
libre de mudanca,

no podrían turbarme d’el foffiego,

qu’en la difcreta foledad f'alcanza.
Rompa los leños otro d’el mar ciego

con preñas alas de fu ofada nave,

do no f ’aventuro Romano , o Griego-,

Llegue
,
doclfacro Océano fe trave

con el piélago Auftral , i no canfado

cérque’l gol lo ,
c|u’el icio torna grave;

Qiie bien puede alabarle confiado

d’aver vifto , tratador conocido,

i mil varios peligros allanado;

Pero no avrá gozado , ni entendido

los bienes
,
qu’el íilencio en el defierto

da a un coraron modeílo i bien regido,

fuera de todo amano defconcicrto.

SONE»
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SONETO LXI

M ira d’el facro Amor ó bella efpofa

elle luziente efpejo qu’ Vranía

t ofrece, ’l cual de la ¡inmortal Sofía

es don ; que mueílrafu virtud hermofa.

Afíxa en el la vida generóla,

fu concierto percibe i armonía-,

i
,
conociendo tu valor

,
dcfvia

los ojosd’cíla niebla tenebrofít.

Porque fi bien eílimas tu grandeza,

no te podrá teñir el claro velo

humo, ofombrad’crror i de manzilla.

Antes ,
ardiendo en fuego de pureza,

alearás con tal fuerpa el noble bocio;

que mcrcfcasla eterna i alta filia.

SONETO L X X I.

N o bailo el daño al fin i cflrago fiero

d’el fuerte muro i d’el Sidonio techo;

i el cuello aver traído al yugo eflrecho

de quien domó al Tefín i al grande Ibero;

Sino a un infame Dárdano eílrangcro,

a quien , ó Roma ,
padre tuyo As hecho,

dczir; que di rendida el limpio pecho,

i pague al impio Amor injuíio fuero.

Tanto
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Tanto pudo la invidia ? pudo tanto

la Muía de Virgilio mentirofa;

cju’ofó manchar mi nombre efclarecido ?

Mas la verdad , mayor que Ti alto canto,

dirá i que menos caída i generóla

Lucrecia fue, que lapeniífa Dido.

SONETO LXXII.

TPodrA imitarla fingnlar deílreza

d’el Pintor el Temblante generofo,

i el rayo d’eflas Iuzcs amorofo;

fi tanto cabe’n la mortal baxeza.

Mas como imitara tanta grandeza,

tantos bienes; qu’el alto i poderofo

Olimpo ’s dio
,

fi al qu’es en ver dichofo,

cierna la luz d’efla immortal belleza.O
No puede merecer la fuerte urnana

bien de tanto valor
;
porqu’cncogkra

c n cfte corto efpacio todo el Ciclo.

Báxe Amor
,
ó Francifca foberana,

i deícubra eíía imagen verdadera;

para que nunca invídie al Ciclo el fuclo.
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CANCION V r.

E
j

ien puedo en elle ofctiro i folo puedo,

|
pues el fílencio ocupa eñe defierto,

romper la voz i quexas de mi Hamo,

fufri la fuerza d’cl dolor moleño,

cuando en el mal cabia algún concierto;

ya ni esfuerzo ,
ni fcío valen tanto;

c¡uc le reññan ,
cnanto

peníe i oíeefperar . mas ó perdido,

cuan bien merefeo vérm’en tal eftado.

de que firve injuriar al afligido;

que la pena que liento,

es harta confufíon de mi cuidado ?

aíconda’l fin el trifle apartamiento

d’efle cerrado bofque mi lamento.

Vos
,
que por luenga edad tenéis en tilo,

arboles altos , d’efcuchar atentos

quexas d’otros amantes desdichados;

oid rrifles mi llanto i mal confuíó;

que nunca pena igual a mis tormentos,

ni cuidado fe vio
,
cual mis cuidados,

en paños bien contados

perdí el camino
, no en la fomhra ofenra;

<nic futra a mi dolor algún confuclo,

lañar Jcfculpa - rnas la lumbre pura
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figo iendo atentamente,

erre
,
por donde me guiava el Cielo,

peníando a Ja Ocafion tenerla frente,

perdí todo mi bien, hallcm’aufente.

Procuré quebrantar mi efqniva fuerte,

poniendo el pecho ofado a todo trance;

cju’el dolor dio licencia a mi ofadia.

creció el furor de males, i en alcance

no vino d’ellos
,
no

,
la dura Muerte;

que puliera remedio a mi porfía,

trille i acerbo día,

que fiempre cítara vivo en mi memoria,

mas do me lleva mi paííion ageno ?

dcfefpcrado Bien i muerta Gloria,

vos o

,

vos me traxjítcs,

a donde fin remedio en vano peno,

i , como íi devieran fer
,
me diítes,

fin un alegre dia
,
tantos trilles,

A ora veo tarde’I deícngafío,

mas llega a tiempo qn’aprovecha poco;

que pierde’ n mi fortuna el bien íu efeto.

aunque penfar contar parte d’el daño,

o defeubrir d’cítc dolor
,
que toco,

fera iinpoíliblc .pero en cite aprieto

alguna vez prometo

romper por el camino inas cfpefio

1 i i 2 para
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para falird’el mal

,
i eserrormio;

porque me lleva con el mefmo cceílb,

por la rebnelca fenda,

donde me cania el ciego defvario;

i defefpéro el bien
,

i a fuelca rienda

voi,a donde no a vra quien me defienda.

Segura es la fortuna’! mi fie rabie;

porque de mayor daño falca el miedo,

yo en ultima miléria eftoi
,

i cémo,

fi ya no mayor mal , mal variable,

no es mucho que lo téma,pues no puedo

aíTcgurarme . ó mi dolor fupremo,

fácame d'efieeílremo,

entrega m’a los bracos de la muertcj

pues no fé quien mi afrenta fitisfaga.

i es de ímage tai i de tal fuerce,

qu’es mejor no tocada,

no pu jiendo finar eíla mi llaga,

cride quien folo i fin vigor fe halla

herido i fin clcudo en la batalla.

Bien íé, que mi pafiion íecreta entiende

tolo quien conocio mi penfamiento;

i qu’eífa quexa otro ninguno alean ja.

inas,como quien Ventura ya no atiende,

n'óío mol erar mi grande fufrimiento,

i toa t'uió en mis auíias i nuiJanca,

tomo
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tomo c!e mi venganza,

que na pudiera’! fin mover mi llanto,

li otro con menor califa mover pudo

el negro lago i fombras d’el efpanto?

oyofe fu requefta.

náufrago ,
temo el piélago fañado,

pero no era íazon de quexas efta

en oca [ion tan grave i tan moleíta.

Quiero hablar mas claro, i la vergueaba,

que tengo de mi folo
,
no concede

cjue pueda refpirar el dolor fiero,

crece'l mal fiemprc
, i fiempre’n el comienza

la efperanya d’el bien . ninguno puede

no engañarf’en fu daño liíongeroj

fi figue al mal primero

el bien
,
que fe conforma a fu dedeo,

defeubriome la ufanea de mis males

por el padado engaño , efte que vcoj

que me tuvo dudofo,

en cuanto deícubria fus fonales,

i quede tan cobarde i fofpechofo;

que ni aun mirar de lexos el bien tifo.

SONETO LXX11I.

Q i para que yo fienta cuanto fuego

abrafa vuefiro pecho ,
a la luz pura

I i i 3 i a los
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\ a los rayos d eterna hermofura

queréis, que llegue deslumbrado luegoj

No me digáis
j
que míre con foíílego

fu refplandor i iu. gentil figura;

mas que huya fu ardor
;

fi
,
la ventura

puede librarme
,
ya encendidoi ciego»

Qiic maravilla es
,
qn’en viva llama

os confuiríais ,
teniendo el So! preícncc*

i fiendo vos afir calor de jera ?

Conoce’l mal ageno
,
quien bien áma¿

i mi pafilón en fu prefencia fíente

la fuerja de la vneftra mas entera.

SONETO LXXIV.

Jp
nc gloria de mi alto penfamienta

ofar i ver vueftra beldad ícrcna;

i de firmeza arder mi alma llena,

dcíefperando c! fin de fu tormento.

Si como mereció mi atrevimiento

lá ónra i el valor de tanta pena,

con fin t iera. el cruel
,
que m’enagena,

n 'ofenderos el bien d'cl mal que liento;

Penfára merecer con la fe tnia

nombre de vneftro , mas a tanta alteza

la nmilde
,
mortal fuerte no conviene.

Mas ya que no vos cánie mi ofiidia,

no pretendo confítelo a mi trilleza;

fino que confín tais, que por vos péne.

SONE»
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SONETO LXXV.

jp
ues cubre al orbc’n adombradovelo

la negra ofcuridad
,

i las eílrellas

miran , errando en romo en formas bellas

dudofas el deíierto i hondo fuelo,-

Tu noche
,
a quien mis laíbrnas revelo,

.

i al gemido reípondes trille d’ellas;

oye ir, i mal
,
atiende a mis querellas,

affi a ti fola firva el vago Cielo.

Que no quiero
,
qu’el dia vea el llanto .

dedos ojos mefquinos; qu’en cal pena

no conviene la luz a! dolor mió.

Eícucha tu
,
que d’el color el manto

de mi ventara tienes, ó drena

.Noche, mi quexa en tu hiendo i frió.

SONETO L X X V I.

dos
,
qn’al impio Turco en cruda guerra,

al Moro
, al Anglo, i al Efcoco airado,

i vencen al Tudcfco
,

i al dudado

francés
,

i al Belga en fu cercada tierra;

1 ios elirechos
,
qu’el mar hondo encierra,

ful irán
,
pallando por lugar vedado

con valor, cual vio nunca el d ¡reliado

Ciclo
;
que taúcas colas mira

,
i cierra;

Bien

A
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Bien mneftran en la gloria de (lis hechos,

que fon tus hijos
,
ó felice Efpaña,

onra d’el alto imperio d’Ocidente.

Alábe Roma los faraofos pechos

de losfuyos; que nunca ( i no m’engaña

el amor
)
fue a efta igual fu otada gente.

ELEGIA IX.

^ i el prefente dolor de vueftra pena

lufre efeucharde la paíTion, que liento,

efta mi Mufa de dulpura agenaj

Eílad
,
Señor , un breve cfpacio atento

a las llorofas laftimas
,
que canto

folo
,
puedo en olvido i defeontento.

Que ,
fi yo puedo declarar bien

,
cuanto,

cftrago hazc Amor en mis entrañas,

en vano no ferá el quexofo llanto.

Mas como las cruezas i hazañas

d’cl fiero ufurpador de Taima mia

dezir podré ,
i (us bucltas íiempre cftrañas J

Seguro , alcgre/n quietud vivia

con libertad i cora pon ufano,

moftrando contra Amor grande ofadia.

Peníava ,
mas ai fin penfava en vano,

que contra la dureza de mi pecho

no pudiera el rigor d’efte tirano.

No me valió
;
qn’al cabo a mi defpccho

rend
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rendí a fu yugo el quebrantado cuello,'

i fue mi orgullo fin valor deshecho.

Vn fútil hilo pudo d’un cabello,

mas bello que la luz d’el Sol dorado,

traerme prefo fin jamas rompello;

I unos ojuelos de color mefclado,

que prometen mil bienes , fin dar uno,

tomaron el imperio en mi cuidado.

Vi ios, i me perdí . más ó importuno

remedio
,
qne no viéndolos me pierdo

d’cl mayor mal
,
que tuvo amante alguno.

El (c (o pierdo
, cuando cftoi mas cuerdo,

pero amor es furor . quien no cftá loco,

dirá i que hablo fin algún acuerdo.

Las cofas
,
que d’amor apunto i coco,

no alcanza cíla profana i ruda gente;

vos fi
,
que de fu mal no fabeis poco.

Yo vni por un camino diferente

en los males que tengo, i nunca cipero

finar d’efte dolor
,
que l’alma fieme.

A I bien medróle
,
al mal ofado i fiero,

i eftoi de gloria i ufania 1 leño,

cuando en la fuerza d’el tormento muero.

Si puedo alguna vez hallarm’ageno

tic mi pafíion , ocupo la memoria-,

en cuan poco merefeo
,
ló que peno.

No cábe’n mi
,
penfitr que tanta gloria

fe deve a mi dolor ni que i 'entienda

K ií iv de mi
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de mí afín la dichofa i rica iíforia.

No hallo ya razón
,
que me defienda

de perdición
;
pues corro tras mi engaño

i me dcfpéño fin cobrar la rienda.

D’lui día en otro voi alfínd’clano,

defvanecido i lleno d’efperan^a,

fin abracar c! claro defengaño.

Pienfo i entiendo
,
que hazer mudanza

podra valerme ,
mas la cruda vira

d'Amor o cerca
,
o lexos todo alcanga.

Mil vezes contra mi me pongo en ira,

i ciilpomi temor i mi flaqueza;

que del onrado intento me retira.

Mas quien tiene tan grande fortaleza í

quien vé lib re d’el mal aquel Temblante

i pura flor d’ Angélica belleza ?

No foi peña , ni duro diamante;

tal furor tierno viven ellos ojos,

que de íli luz í encienden un inflante.

Son pequeños
,
no alcanzan mis enojos

a merecer la gloria d’el mal mió,

ni ver fe juntos entre fusdefpojos.

Nevofo ivierno i abrafado cilio

dellruycn mi eíperanja de tal fuerte,

que me acaba el calor
,

i mata el frió.

Mas
,
on’otro pudofer

,
mi p cho es fuerte;

pues no íaliccc’n tal dolor , fufríendo

íoseítremos efetos de la ntirrre.
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Cual fu cíe Fcbo aparecer , trayendo

Ja luz i los colores a las cofas»

cuando d’el lacro mar fale luziendo;

Tales fus doscllrcllas gloriófas

dan a mi alma claridad divina;

alie m’enciende’n mil llamas amorofas*

I cual fe mueftra el Cielo
,

fi declina

la luz
, i con la fombra tcnebroíá

el orror de la noche f’avezina;

Tal yo , fin (ii beldad maravillóla,

eftoi confufo i lleno de recelo,

deíierto i triífe’n foledad penóla.

Las ricas hebras d’el dorado velo

vencen a las cine cercan a Ariana

en el eterno rcfplandor d’el Ciclo.

Cuanto m'engaña ella efperanp vana

en contar de mi afan la trille iítoria,

i el defdcn de mi Eflrella foberana !

No fufre mi fortuna tanca gloria:

qu’efpérc merecer alguna parce

de mi dolor lugar en fu memoria.

E! fiero cftruendo d’el íangriento Marte,

de que tiembla medrofo el Luíitano»

atónito de tanto esfuerzo i arte;

Incita elle mi canto umildc i llano

en íii alabanza
,
pero apena puedo

juncar las Mutas al furor indino.

Otro
,
que tenga cfpirim i denuedo,

N ><• ic a podrá
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podrá cancar igual a tan gran hecho;

que yo en dezir mis males cftoi ledo.

El dolor
,
que padece vueftro pecho,

permita
,

i la ferena luz ardiente,

i el oro
,
qu’os enlaza en nudo eftrechoj

Que yo, óíublime gloria d'Ocidente,

óíc medrar en eñe rudo canto

lo Cjuc’l Jeífco publicar conííente.

Que fi , como pretendo
,
yo levanto

la voz
,
el Indo eftremo el La pon frío,

i aquel
,
qu’el alto Fcbo abrafa tanto;

1 quien abita el Amazonio rio

onrarán vueñro nombre generólo,

admirados d’oír el canto mió.

Cuando ferá aquel dia, en qu’el hermofo

rayo d’Amor i celeftial Luzero

hiera eñe campo i rio ventnrofo ?

Betis
,
qn’al grande Océano ligero

con enrío ufano contrañar porfías,

fin efpantarte fu femblante fiero;

Con creciente mayor
,

que la qu’envias,

reboña
, i falgan d’cl ondofo feno

tus Ninfas a ayudar las vozes mias.

Defcubra el Cielo el rcfplandor fereno;

i virtud nueva infunda a m ribera,

i al campo de mil flores fiempre lleno.

La luz de hermofurá verdadera,

por quien fufpira el venturoío amante.
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por quien en efperanya defefperaj

De roías ,
con faz pura

, femejante

a la bella i divina cayadora>

fe te mtieílra ,
i ya cafí ella delante.

Pinta pues variando
, orna i colora

de perlas i cfmeraldas tus elúdales,

i tus arenas enriquece i doraj

I cine con mil ramos de corales

la venerable frente
,
a cuya alteza

fon los mas grandes rios defigualcS;

I ofrece nmildemente a fu belleza

los nobles dones
,
qu’abundante cria

de tu fértil corriente la riqueza.

Venid
, diziendo, ya Señora mia,

merefea ya por vos aquella tierra

el bien ,
que mereció ella tierra fría.

En ella parte’l largo Cielo encierra

( tanto puede alcanzar la fuerte umana
cuanto aparta de otras i deftierra.

Sola vuellra grandeza foberana

le falta
,
para fer demprc dichofa,

venid pues
,
ó clariffima Diana.

Elle prado i ribera venttirofa,

elle bofque ,
ella felva i ella fuente

VOS llama i voslufpiradcíFcófa.

Ce ñid vuellra ferena i limpia frente

d’eilc florido cerco entrelazado

délos ricos efmaltcs d’Orientc.

K k k 5 Vmildc
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VmiIJe don ,

mas deve íer precíádoj

.

que yo doi Tolo a vos ellos d eípojos,

a pagar mayor cenfo condenado.

Ya fon eternas flores ¡os abrojos,

i e! frío ivierno buelto ya en verano

con la cercana luz de vnelíros ojos.

En medio d’eíle abierto i fértil llano

algara de mis Ninfas todo el coro

un templo a vueílro nombre fo'beráno.

I con guirnaldas en las hebras d’oro

rexerán bueltas . i trairán confie o
* u

las c|n’cn fus ondas cria el fono Moro.

I todas juntas cantarán comigo.

d’el flagrado Imcnco en aUbanj.i;

dcqu’el Cielo a querido fler teftigo.

Venid , ó gloria nueílra i eflperanga;

deshaga vueílra viíla el fentimicnto

de quien tanto fl'ofende’n la tardanza.

Mas donde m’arrebata el peníamicnto ?

do en ran alta grandeza me levanto

con vano i temerario atrevimiento ?

Vos tenéis,gran Marques,d’ello,que canto,

la culpa , i me heziftes atrevido,;

que yo de mi no pienflo, ni óflo tanto.

Mi ruda Muflí flolo en mi gemido

fl’ocnpa i en memoria de los daños,

qu’a tan miflero eftado man traído.

Sabroía perdición
, dulces engaños.



TERCERO.
ficmpre temido mal , eterna pena,

c|uc fufri trille de mis tiernos años,

Cloria de mil deídichas dieron llena

al limpie canto
,
a cuya ruftiqueza

abrió el Amor una profunda vena.

Mas para celebrar la gran belleza,

de la ¡mmortal Diana i fu luz pura,

i d’el mucho amor vueitro la grandeza,

ni puedo
,
ni merefeo tal ventura.

*** Fin del Libro Tercero

.

** *
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JaS&i 4^c
4¡jfsk á^-4p& 4»^.

tabla,
SONETO S.

A.

Ífp^íjij.' wor
,
quem xfl libre i n ofendido, Pag.-}.

tfffiiii Ardid . en varios cercos recocido.

£,>.ufeA., Ado tienes la Lu\ y Efperomio.

J 7 •

22.

Acdbejyael lamentogrande mió.

Ardientes hebras
, dof’ilttfira ti oro. 35 -

Jico el confiadopafio , j a la cumbre. 37-

Aquí , dondeflorece la belleza- 6a,

Alfinfo , 'vueflro noble, igrave canto. 6-u

Amor ,para que rval'elfufrmimto . 8j.

Jora ,
que cubrió de blanco lelo. 92.

Alcé la -villaa cafo , defcuidado. 23 .

Aura fuá-ve i manfla d'Ocidente. 105,

Aquí, do lloro en ti ,fie;l Deflerto. 1 12.

Alma
,
queja en la Iwgd'e! puro Cielo. 1 11.

ArdíFernando
,
enfuego claro ¡lento. ni’.

Aquelflagrado ardor que refj.ilándete. np.

Adonde me dexais alfinperdido. J 39 -

Al mar defimo en elprofundo efirecho.

Alegre
, fértil, vano ,fnfcoprado.

1 ¡0.

1 ! I.

lll A lpuro



T A B L A,

A¡puro ardor
,
que -vibran mis (.Urdías- 152.

Añor
,
(i elfuego , en quien inunda el pecho. I£>J.

Ardo , Amor , i no eneiend’dfuego alydo. 169.

Alc¡p ligeras alas al dejfeo. 173.

Amor con todo el fuego ,
qu’el humofo. 173.

Al (¿reno efplmdor de lu^ardiente. i8í.

Ardió en las llamas d'Eta Alcidesfiero. 22),

Ado inclino los ojos
,
alliveo . 2 34 »

A vuejlro gra've i muerto idofrío. 2Óy.

Aquí, do me perfiguen mis cuidados. 286 .

Amor en mije muejlra ardiente fuego

.

3 *3.

Aquíyo rüi el luciente ipuro nodo. 3i6.

'Afonde
,
tardo Bágrada

, en tufeno. 335.

Alíjentepienfo en mi dolor comigo. 33<í.

Amor
,
en un incendio no acabado. 343-

Alma bella
,
que’n efe ofuro "velo. 35¿.

Anaquel dolor, que l’alma trifle oprime. 370 .

Al triste umor ,que miftro defilo. 375.

Alfnyages ,
o d’cl rvalor Latino. 3 S 3-

A[si perturbe pin vía nunca ,
o avienta. 3?3-i

Aquí , do eñoi aufnte i qfcimdido. 407.

Adond'efd dplager, queyofiada. 4 12 -

E L E G I A S.

lapeqtieña lugjl'el breve dia. 3?5'

C A N C I O N E S.

£ Igu-t tiempo efperc d'aquellos ojos.
.

54.

Amor

,



142 -

tabla.
Amor, fu qu en los tiernos, bellos ojos.

S E S T I N A.

AV l bello refplandor de noueflros ojos. 40.

B.

S O N E T O S.

J^ue/at cerca la lumbre, inorepofa. 5.

Bellasflechas de lalma
;
ardiente llama » 10.

Betis qtt’en eñe tiempofolo ifrío 2
J.

fíol~oed
, fu

'

á’Ves Ojos
,
lalwz^pura. 78.

Bello cerco i ondofo
,
qu, enlazado. s 1 1

.

Butl-vo al ufano coraron el dia, 2 1 3.

Bien puede7 •vano error i la porfia . 302

.

Barbara Tierra
,
qu’en tufríofimo. 390.

ELEGIA S.

J?
ien dea’cs afeonder

,
fereno Cielo. 323.

Bienpuedo injuílo Amor ,puesya no tengo

,

4 ¡ 3.

CANCION.
R ¡en puedo en eñe ofettro i folopueflo.U 1 ' Lll 2

434.

C„



TABLA»

c.

SONETOS.
on elpurofereno en campo abierto. 4.

Corta alegría
,
inútil ¡ •'vana Gloria; 1 2.

Crece i alientafiero en el Ñemeo. 1 7.

Con trifie moc^ ,
o trille Mafia , fiuena. 64,

Cuando el dolor defmaydlfiufir¿miento. 91.

Cuando el fiero Tirano d’Oriente. 97.

Cual planta
,
que

,
pidiendo el alto Cielo. 153.

Cuideyo de tus lazps i tufuego, 1 54.

Cánfio la mida , ificmpre efipero un dia. 1 yo,

.
Cuando pienfio , confiado d’el tormento

; 185.

Correfobermio almar d’el llanto mió. 18 7.

Cuando cantar defiféo la belleza.
1 94,

.
Cubre n oficuro cerco ifiombrafria. 202.

Cuando miro elfino oro al manfo miento. 204.

Clara
,
fudme Lu\, alegre i bella- 212.

Cuando de mi Lwxfotllael defidenfiiento. 21 3.

Cual dexando el Olimpofioberano

.

22 r.

Cuan ,
lien

, oficura Noche , al dolor mió, 24 r

.

Cual d'oro era el cabello enfortijado. 230.

Cant l quexas i afian d'injufila pena

¡

259.

Citando mipecho artlib en fin dulcefuego. 273.

Cual rociada Aurora en blanco meló 300.

Como en la cumbre ecelfit de Mimante, 3 4 f.

Cuando



T A B L A.

Cuando rendial'arrogantefrente. 355-

Céfie tu'fuego
,
Amor , céfieya , en tanto. 3 7o *

Cuitadojo
, de cualfurorperdido. 3 7°*

ELEGIAS.
ualfiero ardor , cual encendida llama. 36o.

CANCIONES.
(guando con refutante. tyz.

Cantemos al Señor
;
qu’en la llanura. a 7<S.

Con dulce lira el amorofo canto. J<5*.

D.

SONETOS.
I> elfutió orrido el Albis frío baña.

De bofque’n bofque ,
d’mo en otro llano.

D'elfiero Marte’! canto numerofo,

Dulce lfuego d’amor , dulce ¡apena.

D’el peligro d’cl mar , d'el hierro abierto.

D’el mar las ondas quebrantarfe
, <via*

Defea defcanfar de tanta pena.

De naos alíjente ocupo en llanto el dia.

Duro es efiepeñafco levantado.

Dejpues qu en mi tentaronfu crueza.

lll j

ti.

* 8 .

'9-

21.

30 .

3*.

3<S.

33.

47.

5P.

Divino



T-A B L A.

Divino Betis
,
queporrlálláraira: "

. ¿3,

D’aquella ardiente lii^i Ardor' luiente. 77-

Duro elpecho ,ifuegrand'elfiufrírnünto¿.. J04.

Do el Mauritano Pontofiero baña. Oí-
Durapor mifue al Tajo tu partida.

Dulces contentosmíos ,ya pafiados

.

17 *.

Do vas ? do vas cruel i do vas ? refrena. 181.

D’elfrefcoftno lúcido ¡'Aurora. 2zz,

Dichofofue l ardor
, dichofo el huelo. . 214.

De la Luy , en quefpira Amor herido. 2 39-

De mi blanca Sirena la lu\pura. 261.

Dichofa , ó gran Herrera, esvueñra ira

,

337-

Dond’eldolor m’inclina
,
budvo elpafio. 356,

Defpues que Alitridates rindió al hado. 35 8 -

Dexadya defeguir elpafo incierto. 369*

Dulces halagos
;
tierno Sentimiento. 372 "'

D’efle tangravepefio, que canfiado. 391-

Dejpoja la hermofa i verdefrente. 392 *

ELEGIAS,

|3 ulce i bello Dolor de mi cuidado. JI4 .

D’aquel error , en quevini engañado.

CANCIONES.

J3 efimtda el campo i valle’¡yerto ivierno. 74 '

Decmde de la cumbre de Pumajfo

,

106.

De las



TAB L A'.

De las mas ricas trencas i bermofas, . p

SESTINA.

J’3 cxo la masfloridaplanta i’oro. 72*

e.

SONETOS.
"J^nefte ,

que profigo , efpacio incierto.

En tu crijlal movible la belleza.

( ¡¡ó'.:

18.

El bra^vofuego¡obre l altomuro

,

24.

El duro hierro agudo
,
que la mano. 28.

Eñe Lauro
,
que tienenfu corteja

.

3 i.

Elfmvc color
,
qu e dulcmente.

3¿.

Elfuego
,
quen mi alma f’alimenta. 38 .

E l trabajo de Fidia ingeniÓfo. 45 .

El roto lago aviaya d’el muerto. 79.

El Sátiro
,
qu elfuego o»ibprimero. í>3 .

Euñacio
, yo f’egui al Amor tirano. 99.

Ejh t definida playa ,
esta llanura. lo,i.

En estafe! vñ ótrida i deferta. T 1 8.

El tiempo
,
que ¡ ’aluenga l mal eflraño. 120.

En los lucientes nudos enlajado. 12 6.1

Es effsl fruto
,
Amor

,
qu'alfin recojo

.

128,

Efins colimas i arcos
,
grande mueflra. 138.

£[fot



T'A B L A.

Efloi penfando en mi. dolorprefente. 110 .

El bello nombre
,
quiere Amor

,
que cante. 151.

El coraron huido bufido iílam’p. '¡' 16u
Eftos ojos

,
no hartos de fu llantoj

« 70 .

El color bello en el amor de T tro;. 214.

Elfulvve efflendor de la belleza-. 24?.

Enfortijas iflores d’oro ardiente. 2 -19 .

En eñaelada parle ,
dono arviHi 250,

En <vano error de dulce engaño efpiro , Z51.

En estafoledad
,
qu el'Sol ardiente,, .

, 295»

En la ofcura t¡niebla d’el olvido. 31 u

En tanto qu'en elflero orridofitno. 3 i¿.

El trille afian d’el coraron doliente

-

m.
Fita fula, defería ,

ardiente arena-,- 317-

En noche foli ~üo¿ confiambra cfcttm,

Efita rota i canfada pefadumbre.
3 V7.

3 Sy.

Efperr un tiempo
,
ifue efperanpí<v¿ma, 39 l -

Errorfue difponer eltiernofecho. 393 .

Efte dolor
,
qucnace'n mi i fe cria. 4 >$.

El Frigio nudo deflacgarprocura. 424.

EStos
,
qn'al impío Turco en- crudagueira. 43

,9 -

ELEGIA S.

1p n tanto que
,
Malara, tifiero Marte. ¿í.

tí Sol d’el alto ceno decendia. Í8.

Efioiflenfaudo en medio de mi engaño. , 3 Í *

En ejk bofquefrió „ quefofliene. i
S
6.

Ejia



TABLA.
Efta amorofa Lu\ ,

/'trata i bella

.

En tanto qu elfuror d’elfeco ejho.

CANCIONES.

fie lugar defierto.

Efp.v^e en ellas flores.

F.

SONETOS.

p nerón d'un corro bien
,
que huye luego.

Fernando
,
aquel dolor

,
que trifle [lento

.

Fértil
,
riente

,
ledo ifrefcoprado.

Flaca E[peronea en todas misporfías.

Fiero dolor
,
qíi’el coracón cuitado.

Fernando , yo osfalqué con ¿viento lleno,

.

Fría Ceniza de mi ardiente fuego,

Fuegloria de mi altopenjamiento.

G.

SONETOS.

f' rundefue. ,
nunqu 'infelice tu ojitdia.

Ai ni m

252 .

377-

224.

261 .

47.

ij>6 .

2íÍ7.

*í>5-

315-

347.

3 Í4*

438.

IS i .

H.



T A B L A,

H.

SONETOS.

H ebras
,
qu Amorpurpura con d oro. 1 50.

Hondo Ponto
,
que bramas atronado, 284.

Huyo ¡a blanda noocqi el tierno canto. 2 9S

.

Hurtadas glorias d'efperanqa incierta. 314.

Ha^er nopuede tiufencia
,
que prefente, 382.

Huyo apriejfa medrofo el orrorfrio « 383 .

I.

SONETOS.
T gual al Tehro ,al Amo i al Me.tauro. Jz

.

Inflo es
,
que la cafada ,

incierta njida. s 13»

lerto i doblado Monte
,
i tu luciente. «88,

Immmfi ardor£eterna bermejura;
,

2 73 >

CANCION.
£ nclmen a tu nombre

, b Lu\ d'Ejpaña. 40$.

L.

SON E, T O S.

T up
,
en cuyo efpleti lar d aito coro. 2*

‘ Lento i pifado el vida
,
que 4’el daño, y.

Lapur.



tabla.
Lapurpura ,

en la nie'v edejlewda. 12 .

Las hebras
,
que cogía en lagos d'oro. 13.

Las Ingés
,
do el Amor fufiitrca apura » 23'

Las hebras i'oropuro
,
que la frente. 39 .

LloroJ’olo mi mal
,
i el hondo rio. 3?.

Lloré
,
i cante d’Amor lafarja ardiente. 44..

Largosfútiles lagpsgjpargfdos. 3.3.

La 'Vnoa llama dais i lug ardiente, .

•.

: í?.

La muertepido \un coracón amante. 53-

La Lugferena mía
;
doro ardiente. 9 *‘

Lnges
, en quienfu lugel Sol rmue'Va. 118 .

Llegado alfin d’e1 cierto defengañó. 146.

La falda i el tendido
, ¡erto lado- *47-

La red ;
la hacha ;

la Cadena
¿
el dardo » 148.

La llama crece
,
i arde

; i crece luego. 1 Ó 4 ,

Llegue i dolor
, fi puede crecer tatito.

Lloro falo mi nuil
,
i el hondo rio. 2 ) r.

La Idra d’amorofopenfamimto

.

2
5S*

Lie varme puede bien lafuerte mia . 315-

Las armasfieras dintel trille hado. 3 '9-

Laf,fia falda i cumbre, de Pirene. }9V<

La lucha
,
que. vagón i entendimiento. 4PÍ<

E L 1L G I A S.

J
os ojos que fon lug de l'alma mía.

^ La llama
,
que defiruye'l pecho mió.

48 .

73-

Luego qu’elpecho me hirió el efqilivo. 2 1 tr

Las quexas
,
ifitfpiro ¡ llanto luengo. 303 .

Mmm r. M



TABLA.

M.

SONETOS.
¡entra Amor vos entrega los defpojos. 61 .

Mueflras de breve bien, que huye luego* 130.

Mi Lug , afsi en la vuestra bellafrente. >94 *

Mi bien
,
que tarde fue allegar

,
en huelo . 235.

Mi hura Lvy
.fi ol vida el fértilfutió

.

2-74 -

Mi bello Sol
,fi

voi de vos aufente. 285.

Mira d'elfaero Amor o bella efpofa

*

43 *-

ELEGIA.
i Lug

}
el efplendor d'efia bellega. a. 36.

N.

SONETOS.
o es tan duromipecho

,
que no /lenta. 3 >-

Ningún remedio efpero en mi tormento. 179 .

No efpero en mi dolor
,
lo que de/feo. 187.

Nopuedofufrir mas el dolorfiero . 20Z.

Nací yo por ventura deflinado. 2 34 -

No efpero mas de Faetón ¡úfente. 23Ó.

Nnncflmi mal terriblefentiría. 2 74 .

No



TABLA.
NoJientoya d'el modo

,
quefentia 421,

No bastí el daño alfin i eftragofiero. 432,

ELEGIA.
o bañes en el marfdgrado i cano

.

372.

O.

SONETOS.
/"V fuerayo el Olimpo

,
que con huelo.

J 0 como huela en alto mi deffeo

.

3.

«53*

Orrido iuierno
,
que la lu\ ferena. 221.

Oye tú falo ,
eterno i [aero Rio. 222.

0 cara perdición ;
á dulce engaño. 2 J>4.

Ojos
, en quien mi efpiritu refpira. 321.

0 del Efpcrio [uelo infine Omero. 354.

Ofé ,
i temí

;
maspudo la ofadia. 357.

Oféfubir conpoco dieflrafuerte„ 369.

ELEGIA.
A

Q fufpiros
,
ó lagrimas hermoj.as. 32.

ESTAN C, AS.

O id atenta elfon d'el tur no canto. 80,

Mmm 3
CAN.



T A B L A.

C A N C ION.

O clara IwzJ onor d’el Ocliente.

P.

SONETOS.
jp

lies d’tfte. luengo malpenando muero. 2
S

Pues de. mi bello Sol el rayo ardiente „ S>-

Pues laflor ,
do crecía mi efperanca. 59.

Proveí atento el Artífice diebofo. 53-

Por eflrecho camino
,
al Sol abierto. 91.

Podrá fer queJle afan indino acabe. * 27 .

Puede
,
oponer] ’ofando ,

mi cuidado. 152 .

Podrá ( i no ierro ) nunca lúa; ardiente. '¿A
Profundo i luengo

,
eterno i [aero Rio. 201 .

Pienfo en mipena atento i malpreferíte

.

26o.

Pura
,
bella

,
[ulive Eflnllamia. 266.

Penfofo buslvo a 1alma d'e! pa¡fadí>. 3 ¡7-

Porque atrofias en nue vo encendimiento * 31

0

.

Pongan en tu fispulcro }

-_ó flpr d’EJ'paña. 3 14.

Prefo en la red Amor dorada i pura. 3 - 6 .

Penfe ,
masfue engañifa penfamiento. 117.

Pierdo
,
tu culpa

,
Amor

,
pierdo engañado. 3-94.

Paffiofe'l tiempo , en, que <yi\i engañado.

Podra imitar laflngular definía.

42 r„

433-

Pues cubre, al orbe n alfombrado -velo. 43<).

SE S-



TABLA.

S E S T I N A.

p or efte umbrofo lofque i 'verdefd toa. 57*

estanc, a s.

p odrdfueran cruel de airado Cielo. <9'

ELEGI A S.

P or elf'eguidop.tflb de mi gloria. 143.

Pues la Lus^ ,
quefeogipor cierta guia. 204.

CANCION.-

p rincipe ecelfo ,
a quien el hondo Seno.

sonetos.
P'J m bello nudo ifuerte m encadena.

Quien de ve
,
finoyo ,

acabar en llanto

,

5-

5 -9 .

Quien la verdura iflores d' el verano' 100.

Qucxofo ya d’el t iempo malperdido. 119.

Quien la IwXjde belleza amando adora. 135».

Qt(efpirita encendido Amor cnX'ia. 2 [f.

Quien ófa denudar la bellafrente. 2 6
'

5 .

Quien rompí mi repujo ? quien dcjttta.



i8r.

268.

338 .

T A B L A.

E L E G I A S.

Q u/fít me daría
, Amor ,

una njo'g fuerte.

Que feñalesprefmtes detriftegq.

Que ¡mor oíos pudo dar
,
bella Enemiga.

R.

SONETOS.
R agón esja

,
que la canfada cvida

, 46.

Roxo Sol
,
que con hacha hminofa. 149.

Regando enciendo
,
todo ardiendo baño. 1 64 .

Rompió laprora en dura roca abierta

.

390.

Rayo deguerra
,
grande, onor de Marte

.

40 7.

Reina di elgrande Océano diebofa. 420.

ELEGIA,
R mió Fcbo i crinado qu'afcondido. ICO.

s.

SONETOS.
^ afro llorando

,
er\ ruano errorperdido

.

»

„

Si a mi trifle memoria en hondo olvido. 2 p.

Si el fuego Idalia el tierno canto infpira. ci.

Sijo puedo nuivir de rvos aufente. 62.

Suave Filomela
,
que tu llanto. yf.

Si algo puedo cuidar
,
quercos ofenda. 94.

Si la



T A P> L A.

Si lafuerza
,
queponen i cuidado. io?.

Si defieais ,
que muera a vueftra mano. 105.

Sufipíro ,
ipruebo ya con uo\dvUente

.

j¡
5
>.

Sola
, i en alto mar

, fin lugalgtma. i?.i.

Sombra i ataño terror cl’el penfiamiento. 1 ? 7.

Saber di-vino , ualerofopecloo. 142.

Si Amor elgener
ofió

i dulce altentói 14?.

Si en mano d'el Amoryopifie’lfreno. M*
Si tiene a do reináis mipitra Efirella. Í 7 í.

Si no es llorar
,
quépuedenya mis ojos. 185.

Señor
, fi eñe dolor d’el mal quefiento. 1 ?6.

Si fuera esta la mefima de belleza. 239.

Serena Lu^prefiente-n quien efipira. 248.

S*intentas imitarmi Lu-g hermofiti. 2 <9,

Si trasformarpudiejfe mifigura. W CG,
•-0

So/o i medrofioyn ,
d’'eldaño cierto. 2; 4.

Sol
,
que con alas d’vro '-vas túfente. 500.

Solo d’unos oneflos ,
dulces ojos

.

3 » 4.

Salen milpm[,cimientos al encuentro. 322.

Si puede celebrar mintió canto. 334 -

Sino fufría ya Tadwfcifuerte. 348.

Sobervio Tajo
,
qii’ere lagran corriente

.

343 .

Sigopor un defecto no tratado. 37 '.

Subo ,
con tangran pfib quebrantado. 4 ".

Si denttcflra amfilad elnudo efirecho. 423.

Soto
, no esjifia

,
que tu canto ¡nene. 424 .

Sipara queyoJicnta cuanto fuego„ 437-

^F
Nn» can-



TABLA.
CANCIONES

5 ua ve Sueño
, tu

, qu en turdo buelo. 14.

Si alguna vvgmipena. 385:.

ELEGIAS.
§ iya la Lu^que caufa mi alegría. 2 <5 .

Si es ley d'Amor que quien os ama muera. 42 -

Si eíle inmortal dolor ifentimiento. 188.

Si elgrane mal
,
quel coraron me parte. 227.

Si elprefente dolor de vueñrapena. 440.

T.
SONETOS.

T an alto esforzó el huelo mi efperan^a. 2 O.

Triñe efperanqa
,
incierta

,
en blando pecho. 46.

Temiendo tu ‘Valor
, tu ardiente efpada. 93.

Trencas ,
qucnlaferenai limpia frente. > ' i •

Temerario Pintor
,
porque di ,

en vano. 1 3°*

Tienemeyael dolor en tanto ejlrecbo. H2 -

Tu ,
qu alegras el Tebro efclarecido. t p 3.

Tu goteas la lu^ bella en claro día. 240.

Tiempofue de dolor
,

el quejo tuve. 3° < •

Tu, que con larohuíla i anchafrente. 3 > 3 >

Tal ve\abrafa conVaporfogofo. 335 -

Tu
,
que d'el Sacro imperio d'Ocidente. 384.

Tu
,
que vengando con l'armada mano. 40(5.

T'u, quenla tiernaflor d'edad luzjente

.

412.

Temor m impide
, esfuerza la efpcran qa. 42

3 *



tabla.
V.

SONETOS.
eo el ageno bien

,
ateo el contento. i4

.

Vivi gran tiempo en confufon perdido. 35.

Vn tiempo ave Caríflra rvirvi enfuego. 179.

Venció mi duropecho Amor tirano. » 8o.

Vimi ,
cuando Amor quifo ,

én mi cuidado. ioT

Voifiguimdo la fuer$a de mi hada

-

'<• >.• •

Voipor ejla defería ,
eíieril tierra . •

'

2 6 t\C

Vn tiempo
,
aunque fue trente afé atrevido.

,Vos celebrando alfon de noble lira. 3}¿-

Vio Betis
,
que Fernando alMofofuerte. 36 S.

Vos
,
qu’ageno d’el mal * mquerwdidoc

’

:„'V tit.

ELEGIA. s
-

\f n di-vino efplendor de la belleza

S E S T I N A.

V n njerde Lauro
,
en mi dichoso tiempo. 20 .

C A N C, I O N .

\T'o?¡ de dolor , i canto de gemido. v\?-

X.
v ' : :

Y. ’.i|

S O N ET OS.

"Y"
a%ia fin memoria entorpecido

.

Nfyjrv.
'

To nj¡ 3 A mi dulce Lumbre quefparcfa. 25 .

N n tí 2 To <vi



TABLA.
Yo <1)1 en pirón alegre un tierno pecho. 6 1 .,

Yo '-vi unos bellos ojos
,
que hirieron 146.

Yo nooi , o bello Sol de l'almd mia. H 7 .

Ya ¡mes que norefiftc mi éfperan$u 2i3*

Ya quenublofáfornhra cubre ifrió. 258.

Ya que lagrande fé d’el amor mió. 302.’

Ya comienza a mudar fufare! Cielo „ 303.

Yafento el dulce efpiritn de laura- 312 .

Ya qu en 'vano contrallo di dolorfiero. 353 -

Ya quelfugeto Reino Lxtfitatio. 359-

Yo ,qu el temor-aipiélago Adriano.

-

359-

Yo cuidé t cuando en duro yeto eljujlo. 376.

. E L E G i Á S.

Y» fiempre culparé los ojos míos. '

j6<¡c

1 Yo cuidé
,
dulce Biynde l'alnsqmin. 2S(U

CANCION.
V a bienpodras hartar de fu crueza, íTj.

z«
SONETO.

f7‘i efiro renovl-eti mí tiernopicho. Jj.r.

tfS Fin Je la Tabla.

<¡S* Impreffo en Sevilla ,
Por Gabriel Ramos Fcjdrano-,

Año . i /i i p,

fFÍ










